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A LA SEÑORA DONA F. M. 
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Ya que tcí. no se desdeña de que la pluma de un aficio&ado 
^s r 11(9^ lásr páginas de su Álbum, que ocuparían mas dignamente 
ks prodiícciones de verdaderos poetas que se han creado un 
nombre en la literatupa mexicana : hoy que por las circunstan- 
.. eias Bo pueden atribuirse á la adulación las muestras de una 

:^^ ^ siiicera amistad^ accedo gustoso á' sus deseos poniendo á la dis* 
posición de vd. las mas tolerables de nÑs composiciones, no 
porque estéu< tmaís corredifó que^ las daínas, sino poixjue se acer- 

■y 

:^ caá menos á la literatura que un crítico estrangero ha llamado 

^ Uierisima fi^mética^ á la que confieso: me he sentido inclinado 

.-» mas; de la regular* v^ . 

;: A fín> de seguir algua drdeO| ks primeras composiciones que 

^seoirtrará yd> en su Álbum son bastante sencillas, y acaso no 
le parecerán del todo^impropías.de las impresiones de la pri* 



tñetaí juventud : en seguida van colocadas otras de asuntos maf 
fuertes, que yo quisiera se acercaran al lenguaje de las pasiones} 
y las ultimas teinp quie se resientan demasiado de la profunda 
tristeza qué producen los desengaños, y los trágicos sucesos de 
que hemos sido testigos» 

¡Cuan grande fuera mi placer si pudiera, sin dejar de escogev 
mis asuntos en las circunstancias que nos rodean, presentar 4 
vd. las escenas de felicidad que parecen propias del £den Me« 
kicano I 

-^ Muy pocas poesías amorosas me he atrevido á introducir en 
esta colección, seguro de que vd. apreciara mas tener á la vists^ 
el recuerdo de algunos de nuestros héroes 6 cualquier otros pem 
samientos, que las insípidas frases de una vulgar galantería; v 
aun en las pocas que van insertas en la colección, le suplico 
crea que las Julias y Teresas son ficciones aéreas de las que 
Usan los poetas para perS}}adirsQ de que no están so)ps en li^ 
región ideal, y de las que yo me he servido también, aunque 
sin derecho reconocido. 

Como ^pígraf^, al principio dé cada composición verá vd* 
lilgunos versos de nuestros distinguidos escritores mexicanoS| 
principalmente de Lacunzk, Prieto, Alcaraz y Collado, á quie- 
nes considero como mis maestros, pues con sus armoniosos 
versos y sentimentales pensamientos despertaron en mí la pri- 
mera Ilusión, muj bdla y dulce á la vetdad, de cultivar la 
poesíai « 

El títiilo de ((Horas Berdidaá» me há parecido muy adecuado 
y natural^ tratándose de versos escritos por mí y en estos tiempos» 

Yo bien quisiera poder lisonjearme, con razón, de ofrecer á 
vd. un presente digno de nuestra amistad y de su mérito; pero 
esto para mi torpe pluma es imposible, y me conformaría eoi^ 
^ber acertivamente que estos versos están en castellano, y quii 
lid pDsfeeñ eñ grado eminente propiedades narc^Hif a0% 



Ed preciso ser Horacio para decir en presencia de su compo-' 
lición: «Non omnis moriar! *> no moriré del todo! Es neee^ 
sario ser Heredia para esclamar junto al Niágara; 

^ Ái escuchar los ecos de mi fama 
Alce á las nubes mi radiosa frente I » 

O Lamartine para decir i una muger querida: 

<f Mais les símeles aíuronl passé sur ta pou^siere 
Elvire et tu vivras toujoufsü h 

Setiembre 16 de 1864; 
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¡ A tí alma ardiente, sensible y elevada, y por mí solo acaso 
bien comprendida ! 

¡ A tí cuya juventud llena de virtudes terminó por inesperada 
y funesta muerte! 

¡Y á vosotras que cruzáis por este valle triste, la una como el 
ángel de la virtud y del perdón, y la otra como el genio de la 
bondad y de la ternura, lo que pueda baber de noble y hermoso 
en estos pobres versos I 
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PRIMERA PARTE, 



'6DÍd á mí, recuerdos de la infanciái 
Venid memorias de la edad tranquila 
En que cual rica fuente {H)r el mármol^ 
Por la inocencia resbaló mi yida¿ 
Desde el lóbrego abismo del tornlenM 
Se alza á Tosotros la memoria mia; 
Temo miraros, é impotente y débil 
Torno á vosotros sin querer, la vista í 

Casimiro Collada/ 
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melancolía Esr el edén. 



Un sol de fuego en la celeste altura 
Vierte amoroso gérmenes de vida, 
Y de placer la tierra conmovida 
Ostenta su magnífica hermosura < 

Do quier se fijen en redor los ojoi; 

Hallan tesoros de ideal belleza : 

« 

¡ No hay sitio para esl^riles abrojos, 
Todo es galas, perfumes y riqueza ! 

{ Que el espléndido Edén Americano 
Es U:n trasunto del Gden pen^do^ 
Cuando al spplo del nün^n soberano 
Brotó del seno del etenv) (dvido ! 

Las copas de los árboles gigantes 
Van á perdería en el azul del cielo, 
Plantas y flores mil exuberantes 
Cubrm lot4nas el fecundo sioelo* 
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Picando frutos de oro entre el follaje, 
Las aves llenas de alborozo cantan , 

Y á par en el romántico paisaje 
La variedad y la hermosura encantan, . • , 

Aquí juega la brisa en la llanura 
Las doradas espigas agitando, 
Allí se ve del bosque la espesui*a 
Del sol la viva claridad templando. 

Allá vuela impetuosa la cascada 
Sobre el abismo, entre confusa bruma, 

Y de rocas en rocas despeñada 
Tiende su manto de nevada espuma, , , « 

Y donde muere el rápido torrente, 
Bajo el ramaje trémulo y sombrío» 
Con dulce son la plácida corriente 
Arrastra lento el majestoso rio. 

Hacen oir los pájaros amores, 
Derrama luz el horizonte vagó. 
En un cerco de aromas y de flores 
Yace dormido el trasparente lago ; - 

¡ Y entre la gasa vaporosa y leve I 

Que mece el viento en ondulante giro, 

» 

Suben las cimas de perpetua nieve 
Hasta tocar al cielo de zafiro! 

Ni faltan, donde corren murmurando, ' 
En el bosque las aguas resonantes, 
Sombras bellas- y heroicas, asomando 
Sfus tranquilos y pálidas semblatite»v 
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Ni el grato son de armoniosa lira, 
Eco divino de pasada gloria. 
Que celestial contento les inspira, 
Nobles hechos trayendo á la memoria. . • « 

¿Por qué, pues, no rebosa de alegría 
£1 poeta en región tan hechicera; 
Antes bieii funeral melancolía 
En ese Edén de su alma se apodera? 

¿Por qué, cesando de elevar su acento 
Al Hacedor de tan hermoso ci^, 
Presta su oido al murmurar del viento 
Fijos los ojos en el triste suelo? 

¿Por qué la lira en signo de tristura 
Pone á sus pies; y si al pasar la brisa 
Sobre sus cuerdas con dolor suspira. 
Deja escapar tan tétrica sonrisa? . . • 

Sin duda piensa que las bellas flores 
Que el tallo inclinan á besar sus manos, 
^ Brillan tal vez con vividos colores 
Porque el suelo regó sangre de hermanos. 

Sin duda al pié dd árbol majestoso. 
Bajo dosel de sombras y frescura, 
Sabe que duerme sueno misterioso 
Noble patriota en triste sepultura. • .- • 

¡Y cuando flega á conmorw su oido 
El imponente son de la cascada, 
Parécele escuchar hondo gemido 
De una madre infdiz desesperada I 



Y en el jrio que pasa silenciosa 
En medio de la Uafa <^istaUnat 
Ye la f92 de cadáver lastinioso 
Que coa solemne lentitud camina. • • . 

No goza del eincanto y armonía 
Que se ()Í6spr0nd6n del ameno valle. 
Porque bien i^ronto la venganza impía 
Har4 qu& un grito d^ dolor estalle. . . ^ 

Ni le h^aga eí eai^tar de los pastores 
En las. froqdo«ias quielH*as de la sierrfi» 
P(»rqu0 sabQ que pronto sus amoi^s 
Turbará ^1 trueno de ominosa guerra. , , . 

¡ Y aunque 4 lo lejos su iptrar alcanzia 
La blanc¡a frente de} volcan sublime^ 
No descubriendo ?n ella la esperanzai 
Su generoso coiraKon se ^rime! 

Por eso, en tanto que ilumina el cielo 
Un sol de fuego, antorcha de v^n^ura. 
Fijos los tristes ojos en el suelo 
Escucha el s(^ del agua que murmura. . . » 

] Por, eso, con njorta) fu^laucoUa 
La sonibj^a de loi» héroes evitando, 
Rota la lira ioütU, va vagando 
Callado y triste al espiran el dia ! . . . 

: Mi^CQ, Octubre tO de 1862. 
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Todo es quietud profunda. . . ni un eco^ ni un acento^, é l 
Su voz retiene el viento, la fuente su cristal. ... 
El genio del silencio, de flor en flor volando, 
De sueño va llenando los valles al pasar. 

También yo quiero ahora gozar de dulce calma ; 

Y que, olvidando mi alma su perennal dolor, 
Contemple los eacantos de tan sul3Íime':«scena, 

Y acaricie serena sus ensueños de amor¿ 

Amor con el silenció' nocturno Kíen se aduna. 
Ya la apacible luna comienza á despuntar. ... 
Jlíéii tú ^amblen, oh virgen, emanación del cield^ 
Con tu flotante velo, con tu celeste faz! 

¡Hada dulee y.herglk)sa 4U6>aloscüaif.i»ii:ji;i]^ar i \ 

Quitaste á mi fartun^ su abmsfidora hiel^ [ : . 

Y si baña mis Ojos de k jafliccion ^1 llanto, ... 
Con indecible epedníQ lo tri2e(^8 eya pla^I.: ¡ , , .iT 

Tii, que tan bien cooipr^ndes ; d^seoí^ eErc(m(Udp^ i ^ ; I 
Contando los latidos que 4a mi (Corazon, j : ■, y 
Ven á decinne;( hermosa, ioquQ. mi n^et^^teanlieltf 
Cuando atrevida vuela por la ideal regioUér * -: 

¡En tus amantes brazos <]ui&ief a yo, ángel i«io^ 
Cruzar j^orr.^.yftcip ain tprmento ni afád^: í 
Cual cruzan }ú&, celajes que en la nocturnal brutnaS 
Como ligera espuina despareciendo van ! 

¡QuisierayoiJUeyarte fiohre esa ardiente estii^lla 
Cual tus minadas bella, tan pura como tu^ . 
Beber, roinp\endo juntos los lazos terrenal 
Placeres ideales en ese ci^ azuU 
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En vanoi en vano buscan tus ojos en mi frente 
Esa inquietud ardiente que me agobia tenaz. . , . 
Goza en hora tan bella mi alma la poesía. 
Mi oido la armonía, y el corazón la paz I 

Si así tocan mis plantas en el sepulcro helado. 
Tú amorosa á mi lado^ apagándose el sol. . . » 
La misteriosa lt|ná, la&.fiil^^s e^trellts, 
Alumbrarán mis huellas hasta el trono de Dios t 
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La sacra imagen del Creador invoca, 
De la impura materia.se desprende; 

Y otra existencia mas feliz evoca ^ 
Que en el oscuro porvenir comprende. 

Quimeras le parecen de los hombres 
Los afanes, las obras de sus manos. 
Los títulos db gloria dé sus nombres, 
Sus ambiciones y proyectos vanos. 

Y en estática calma solo mira 
UnH flnsicn de celestial pureza. 
Sombra fugaz de la inmortal belleza 
G^ diviso ideal por quien suspira! • . . 

Misterios son de amor, sacros arcanos. 
Que nunca torpe esplicará mi boca 
Con acentos mezquinos y profanos'; 

Sentirlos *soIo al corazón le toca. . . « 

i .... 

I^s sentirá si d inundan al ruido 
HuyQy )>V6^i)4q soledad y calma, 

Y si la voz 49.1>{06 presta el oido, 
Que tiene DÍ9& n^ voces para el alma. 

Por eso grato, cuando el sDl declina 

\' en Occidente su fulgor se apaga. 

Es contemplar la mebla vespertina 

Que al viento en fortnas capiidiosas vaga. • . « 

• • • 

Y ver brotar, ei^ el azul espacio 

La reful^ejite luoa y las estrellast 
Faros de beBdicioQ, lámparas bella9. 
Que Dios encienda én su inmortal palacio! 
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Miaitns lá grata annotiia 
De la música le. halaga^ 

Y dulce vínole embriaga 
Junto al fiíego dA bogar; 
Yo de intenso frió transido. 
Sobre las rocas sentado, 
Oigo el 3Ílbo destemplado 
Que produce el huracán I 

Solo un perro me acompaña 
Guiándome en el camino. * , t 
Uno mismo es el destino 

Y la suerte de los dos! 
Vagar sin hogar ni patria. 
Ir arrastrando la vida 
Sin una ilusión querida, 
Angustiado el corazón ! 

¡ Andar y andar, sin que nadie 
Nos acoja con terneza! 
Siempre nos dan con dureza 
El pan de la caridad ! . • f 
Solo tü^ fiel compañero/ 
Hallas en verme delicia; 

Y aprecias una caricia, 

Y entiendes mi negro afán! • . • 

Entre tanto que no nieguen 
Los hombres al sufrimiento 
Un miserable alimento, 
Contigo lo partiré» 
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Solo tii^ .cuando la íuúAa 
En su tseno mé de abrigo, 
Sabrás del pobre niendigd 

En donde él.s6piifero fué I ; » , 

• 

Dijo el pobre; y de sus ojos 
Tristes lágrimas brotaron, . 
Que.sus'barapos mojaron, 
y que el perro comprendiiJ} 
Porque alzando la cabeza 
Con ademan dolorido, 
Dio largo j triste gemido 
Que' en el aire se perdió? . , , 
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Qo« cual mi flombrt si étf ^YÍ^ ? a oonmigof 
iSoíh) de agen» ealpas el castigo 
O compro con mis lagrimal im cielo? 
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^Tú eres en e^te mundb d sole^Mt que me ama, 

infeliz ctírtiiyafíertfr ¡yo isoy tuj^téttorí ^ ' 

£l rayo atúmbra el cielo con su cárdena Hamáy 

Los vientos en lá s^lVft se agitan eoniftir^r. 

La tempestad Inéñ pMiíto batirá ef tristes asilo 

I)ohdK^ ufa menéígo lii^tt «i^n s» de^ino^atM»/ . . ^r^ 

iQuiero escüehiar su estnleHdo! no estar aqal trsuiiiuifov 

Con los ojok clavados e» taentida vifetenf* v i^v 

¡Heme aqui abandonado, Sefíor Omni|H)tenÍel' » 

Esperando el reposo de leiélio funeral ;^ 

pNo hay quien por wá deiramfe «¡na lágrimW avdieilter,^ 

Ninguno «que sé dnehí de nA stieMe fatal t 

Formón^ la ttid^et4a acm harapos 1k cuna^ 

jllebi eñ edad. JQlorida su sd)rasadM^á ÍÁA*y 

f cuahdo yá juzgsA)a>enáJdtfW fortuna, ^ 

Mi peeho^ hki&^ de mueHis^con sfr dar4o (RUétP \ 
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¡ Fatal destino I . . . ¡ ciento tan penetrante frío ! . . » 

¡Sí reanimar pudiese la Uama del hogar! . • • . 

¡La muerte inexorable, con sudario sombrío, 

EnTuelve el cuerpo débil que lio resiste ya ! 

¡ Cómo tiemblan mis manos ! . . . lioy á la tierra dura 

En vano le pidiera de la miseria el pan : 

¡Concédinre, á lo meno^, estrecha Bepnltura . 

Donde por fin termine mi doloroso afán ! 

La llama que se eleva sobre mi yerta frente 

Alumbrará sin duda las Huellas del dolor. . • < 

Ya no está en mi cabana la virgen inocente 

Qué éoh su duke llanto templaba mi aflicción. . « • 



¡Yo tuve una hija hermosa. . . . sí, no es vano delirio 

De la fiebre; era ella mi tesoro, mi amor! 

Aquí ereció á mí lado eonio escondido lirio, 

En bello Edén tornando esta triste mansión» 

Cuando en mí te izaban sus ojos celestiales. 

Mi corazón latía de indecíUe placer; > 

El eco de. su, acento disipaba mis males. 

Era para mí un ángel , mas bien que una muger« 

A Ift lu^ moribunda de la noctuma hoguera, 

Conteniplaba eltasiadb su rostro celestial ; 

Bajaba hasta su seno la negra cabellera, 

Era entreabierta rosa su labio de coraL 

¡Oh padra, recUna^ ?n mi pecho decía, 

Tü eres mi único amparo^; tuyo mi corazón, « . . 

Y lloré entemecidb^ * .^ y ^^^^ entonelas mentía* . i * 

Heme aquí ahaadoaadOé . «.jamás, jamás me amdl 

¿Tiene acasp un mendigo los jd^echoa de padre? . * 4 

¿QuiéA.respeUi á.up aiM^iano ¿oliente y sin yi£0jr? 
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üt 8éÁ>r opulento^ cuando mejor leí cuádroi 
Le quitará sus hijosi le arrancará su honor í 

¡ Üuál crece ía lluvia ! siis turbios nudaléií 
Azotan furiosoft mí techo infeliz, ... 
Los rayos alumbran tudl teas funerales 
La tierra do viene su lunlbre á morirá 
Él ültinlo cuadro que ofrece á mis ojos 
El xnundoy es sombrío^ sin carden ni luz I 
Mañana del bosque los mustios despojos 
Acaso á mi tumba darán una cruz! 
Las hojas marchitas revuelve con saña 
El viento en el polvo qife eleVa veloz; 
¡Arrastre en buena |iora mi pobre cabañil 
IVespete del rico la noble mansión ! ! • ^ ; 
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A LOS MÁRTIRES IGNORADOS. 



•^"^^1^*^ 



SQonmbeii'igioradoA poi,la^atria 
Sin pleg&riaa ni láfprimas sobf» eUoSf 
f sn sonrieras detfllan por Ift iioohaj 
Sin tnrbar €on bdb qtfiíjárel lUeaeio í 



Rico manto de flores perfumadas 
Cubre al risueño mexicano Edén;* 
De tumbas ignoradas 
Cubierto está tambira.- 

En montañas y ^sques y llanuras' 
Bonde la guerra se ensañó tenaz^ 
Mil victimas oscuras 
Durmiendo están en paz. . . ^ 

Sobre ellas el refleja de ta gloria 
Es pálido crepúsculo sin luz. 

Ni un renglón en la historia t 
Ni' una cristiana cruz ! 



Junto á esas tumbas sin señal alguna 
Reina particular melancolía; 

Ya las muestre la luna, 

Ya las alombre][el dia. 

Y solo turban el silencio eterna 
Las aves con sus quejas doloridas^ 
L¿ h«i.s desprendía.. 
Que derriba el invierno. « . « 

• 

O el viento, ^fiié' agitán4ose ;á desbora, 
Lleva consigo el triste suspirar 

De la esposa que llora, 

En su desierto hogar! 

NaKÜa falta 'al saUime sacrífíeio# 
Na(d»^ Mta á la ^Qble abnegación; 
; ; Ni al deprecia del vicio^ 
£n la £iBal mansión J 

Tai^A .virtud ve con deaden el horab^^ 
Porqift»:4A e^p}}k)ibumaim)3Bs.8iiji(ei?iair. . . 

He aquí uon^ humilde flor*. 

. ;VjiO. temáis, ^ue mj indiscifeto empefio 
Quiera el yelo que «os «ubre levantiite 
También la gloria es sueoKV 
. /]>oriiud. dormid en mal 
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Bh IXTACIHÜATL, 



Bello volca ti- ¿por <pi¿ tan dulc6me»l# 
Al contemplarte se coniqueye d ali4#7 
Porque I9 nieve de tü exolsa ftrmite, 
Peí corazón las tempestades calma? 

f9w cual enc^ntOi tu elevada cira^^^ 
De induraciones misteriosas tteM^ 
Así el máv^lté ^pórason wanima, 

Y el agitado <^razon sei^oa? 

^Por qué, do quiera que la vista deau% 
Brittas tu nieve en el azul zafiro/ 
En €l pecho r^iace una esper^mza^ 

Y brota de los laMos nu iiuspivQ? , . , 

Bello es en lomo el cuadro deliciosOí 
Bella á lo lejos la ciudad dormida 
Como una virgen candida, mecida 
Sobr^ las olas de so lago hermoso | 



ftORAft PERDIDAS, i^ 

Pero mis ojos con tenaz empeño 
Be fijan en tu cumbre inaccesible» 
De belleza tan pura y apacible, 
Con^o la imagen de feliz ensueño. 

¥ al contemplar tu cima que se lanza 
Hasta perderse en la flotante nube, 
Unfk oración. pfifécenie qiae pobe^ ' 
¥ que baja del cielo una esperans^a ! 



I 
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AMOR EN EL LAGO. 



• ••■ 



Flor da mi Ignorado aallo« 
Fuanta da carf o tranqnilOf 

nutaaoro) 
Bn al lüaneio da ni alma» 
Con Tanaracion y aafana 

To ta adaro. 

GciLLiitiio Purro. 



La noche, con grata tristura, 
Persuade á los hombres la pal, 
Doliente la hrisa murmura, 
Besando las flores fugaz. 

Dormida la estensa laguna. 
Apenas se siente bullir; 
Aun no se descubre la luna 
Tiñendo el oscuro zafir. 



• • ♦ 



Tranquila también y dormida 
Descansa la bella ciudad. 
Un tanto de plata ceñida 
Sé mira la faz del volcan. 



HORAS PERDIDAS^ 

En todo el {^áísáje apatíble 
Se nota mas sombra que lu^. 
Velando vapor insensible 
Del cielo el purísimo a^l. 

En tanto, lig^a barquilla 
Sus bordes eomi^za á móvér; 

Y surca, dejaiodo la orilla, 
Las aguas que agita el placer. 

Ün jdven de noWe semblante, 
Sostiene á su amada teli%, 
Que tímida mira á su amante, 
l)eseándo de amores morir» 

De hallarse felices y unidos 

_ • • 

Esta es la primera ocasión ; 

Y á entrami)os inquietos latidos * 
De dicha les da el corazón ! 

Sereñas los mecen las olas 
Del remo pausado al compás; 

Y al verse ante el cielo y á solas, 
C^moprenden la dicha de amar. 

Hermosas, lucientes «strellas, 
Alumbran el trono de Dios; 
El lago sus vivas centellas 
Devuelve con suave falgor¿ 

La joven inclina la frente 
Tefiida de amable rubor, 
. Temblando, cual niña inocente, 
Al dulce C(Hitacto tie amor. - 
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Y al verla su amaute tan ptfMly 
Gozando divina emoción^ 
Con voK da sentida ternnra^ 
Así le espresd su pasioiu • . 4 

fiada temas de mí, preciosa niña^ 
Botón de amor, palom$i virginal^ 
Deja un instani(e que mi brazo ciñd 
Como á su bien, tu talle eelestiaL 

Vuelve bada mí tu eándido semblante^ 
Hazme qir el sonido de tu voz, 
Deja gozar al corazón acuanta 
La dicha pura que le ofrece Dios! 

Tü eres el blanco, perfumado ^rlo^ 
Que en ú desierto de mi vida halle^ 
Yo te respeto y amo coa delirio ; 

Y es tu virtud antorcha de mi. fe/ 

Si por tiá culpa proíana^ia. fuera 
' Tu inocente corona virginal. 
El alma estaremecída resintiera 
Profunda herida de dolor mortalv 

l^toy aquí para velar tu sueño 

Y alejar de tu esf^ritu el dolor , 
Estoy aquí, mi bien, para ser dutfñ<9 
he tu primera inspiración de amor! 

Alza tus qfos á eüsas^ mil estrellas 
Que iluminaii el templo del Creador^ 
Ellas te dica:)/ con sus luces bellas, 
Que acepta el ci^ nuestro santo ame^. 
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¿Yes cuan suave la veloz barquilla 
Sobre las olas resbalando va? 
Así tu vida en la virtud sencilla 
Al lado de tu amigo pasará í 

¿Ves de la noche la apasible calma 
Cuan dulcemente duerme en derredor? 
Así reposa satisfecha el alma 
En las delicias de inocente amor. . • . 

1*11 eres mi bien, tú mi único tesoro, 
Solo á tu lado puedo respirar, 
Si tu me quieres como yo te adoro,- 
th!ja ante Dios al eoraton hablar. . . * . 

Conmovida la candida joven 
Iluborosa inclinó su semblante. 
Estrechó con pasión a su amante 
Con un beso pagando su afán. . . / 
\ al momefnto de un pájaro el cantd 
Sonó alegre en lá hermosa laguna; 
Y lanzóse á los cielos la luna 
he la cumbre del alto tcrfean \ 



^rK^'iihJ 
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A LA POETISA MEXICANA 



V 



INÉS DE LA CEUZ. 



Bellai virtoosai floitre^' 

Bajo las Bóvedas tristes 

Del antigiio monasterio^ ~ 

Profanado su misterio, 

Solo una sombra quedó ;. 

Pero esa sombra es tan bella* 

Y su frente tanto brilla, 

Que se dobla la rodilla 

A rendirle adoración f . 

Era una joven candida y hermosa> 

A pesar de los místicos sayales. 

Que ocultaba en el alma generosa^r 

Germen de pensamientos inmortales^ 
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Tímida aureola de su faz tranquila 
Asomaba su genio suavemente^ 
Como al través de vaso trasparente 
Pasa la llama que en el centro oscila^ 

Sus bellos ojos, bajo casto velo^ 
Con el fuego del alma relucían ; 
Y en el azul del mexicano cielo 
En éxtasis divino se perdiaiu • . . 
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ATedlay velando en la nocturna calma, 
Recogíendp, á la luz de una bujía. 
Las bellas impresiones de su alma. 
Gotas de un cáliz lleno de ambrosía! 

Vedla, elevando la radiosa frente 
Con fe divina y ardoroso anbelo^ 
Mientras la baña el poético torrente 
De inspiraeion, que le 4x>noede el cíelo ! 

¿Queréis saber qué escriben presurosos 
Sus dedos de maTffl sobre esa plana? 
Sm* pensamientos puros y graciosos 
Como el primer albor de la mañana. 

• # 

Es el bosquejo del paisaje ameno 

Lleno de vida, rebosando gala. 

El manso lago' límpido y sereno, 

Luz de una estrella que sobre él resbala. « , 

Es que á su vista seductor se ofrece 
^ prado áe olorosas flores, 
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Y los juegos de rustican pastores 

Bajo la eociua que en la margen crece. . f. 

Luego el semUante de la urna hermosa 
Toma ligero tinte de ironía, 
Mientras cojideua en sátira juigeniosa. 
Del hombre la injusticta y tiranía. 

Y alza de nuevo al cielo su mirada , 

Y arde en sus ojos el amor sublime j 
^u santo fuego al corazón imprínie 
La inspiración de poesía ^agrad^^ 

¿Mas por qué el sufrimiento se retrat4| 
Ajando sus facciones virginales? 
Piensa en la vida y sus acerbos maleS| 

Y el agenp dobr su dicha m^ta. . • j. 

Así en su asilo solitario hacia 
Brotar dulces y tristes ilusiones, 
Hasta que á tan diversas (emociones^ 
Fatigado su espíritu cedía. ... 

¥ al peaetrnr lo^ rayo» matisiates; 
Eu la j^ula/ en que el: águila se ¿ioida, 
Hallaban la poetisa adormecida 
En medio de creaciones celestiales! . • ^ 

Celestiales, sí! sus^ verso» 

Son de un genio peregpiflo. 

Son un, reflejo divino 

peí país donde nacid! 

Por eso América bella 

Los hfi grabado en {^b :lHi9l|6rt#|. 
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Y una ráfijLga da ^oría 
A la Europa los llevó ! ,, . , 

¡Oh! si hubieran guardado los conventos 
.lülonjas d^ tus virtudes y talentos^ 
Los respetara el huracán tal vez; 
Mias <|onde flié la. Amémca esjjiaJEiilay. 
Qoronada de X^j: vagas tii sola, 
flermosa Dom ^nés ! I 
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U ORACIÓN DEL HUERTO. 



i Bosquejo de un cuadro. ) 



A JOSÉ OBREGOK 



Bi realmei^ m desplomó sobre el alma pwídm» 
del Chisto el horrible torrente de las iniquidades ha* 
manas que guardaban en sns tinieblas los siglos 
pasados y Maros, debió sentir an padecimiento 
tan intenso, un contacto tan repugnante á su natUi' 
nie%SL divina, que acaso le sirvieran de alivio los 
tormentos de la cruz I 



I 



,,,••.,,.,,,,... Era la hora 
Tan grata al triste que sus males llora^ 
En que callado penetrando el sueño 
Con lento paso^ en la cerrada estancia. 
Se hace del alma y los sentidos dueilo« 
Jerusalam tranquila reposaba; 
Solamente en los pórticos oscuros 
De los templos, el viento se quejaba 
Rozando el ala con los sacros muros^ 
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Orillas del Cedrón^ entre «loacum ' 
íntrinca(]^ ramaje, . 
En un recinto tétrico y salvaje^ 
€olocá Satanás su trond' impuro «r 
Sentado al borde del profundo abismioiv 
Con bárbaro jrfacer las manos mt^á 
En los charcos de sangre, que Icátróí^' 
Un sacrificio ^ cie^d fanatisiao/ 
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Cuando Jesús de^es dd' aquella céiiat' : - ; I 

Tierna, solemne, en qm vertía á raudale» í 

De fe y amar tesoros celestiales, í' = •• ^ 

De inspiración^ stdsliníe el aliita llena, < 

Al resplandor templado de los aslrt)s, 

Con misteriosa planta. 

Hacia el Cedrón oscühy se aáeteíitiv ■ 

De la divina fi-enfe'" • '^ .. , : 

Melancólica Ittí se^ffes{)rendfáV' * ' • ^ • 

Como la que la luna en el Oríerrt^ 

Al despuntar sóbrela tierra envía. . . • " 

Un suspiro de amor, suspire ardiente 

Las auras agitslb^, 

Y en el airado cielo penetraba. \ . ^ 

Confusos los discípulos, inclináis 
Sobre el doliente seno la cabeza, , 

A lento paso sin hablar caminan. 
Oprimidos de dudas y tristeza- 
A pesar del pavor que los asalta 

Y á sus ojos agolpa turbio llanto 
Siguen al Salvador. . * , mas uno falta í 
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En d siObrar dá hitrMan «escuciift 
Los ay€s dé la víctima ínoceate 
Cuando agitada con la «luerte luchad 
O el resonar de lú^iibreB tambres 
Del moribundo ahogando U» damoref/ 
Aun evoca el espectro vacilante 
Del desgraciado fááte^ etíando avantá 
Con histérica risa de amargura^ 

Y al hijo tierno enfre las rocAs laoxft^ 
Ir dando de placer bárbaro grito 

Cae á los pies del ídolo maldito í • • < 

A tan dulce memoria 

Mas viva luce la infernal mirada; 

Y ebrio gozando de su odiosa gloríaf 
Piensa que el orbe tornará, á la nada.- 
Mas en aquel momento ' 

Ün resplandor suavey dulce, ptíro, 

Va penetrando en el ramaje Oi^cüro. • é / 

Armonioso acento 

Grave y solemne suena, 

tí el ángel malo de pavor se llena. 

Reconoce á Jfesüs, se alza iracundo^ 

Se arroja á devorarlo, el aira agita 

Que rom{>e el ara de su altar inmundo/ 

\ él, cual hoja marehitáy 

Rueda á los pies de) Salvador del mijtnáoíí 
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Velado el resplandor de las fsirelías^ 

Apenas ilumina 

1^ la Oración en el ^\lady Jiufsrt&y 
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tJna figura pálida y divina^ 

La brisa no se atreve 

A resbalar por la sublime freiitf! 

Con su soplo mas levé; 

Mudo retiene su cristal la fuente, 

V las llores en lánguido desmayo, 

Dobladas lloran sobre el débil tallo. . . . 

¡Su sangre por los reyes que e"n un trono 
De púrpura y de lágriofas se sientan! 
Su sangre por el ultimo mendigo 
Que vagando en la tierra sin abrigo, 
El hambre y los desprecios atormentan i 
Su sangre pcn- el justo que ha seguido 
Í>e la virtud el áspero sendero; 
¥ su sangre también por el bandido 
<^e de infinitos crímenes manchado, 
Solo respira el aire del pecado! . . . 

Tras el etéreo vdo, 

La Redención sublime aplaude el cidof 

Del infierno profundo 

Se laiiza \m grito. ... ¡se ha salvado el mundot 

Si! mas la pena sin medida crece 

Del Redentor^ . . . sus ojos en el cíela 

Clava, se eubren dé un opaco velo. 

Ir al peso del pecado desfallece! 



A JOSÉ OBREGOJÍ, 



PINTOR MBZZCAircr. 



Lft fiotiüt la gloriad . . • ftatáttiea^losal? 
He oido en los airea ta mágiea ?ozt 

Epitacio Ríos. - 



CÍUÁRDÁ en el alma el entusiasmo ardiente^ 
Sigue del arte la baudei*a fiel ; 

No es estéril tu mente, 

No es vulgar tu pincel ! 

^n rayo d««se sol, que vida exhala^ 
De nuestra* pabia en lft feliz r^oo,. 

Por tus Kenzos resbala 

€on mágica ilusión. 

És el primer destello del talento^ 
Que de la triiste oscuridad se lanza^. 

Es luz de la esperanza- 

En medio del tormento^ 
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Tras la tiniebla de la noche fria 
Es de la aurora el matinal albor; 

Y á la mitad del dia 
Un sol abrasador. 

Bella es la inspiración ! jamás apagues 
£se raya benéfico y divino, 

Aunque doliente vagu^ 

Por áspero camino. 

¿Qué importa qué el orgullo con desprecio 
Audaz blasfeme dd sagrado fuego? 
Digno es de risa el necio, 

Y de lástima el ciego! 

Mas la misión hermosa del artista 
Es descubrir sublimes ideales. 

Do no alcanzó la vista 

De los simples mortales. 

Y arrebatando la materia impura 

En atrevido vuelo, 
Por imágenes llenas de hermosura 
Volver á unir la tierra con el cielo 1 

Nunca mas necesaria y mas difícil 
Que en esta época fué. ... la fe divina 
Tras una infoi*me é indecisa rbina, 
Despareciendo va. 

Los grandes y fecundos ideales 
Que exaltaban el alma, van huyendo 
Al eco sordo dd mundano estruendo. 
El tieh trisad y nebuloso está* 
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Si pensativo y solitario el genio 
En grandiosas creaciones se extasía, 
Fi^cuentemente el ruido de la orgí^ 
Lo viene á despertar. 

Y la gozosa turba descreída 
Llega, y le muestra inanimadas fi'entes, 
A placer y dolor indiferentes, 
Desdeñando creer, sentir y amar. . . • 

¿Quién al rumor de estrepitosa orgía 
Pudo crear un ideal divino? 
¿Quién aclarar las sombras del destino 
En torpe bacanal? 

¿Quién de la fe que entre tinieblas huye 
JjOgró fijar el rayo moribundo? 
¿Quién ya trazar del Salvador del mundo 
El rostro celestial? 

Sin embargo, allí está. ... su faz divins^ 
Es a la vez sublime y apacible^ 
A las hedidas del dolor sensible, 
Llena de sobrehumana inspiración ! 
De súdente la sangre no gotea; 
Mas se revela la profunda herida 
Del alma desgarrada y conmovida, 
' Que ofrece su dolor en expiación ! * 

Suave rayo de luz se atreve apenan 
A rodearla celestial cabeza. ... 
Llenas de sencillez y de nobleza 
Cautivan la espresion y 1}» 9ttítnt^ 
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Al ver ese dolor tranquilo y santo 
No se conturba estremecida ^1 alma, 
Antes su inquieta tempestad se calma 
Pensando m el amor y la virtud» 

Esas divinas manos se levantan 
Pidiendo á Dios olvide sus agravios: 
Esos ardientes entreabiertos labios 
De donde está brotando la oración : 
Esa mirada, agena á los mortales, 
Que va á perderse en el azul del cielo, 
Son imágenes llenas de consuelo 
Que hablan con elocuencia al corazón \ 

En vano el fanatismo en esa frente 
Buscara un rayo de su luz sombría; 

Y la impiedad en vano buscaría 
{Jna espresion estúpida, sin luz. . . , 
£1 artista en su claro pensamiento 

De su misión sintiendo la grandeza, . 
Supo un rayo fijar de la belleza 
T)el Ser sublime que murió en la cruz) 
Tu bello cuadro, artista mexicano. 
De hermosa dama la ilusión será; 

Y sus ojos poéticos no en vano 
^n la gloriosa frente fijará. , . . 

Japiás apagues to entusiasmo ardiente, ' 
Peí arte sigue la bandera fiel : 

No es estéril tu mente! 

pío es vulgar tu pincel J 



GRATITUD MERECIDA. 



<BX« aniro a bu mabstao.) 



Hasta cuando ftegari el día en qat •• 
apr««it mas al ^mbre iiae epsefia qno a} 
bembrequamatá?»». 
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Cuando la noche sombría . 
Recoge su triste velo, 
JDora los bordes del cielo 
De la aurora el esplendor; 
Y la creación entera 
Que en la tiniebla donnia, ' 
Canta, con la luz del dia, 
La gloria del Hacedor* 

En su alfombra de esmeralda 
Muestra el prado mil colores, 
Abren su cáliz las flores, 
^ Ten las fuentes corren 
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Alegres can^an las ayes 
Sobre la fmndosa ran^; 
1í eu todas partes derrama 
Sus encantos el placer. ... 

Así, querido maestro^ 
Cuando la íuz de la ciencia 
Alumbra la inteligencia 
Que la ignorancia niiMo, 
disipando poco á poco 
La tiniebla detestada, 
Van brotando de la nada 
Otro mundo y otro sol !, 

No sabemos todavía 
El rayo resplandeciente, 
Que esa antorcha indefícienter 
Lanza en medio del zenit í 
Mas, gracias á tus afanes 
Y tu ciencia verdadera. 
Una aurora lisonjera 
Nos comienza á relucir ! . . • 

Maestro amado! tus tiernos euidacfos^ 
En verdad no me es dado pagarte ;; 
Solo puedo en mi pecho guardarte^ 
Para siempre el afecto mas fiel : 
Que si yo realizarte pudiera 
De mi grato cariño el tesoro, 
lío tus manos llenara^ de oro 
Y an tu* f]*6nte pusiepa un laurelf 
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ÉL CIELO Y LA TIERRA- 



Í4E:;. 
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Sucedió qae lorhUos de Í)i08 TÍeron tpié 
laff Uilas de los hombret eraa faennoiaa f 
se enamoraroB de eñas^ 

Gbnesm, cap. ti» 
. la femme regrettant son démon bien-^-aiméV 

TaÁDDCCftf^ DK CoismiDGB. 



ADA. SILAH. 



ADA< 



Leika la noche. . « • nuestro padre duerme^ 
í^Uah, llegó el momenfo suspirado, 
£)n que nuestro^ celestes amadores 
6ajen^ atravesando los nublados 
Que coronan eí monte. • • • ¡ cual palpita 
Mi corazón í 

La invocáéidii hagMEK)s í 
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ADA* 

ISl cielo esconde sus estrellast . 4 4 tieniblo¿ . ¿ i 

' 8ILAH. 

m 

Yo también Ada; perd no de espanto 
AI impaciente corazón agita 
Su tardanza. . • « 

ADAí 

Á pesar de que idolatré 
A mi Azaziel mas que á . . . . desventurada 1 
¿Qué iba á decir el imprudente labio? 
Mi corazón á la impiedad se enti^ega! 

8ILAH* 

¿Qué impiedad cabe en el amor sagrádd 
De seres iilnlortales? 

ADA. 

Ay! hermana^ 
Vo nada sé i mas con terror estrañd 
Comprendo á veces que mi fe vacila^ 
t)esde que loca en la pasión me inflamd 
De un ángel, amo menos al Eterno ; 
Y aubque ignoro la esencia del pecadoy 
En triste duda el corazón se agita, 
De inevitable mal triste presagio! 

SlÍ4Átt. 

Ünete, pues, á un hijo de ía tierra,- 
Acepta sos mismas y trabajos. 



Sd 
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Te ama Jafet desde la tierna infancia ^r ^ 
Cede por fin á su amoroso halago, 

Y serás madre^ en calma ddiciosa» 
De hijos del polvo como tii formados. 

Si Azaziel hombre fuera lo amaría. . . ^ 
Amar á un ángel es mayor encanto. 
Bien sé que no podré sobrevivirle; 

Y cuando piaiBO que vendi'án -acaso 
Sus inmortales alas á posai^se^ 

Tal vez muy pronto, en el sepulcro hdadcr^ 
De la pobre mortal que lo adoraba ^ 
Tanto como él adora al increado. 
La muerte menos triste me parece, 

Y su sombra contemplo sin espanto^ 
Morir! por Azaziel duro me fuera 
De un inmortal el padecer amargo- 
Duraría sin fia: mí sentimiento 
Eterno fuera, siendo mi adorado^ 
La criatura frágil^ y yo el ángel í 

SltAH^ 

• > 

Di mas bien¡ Ada, que de ti olvidada^» 

Otra hija de la tierra abrasaría 

En el amor en que te está abrasando, ^ ; « 

' Si elTa reconocida le aderai'a 

Gomo le adoro ye,^ me bátít^iSS?^ 
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Mas que saber que suspiraba inquieto. 
Por mí sufriendo interminaUes afiosj 



SILAS. 



Si el amor de Samiasa concibiera 
Tal como tú bas podido imaginarlo, 
Aunque es un serafín lo apartaría 
De mi seno. . . . mas vuela apresurado 
El tiempo, hacer la invocación debemos. 
Para que vengan pronto á nuestro lado. 

. Serafín ! oye mi acento 
Desde tu elevada esferal 
Llegue á tí mi pensamiento. 
Hasta la ardiente lumbrera 
Que ora te sirve de asiento.! 

Sea que en las etéreas salas 

Veles con el almo coro; 

O que al aliento que exhalas % 

Vuelen los astros de oro 

Ante tus rápidas alas. 

Atiende á tu enamorada. 

Que separada de tí 

Existe desesperada: 

Si yo para tí soy nada, 

Tü eres todo para mí! ^ 

La amargura de mi llanto 
Tü no puedes comprender: 
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Sufra yo sola el quebranto j 
Y tü en extático encantq 
Goces eterno placer! 

Sola yo quiero sentir 
Las heridas del dolor^ 
No quiero verte sufrir j 
Mas para poder vivir 
Necesito de tu amor ! 

Ay! la sola relación 

Con que á mí te hallas unido. 

Es el amor encendido 

En mi ardiente corazón. 

Desde que te he conocido, 

Y tú, mi ángel ceVestial, 
Confesarás que en el suelo 
Jamás amante moi*tal 
Xmóf debajo del cielo, 
Con amor mas ideal! 

^ Td, en el etéreo vacio 
Vagas, con giro veloz, 
De inmensos mundos en posj 
Tü puedes ver, ángel n^io, 
La faz herniosa de Dios ! 

- Él quiso ceñir de glori^t 
Tu resplandeciente sienj; 
Negándome tanto bien. 
Me hizo sombra transitoria 
Desterrada dd Edén^ 
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Jtfas no por eso tu oido . 
Apartes ora de mí : 
Tal como soy me h^s querido, 
y mientras viva, el olvido 
No ddx) sufrir de tí. . 

Cuando sepa que perdiste 
La memoria de mi nada, 
Bajar quiero abandonada 
A ipi sepultura triste, 
Para siempre aniquilada \ 

Óh! cuan grande es el amor 
De la que ama en el pecado! 
Perdona, ser adorado, 
Si algún indigno temor 
^i iX)razon ha turbado. • , f 

r 

Perdona á la hija de Adán; 
Ps el dolor su alimento, 
Y, en interminable afán, 
' Fugaces placeres Yan 
Halagando ej pensamiento, 

fh aquí, la hora sagrada^ . * , 
¡ Aparece Azaziel mió ! '^ 

Ven al seno de tu amada j 
Y al infinito vacio 
Vuelve su luz estrellada! 

SILAH. 

3amiasa ! do quiera que ejerzas tu imperio, 
^1 ffcaso, en ,pl centro de osaira& regíon^i 
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Combate tu .brazo las fieras legiones^ 

Que altivas afrontan la saña de D)os. . . ^ 

Si acaso persigues el vuelo estraviado 

De un mundo perdido que rueda al abismo, _ 

Siguiendo el impulso de atroz fatalismo 

De nada y de muerte que al nuestro tocd. . , , 

Si acaso te dignas al coro celeste 
De bellos querubes, en gloría menores, 
Unir tus acentoá, cantando loores 
Que el cielo repite con mágica voz! 
Do quiera que cumplas tu noble dei^tino, 
Atiende .al momento mi ardiente reclamo 
. Cual siempre ardorosa, te espero, te Hamo, 
Desciende á la tierra, te aguarda mi amor! 

Algunos te adoran. . • , no soy ^ tu eselava; 
Luz del paraíso corona tu frente; 
Empero no encierra amor mas ardiente 
Qué el que arde en mi seno, tu pecho inmortal! 
l]n rayo en mí sieuto de lumbre divina 
Igual á la tuya, de Dios emanada, 
Envuelto en el polvo, ligado á la nada^ 
En este momento no puede bríliar. 

Acaso est¿ oculto por siglos eternos: 

La muerte, y los males que consigo lleva, ^ 

Herencia funesta de mi madre Eva, 

Mi espíritu altivo los ve con desden, -- 

Si es cierto que pronto se apaga la vida 

¿Es este un motivo para nunca verte? 

A tí destruirte no puede la muerte. 

Inmortal eseocia yo siento tambie»! 
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Venciendo miserias, dolores y tiempos^ 

Me grita al oído su voz victoriosa: 

í<Tu vida es eterna! » . • . ¿fatal ó dichosa? 

Lo ignoro. . . . ninguno lo puede esplicar» 

El grande secreto, misterio proñmdo, 

Se esconde en el ^seno del Omnipotente, 

De Aquel que entre sombras oculta la frente^ 

De donde se escapan los bienes y el mal! 

• f ■ 
Mas Él no pudiera destruir $ui$ hadluras : 
Eternos nos hiaso^ y etetnoa seremos^ 
Aun cuando á su grado út forma calmbiemoi^ 
En lucha terrible que sabio ordenó^ 
Sufrir yo pudiera dolores eternos 
En lazos amanl^£í-eontígo ligddar 
:A ti no te aterra mi polvo^ mi n^sy 

Y yo ante tu gloria temblaría? No I 

No ! si en la serpiente cambiando tu formaf/ 
Tu dardo de fúiego rompiese mi seno, 
¥ en él derrkniases ardiente veneno 
Cinendo mi cuerpo de pliegues sin fin^ ^ ^ ^ 
Yo te sonreiría con rostro felice. 
Te bendeeiria mi labio amoroso, 
Ciñéndote alegre e^n lazo ardoroso,r 
Unida por siempre á mi s^jpafin! . . . 

Mas baja, y acepta mi amor de la tierra p 
Si acasa los cielos te ofrecen v/entura 
Mas dulce y arábate qae la que hay en míf 
No toquen tus plaatas en la tierra impuray 

Y de mi olvidada» i^imiiiea^ oüil 
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Hérínaña ! ya los veo 
Volar hacia nosotras^ 
Marcando eu la tiniebla 
Su senda luminosa! 



8U.AH. 



Sus alas los nublados! 
De tal manera oortaíi/ 
Cual si en ellas trajeseis 
La matinal aurora. - 



ADA, 



Si nuestro padre viersr 
Esa luz á deshora. . . / 



SILAH. 

t^ensará que es la luna 
Que un hechicero evoca^ 
Y que asoma en el cielo 

Mas temprano una hora< 

• 

XÍ)A. 

Áilí está! allí está* . • . mírale í 
Azaziel ! 

6ILAHV 

Prestfrjfeas^ 
Corramos á encontrarlos^. , ^ 4 
Oh I si tuviera ^htíni ^ 
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Alas con que lanzarme^ 
Centella abrasadora^ 
Al seno de Samksa 
Que el corazón me robaí 

Mira, hermana! el remoto Occidente 
Se ilumina con ViVas centellas^ 
Cual si el sol repasando sus huéllate 
En el cielo wlvié^é: á" líc¿r A " ; 
Eii la cima efevsrda cfeli¿oftte' 
Ha dejado un arco iris su planta í 
Mas la sombra sobre él adelanta 
Y de nuevo lo vuelve á cubrir. * . 4 

SILAHé 

Ijtañ tocado la tierra I é 4 4 Samiasa í 

. ) : . 

At>Aí 

'• . ' . ■* 

Áz^el ! . ^ é yo ifte siento morir ! . . / 

^radacido de Lord Biron.) 
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MONICA. 



Mas ahora qne ni zumba 
M susp&rap ei viento flébiljr 
¿Qué lu9 se-leTant^ débi). 
De tfqaetfa módUtk tumba? 
Triste como la mirad» 
* PiMlm^ra id nn amante, 
Pálida como ef semblante 
Jé my^ virgen déshónradií»^ 

Ramón I. Alcaraiv- 



Agitado el corazón 
Por un presagio secreto^ 
Con religioso respeto, 
Penetré en el panteón.- 

Triste sflencio reinaba 
En la mansión funeral f 
f aquella calma glacii^ * 
£1 aUna tambkn bekbs^ 



l7o dabatcya liiz alguna , 
Del sol los rayos inciertos: 
Tibio res{daodor de luna 
Acarifij^^' á loa mu^rM». , 

Mi una imagen^ ni un acento 
Simpático cpn el mió I 
La incertidumbre y el frió 
Mataban mi pensamiento. 

Oscuro manto la duda 
Sobre las tumbas tendia: 
Allí la materia muda 
Como la nada yacia! 

Ni una señal del destino 
Sobre !$is h^i^sas calladas^ 
Ningún misterio divino 
£n las cenizas heladas! 

interminables hileras 
De sepulturas iguales^ 
Inscripciones funerales 
Llenas de necias quimeras. • , « 

Mas una tumba alumbrada 
Por melancólica luz, 



;•• *. , 



Y una rojiiántica eraz 
MagpetL^'ó n^i mirada. 

Era la insci^ipcion lacónicp^ 
¡^ ínclínájodome úri moi7iento« 
Con el rayo .macilento 
De la lunL leí: (fMónica« a»' 
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A ese nombre tan íeniiñiOf 
Palpitó mi corazón 
Con repentina emoción, . 

Y períRó mi vista el brillo, ' 

Era aquella una muger 
En e$tré;no seductora, 
Simpático ser que llora, 
Dulce ensueño de placer, 

Hasta tocar en locura 
Exaltada y amorosa, 
Sensible, candida, pura, 

Y en apariencia orgullpsa. . . , 

! 

Desde que ía conocí 
Sin comprender bien jíor qué, 
Ardiente impresión sentí 
Que jamás olvidaré. 

Y aun en su tymba teñía 
Una voz para ^xx amiéo j 
De mi tormento testigo 

*A mis dudas respondía, 



Cayó una 14grinxa ardiente 
Sobre su nombre adorado, 
Con respeto arrodillado. 
Puse en su losa mí frente, 

■ • 1 . 1 »' ■ '. ■ : 

Y le pregunté á la hermosa} 
¿Qué es para tí el Creador? 

Y en mi mente jtenebrñsa ' .. 
Surgió un pmmmímW :r^«^mori» 
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La doliente humanidad 
Que llora y padece aquí, 
¿Qué debe esperar allí? 
Y alcancé dentro de mí 
Un sentimiento : — « piedad ! h 

Entonces me separé 
De aquella amiga querida^ 
Como siempre que la halla 
Por mi yesAiir^ on la vi4a, 
l^len^ de eñtutiasmo y M 
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AEMMA, 
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FELICIDAD FUGAZ. 



Te acuerdas? ... melancólica la tarde 
Su vaporoso, manto recogiendo, 
íbase lentamente desprendiendo, 
Del valle ameno, y de su lago azuL 
Tras el sutil ramaje de los sauces. 
Grato al misterio del sepulcro frió. 
De México el hermoso caserío 
Bañaba el sol, con moribunda luz. 

Nuestra barca en las aguas resbalaba 
Dulce, apacible, sosegadamente, 
Como resbala en la serena frente 
-tímido bteo del primer amcfr,. 



Y á par ád grato ínesplicaMe arroflo 
Que la onda forma, apenas conmóTÍda, 
De una guitarra, Mándamente hetiátir 
Trajo la brisa éJ armonioso son. 

Tu hermosa mano de mí eterna penac 
Pedazos hizo el cáliz inclemente : 
Calmd mi afan^ se ilumino mi frente^ 
•Sentí latir tranquilo el corazón f 

Y reclmado en tu amoroso seno 
En mágicos ensueños me adormía^ 
Oprimiendo tu mano con la mía 
Con el fuego que inspira la pasión í 

Tus bellos ojos, que aman espaciarser 
Por el azul del trasparente cielo,. 
Miré al través derdelicioso veío 
Que tendía sobre ellos el placer. 
Tus torneados brazos de alabastro^ 
envidiados* acaso de otra hei*mosa^ 
Formando una éadena deliciosa 
Aprisionaban mi ai*dorosa sien. . /^ 

« 

Dulce ilusión ! acariciaba el aura 
Handa mí oído murmurando «te amia»» 
Al abrasarme la ardorosa llama 
Be tu alma reflejada en tu mirar; 

Y en silencio mirábamos perderse 
Las sombras del paisaje una por unaiy 

Y ni nuestra barquilla en la laguna^ 
Süi 1m bckraft sentimos resbalarl 
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¡Gualo recuerdo! tu fugaz iporágecl , 
Eternamente vivirá conmigo ! 
Dq^ quier que, favorable ó enemigo, , 
Mi rota barca empuje el aquilop. ^ 
Solo tú logras despertar un eco 
Dulce de amor en mi doliente lira ; 
Y. también de la hermosa que. lo inspírsi 
Én el ardiente noble corazón I 
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LAS RUINAS DEL CONVENTO. 



• • • 



< . ' ' 


■ 
1 1 t 


• • • f 

1 ti . . 5 . • • • 

J 


* • 

ioéú pBM^ti ««te |ium46 
¿orno sombra traiisitoriaf 
Solo dará la memoria 
Qae df^a la earidadt 

Jío«aF4 8i^a4. 
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Pkhitki resplaodifrxVÍerte la hansa 
l^bre el 4e3if r^f) olau^trot ^naQivAoliBmfír 
Se queja e(<yñf#^'^ ^íofwmBs ruiífts^íi 
Templos ayei: de fpwyiííial %^^^^ ; /. / 
Hoy asonjbrq y,j(i^c4i¥l^te á la $fi«ta i 
Que las crey^^ eternaft y <tívMiaí 1 - /- í 

Aquí, entré polvo, mutilada yace 

La estatua que en aliar r^splandecíeItte . ' 

Del. sacerdote recibiera incienso. ... 
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Allá se desplomó. . . • mas adeíanfer 
Confusa masa foi^ma sobre el suelo 
La cúpula atrevida y elegante 
Que lanzó el genio podierose al cield í 

Romántica es la escena, y esta hora 

Convida á meditar; ¿por qué impasible 

Miro á mis plantas ese polvo helado? 

Tímido el viento en los escombros llora,. 

Tuerte Ja luiia sn fulgor teíiíjplii Ji,. J I^ ' / J 

Reina silenció grave. . . . indiferente 

Mi corazón de mármol nada siente? . . ^ 

• fc 
¿ Será que los afanes de la vida, 

Y el sojilo abi4is&dor de las pasiones 
Mi alma dojarónl triste y abatida 

Y seco el cotdzon? . . . mas baee poeo 
A la tumba de un herpe asesinado 
Con vacilantes pasos he llegado; 

Y lejos de mirarle indiferente. 

De indignación el pecho conmovido,» 
Exasperada él alma sin ío3i¿^,/í ''^ ' 
Sintió el'<l«br; y MgrftnáS fie liié¿b^' " ' ''^' '" 
De tois árditentés'ojt»lWtí>(ftM6 : ^^ ^^' 

Y pisando Mteá^teeiiéSí^tfriSy,'^^^^ 

El genifrí^tíg ttós eltei'S^^^óbMálV^' • ' V^^^ 
En mis oídés tttó^Atíí^á'tíífl ¥é»*'á'í'> ^ -^ '^^'i^ 
Palabras de feliz .melancolía^ . • ^ , > 

;Por qué, pue$, los escombros de este temm# 
Carecen para mi de. poesía/ . .^ r i . r 

¿Soy acaso un prt)f«ho óiáÉbáÉpkir <[ ; 'í' 
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L as tíÍRife • ifiite mé agitan? ... ¡oh Dios iriioi! 

Si mis ípíéi^ÉÍfíá* ílüsSdnés balas 

Se apagáiN^tí en medio del vacio, 

Culpa mCá'%0 fné. ... ya eran marchitas, 

¥a me quedéftatí sofo sus despojos, 

Y aun las níiírabari con amor mis ojos! 
Ya se volviaa ál oscuro cielo, ' 

Y iititi aseaba ' sus huellas adoradas 
Con triste «faíii, en d ei^tñ suelo! . . - 

Qué^TiOB imjmla? el universo inunda 

Vn fuego! creador f ndsteriodd ' 
Que materia y espíritu fecunda, 
Manantía] de lo jiusto y da lo hermosa^ 
Que si toca la escoria mas Inmuiída 
Haoe brotar pn rayo luminoso; 

Y cuando avaro su calor retira : > 
Aun IdifiQÚfiííia i virtud gime y espiral . . . 

y^^^oios sf ifi^e f iii$pp sobr^humaoo 
Ardió .f^,^t9 fpgnsipn. . « . ayl.^stá hd^a. • . « 
Aquí habita un espíritu profano. 
Que al noble pensamiento corta el yi;^lo: 
Al ver esas ruinas por el suelo 
' 'Solb es áádó decir. . . . ¡miseria y nada! . . , 

La roja, 4o® de la nocturna hoguera 
Arde enW lo» esdombi«ói3 í-^— uí^ mendigo 

Y un niffo^fiíoKh'Sl^firlsd fitacetitei'», 
Se calieirtírtif>Ht^ufe^: feuá*itas veces 
Antes vinieron^ áemanKÍ ando aWgó, 
Porque ^.Mo»^ i^^littkijft^ los mAtíbtíñ ' 



Del viento y de la lluna fiocobiití^Q^^ : ^ ; 
i Cuántas y^ces aizaron trastes qiicj^s ! . 
Y| por sola respuesta á sus geraidosi ^ 
Sonar oyeron en las altas rejas^ 
De las reclusas el solemne corO| 

Y el acento del órgano sonoro 
Elevándose $i Dios* «. , . 4 y chantas vpQpp 
Sacrilegas (srpyeron psfts preces, 

Y aquel amor de Dios vano é impío 
Cuand0 al dintel dé ilaá li^rrsídas puertas 
pl mendigo infeliz muere de friol • ; ^; 
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¡ Arde en buena hora^ gen^erosa llaína 

Dcvla divina Libertad I calienta 

Al infeliz, su corazón inflama. 

Déjale ver el cielo 

Al través de las lágrimas que forman 

Sobre su afrente doloroso velo I 

¡ Alumbra y ci^ece; al respirar del jrfenfOi 

liando á las ruiuas espresioií y 'acento! . . . 
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El claustro auu está en pié:-T-s|is fuertes niuron 

Han resistido la terrible prueba : 

Aun se elevan, inmóviles y oscuros, . . 

Sobre la blanca ei^puiii^ de las olaa. 

Con que k)s,bate )a e^peomaza Queta v ^ .: 

Mas las cándidfti*: ví?g|BOiB$. ?hi|y€«»ií n ^ 

Tímida tropa d#íl y UoroBa^^f ; ;: ; 



jEn otro ^wdfci k«p ft »8 Íah^ > 

Y hoy;jt0iMWf«&t«e4l^ y's^w» r 
Que, akan<ií^ Id k^eforma ws -acentos^ 
Arroja de los lUtímos conventos 
A las ülllmas monjas, la her^gia. • i > 

i 

¡Pobres hermanas que lloráis á solas 

Tantas jamarlas lacrimas perdidas ! . 

¿Creis que amenas^an I^is tunosas olas 

Tan solo ¿las paioniaB esconnidais , 

Bajo el ala sagrada del misterio 

En el centro de oscuro monasterio? 

Os engaSaí*. • . J!a tempestad terriMe 

No solo sobre el claustro, sobre el mundo 

Del Tiuracan en alas ya se lanza, 

Para volverlo ál insondable caos, 

O para hacer brotar nueva esperanza ! 

La rápida corriente enfurecida 

LléftáTido va la' riüibanídad entera '' ' * 

Al séhÓ dé una ma^ desconocida, 

En busca de'iiiiá' itiéógnita vñ^era í 

Si obedeciendo á los presagios graves 

A vuMras.tpiHDrtas/ckin^íafsiD fooamqs. 

Es porque ya* las barcas y las, naves 

Por órdenes supremas aprestamos) ' 

Es porque reoio el hmaean estalla, . . 

Y, el que uo Itidie <;ea. las ondas^ pronto 

Seré eadáver:€á laastigna playa! 

¡ Yano^ es- el^ Ind, y- ^wBlnra .qnejas uranas/ 

Fuerza^jet 4fefH)idi iapaéftté'oido;- i 

Yed cqaliae)«gvtaí;dl imár i^miiravMÍiio 

Al soplo d^MUnnaC^ ; ^p^lBrgáktíertamí»^ • « t 
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Dejando- aü rsigiir' el pmi$iíMieiitji»^ 

Y en tom^^d^loB amiilios eoiiwdeiw < 
Errando á la ventura, dé improviso 

A la entrada tñe hal^ de fin paaadk^ 

Profundamaale osearo, ,, 

Que debajo de góticos relieves, 

Se abre, en ej gráeso del ^ti^uo muro, 

Y condijce basta el pié de una escalera 
liummada ,ej)tonces ^r los rayps 

De la luna, al través de yna vidriera. 



h^ Qj^uridadi el sepulcral sileudo, 
D^spertf^r^n al : fin ,mi fantasía, 
Creí que era mas propio aquel qiomenita 
Que la brillante claridad del dia. 
Para admirar los i^est^s. del qpayenta; 
y me propuse recorrer la$. sajías . r 

Del vasto daustrp^ pomo ^I-alma en pevm 
Que vaga ei^tre la sombra da la nocb^ 
y huye si el toqué matioa^ r(^eaa. , 

Sntréf pa0S,JeQ[fe&nwie; y>eon cuidado 

]En dercedon palpando las tiáieblas . >• *; / 
El suelo 0B|aba:^r:doj(|iiierra¥ada, 
Cual si ]0s .muertos (cpne^qn au centro yqced 
Hubteraii wá aeptdcnos ^quebrantado . 
Para hacevtraóipas de sus hondas, fo8aá;^ ' 
^tear^lá cierro, ^:J^{e8ptt«cír JnojJptt&h. v , 
Tal vez tei|ddfiiiéoL^;ized]»Q9Dj,ávua - 
Que elisufilflawi' piedad ihatJqnovídó^ - 



» * ♦ 



Habrá h«lMi»i«siáávw :<«reQmi({(> . 

En yez delirio aeéKtw^elwel. /. ' 






íV 



i ¡« 



He allí pOT fiff la luz! ¡cuan apacible 

En medk) de la sombra se desliza !. 

Como ei amor' de una nlager sensible; - 

Y mas exactamente síroWfea ' '^ 
Los príroeros vislumbres de la ciencia 
Penetrdadd en oscura inteli^nda. . I / ^ ; 
Así su dulce rayo noa he€bi«:d 

Y haflaga el atina .^úÉegp^na^nitíí 
No cual torhss^ i^ie fumoso &i^ 
Ma»íixiáMr Umpiftiy artnoiii^ t 

• ' • • • . s 

Ora distingo el *íto wfósonacto ' ' >>'» >*^ 
Con sus íosewáF bééi^s y ihoWuvíí^^I ' ' '^^ 
De la bóveda en medio un enrejado, 
¥ en derredor faiitástÍQi»j%uras;i« . '^ \ ' / 
El graeiósDjJIsdbustM^Ia etxriiÍ8fi;r. lo f) 
Ün santo: Pdekmadoátt sil repisftoit .iiira cyA 
I>ODde?faí(]iOiim*á6iyáporosO(¿áaífinfiD/^i :: / 

Y al fin de 1» wcatera iin.f«iB€URr nmiém9^\ í 
Que no aenóte á<la|M'Uli0ra9oífeé|i;4)¡>ri>:i:) 
Mas, un^ttwi^laáorrafeblarifltaria^ . '.) 
fija porlai^tie¿í)pd>M^inánriftjJ ^ v!jtí it/^ 

AcerquémelH.Í'ía titea felfeii^ - í 
La principal figura ñuminaba,* 

Y su pálMe^^ra^ii^sbiíiabd^i -í: ^ . ' 
Sobi*e ¿it cekertioi óáfitjMa fii^^ p/fn. 
{^e 1» castar^ddiiciUa^ ^ ... . r .i í¿ui**j ^ 



Que efs ¿é la tfetill^aftti ^itf ioi fc ljj éiaffcfi'i^l^ i i 

V de los m«tre6 dpfakéHlié')«sCiUlld!i'>^> v'>^ íí^'¡ 
Solo su hermosa faz resplandecía ; 

V confíitóo borrftO/ negíi)! íy.jd^orme^ ; . :,. ■ • 
Bajo su planta apen.^ S0. yej^.^^ . \; • . 
Era i^ití duda el fiero lanatisnao^ 

O el querubín rebelde del abismo! 

¡ Saluda . encanto dé la tieíra y ciéío t 
Si tempestad funestaí se preparay íi-^ í v 
Ál náufrago que ^me^sitü^oñisuela^i^i^Ii^fi / 
En tu regñ^ m&térufíiVmi^páVü'l u ^ íiwio o/: 

Preciosa flor de celestial fragancia, 

Me acordé d^^ arp^^^ áeI¡!S*dft - : lí; i-.iC 
De los pf iwiB|tí§. años dejUjijIfiíicíaí . ; 

Voló fugaz 'ftaoteiiioríág?ál0y. v; ..> Y 
Que el sentimiefito amusgo dé lá^TÍdd >, i . 
Las mas hermosas ilusíonesinxata; : . ni 

V en el 'róvúelío (mar dejas qfméU>90s^^L^^^.i^^^ 
B0|gabaí;;ii<iii¡)i08]iíi!Ítu deísmo '>!) itít fü ? 
Cuando; iféflfíí planta i^Joft sAfamMiyon ouO 
Que Q«niai4aaiedÉfiasíéel^ÍBir« .^n;f ^y.uU 
Mientras la«madÉHaidád'7ídaipQÍm^j(v<{ «.[i 
Carecen de una choza miserable 
Donde abrigar w. nu^pi .oabeza I 



,..-«« 



i'.- »> 



d ' ^ 



íemplada luz y sombra míMenosíi 
Peinaba en Mda i¿i éspacioíai ¡et^tenotá ^''^ Uyr: 
Mareaba las vidrieras ea^'jm&y. >:.;>j 'd M 
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La suave anloMbd q[iw%iífnid)rabfi €Í''¿iito| 
Y la s£(rii^.df!^ spnobiwB ^iderduce») " ! 
Alargaba á lo lejos la distancia, 
l)e suelrte (fae% sala {yatrecfá ^ i. «' ^ 
Una inirieñüa prtíftikda galería. • ¿ J- * ' ^ * 

En las bóveáis^.altttó;''afeslJértl<BáH: /Vr" * 
ÉntonceS'esfpPéSé^tíif pHHs^tíAéhé <^^^ *^'--^ 
En alta \(i¿féimM'0'B6iñéú''^''^'- - '^^^-^ - 
Que pudiera éiídtátmi^vriVAtcf. . i^' ' * 

í<¿Viv¡(5 aquíjAt{rtud2y¿ime* J«fMW«;'l 
lny«ci%f»líL wooepoi^írjite puraw^in n^ í:»:) 
Sin (jue jmg!y^^.qi»í«iti«tft,:hatíc»tera|^^^^ 
La.seBáki5aiíqífewíti^ftbf^9$T¡^ ;-{ ( •. *í 

¿Puedo invocar la castidad hernlosd 
Sin que el^i^m ide<fe^»tiláiilali^!y'^M¥Íblb^ 
Me respondaítemíritó fíítíácim^? ¡uiy.Kxir >íl 
¿Os inspirgbff^í5lf*láifl?ídfe hilí^^fafo"^' "'* ' 
Que ardió del.etó8l«íí»iel'idiírikd'j^ 
O tuvo a^f;<«i>alta^'íl^i^si»ét i'» .O' i/ 
tendido.enm«KlÍ6yol«t>iiló^íé«ltf]í?i^ ^^ 
Altas vírtlfdiqJ|^d:ll^í8fdft¿l5ÍvaIíÉMs^ *^i ^ í? '"> 



fíx^ 



'>j 



M 



Si reinaba la^^t^f^í^Jl^nH^mm^ >i ^*a 'ío*í 

Elevando.^: mi»; pÍ«MdbI#riAiir> j^-j m -.I 

Él alma ail t9^'jgle;>ÍjM«Mt«lMe^ a I 

¿A qué, tras.(90tMfniaxcf¿(«il$l^ 

Esas eelda9¡tiM?lpi9aimfy lírtepntís ;ríi: 1/ ij 

Y (K^modos nli^^l^iáMffa^u ; e;iivi»iA 

Id 



Y solo pompa ñnindastal ^pirán? • • «• 

.' . ' ' . ■ 

En vano con sus rayos; apacibles . ' ^ 

La luna alumbra esta ,desierta;8^1a»< .. ' . 
Que las memorias que han quedado «n fiVh 
Sin duda impiden que una yi^f^ ^?fi¡l^ / 
Pura y prí]^a^a de pro{ana> g^kt* [ ; : 
Cubierto el rostro ^n sagrado, yelo, ,, 

^ Arrastrando JkÁ hábitps ijue cub^en^ 
El austero^ silicio^ se ^re^^te^ 
A la faz del poeta temerarior 
Para iádkiarle eí azulado ciéío ; 

. Con su maücí tñtís i^lslneá ^é ef éíkáárt&/ ' ' 
¥ allí arriba tma luz iiidéflcíenfe . ' '^ 
Que las dudas arráoc(ire de «u írente! » . . ^ 

* . . . í . . ' . • ' • 

Ecof doliente del iasfienA) ^ausircp. 
Respondió á mi $íTeYÍétí desafio';^ 
T en breve ti^mptf dólorósa! duda* 
Se apoderó^d^IeoMismi vacía. 
Ni eco^ ni kiz> xii' sotmbra- reltgitor . < : 
,Y espiritual en celd^ y sal<»ies. . • «-^ 
Culpa tal vez del áaiiüo laiezquínor / 
Fué na sentir celestei» ii$q^esioné9¿ ^y.- 

Por lisrs rotas ventanüs se Véík'^ 
La mágica oíudbi' de los palacios r 
La luitá sdm^ eáiftálAds célibes ' 
Poetizaba del áttt* los esqpados. ^ 

£1 viento por momaQtos espareiis^ 
Alegres cantos, kMoa^eiir»^ 



\ 
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4|2ue, olvidando sus horas desdichadas, 
Al gozar uu moooento de alegría 
En las tabernas celebraba el pueblo 
\a Libertad, £on ^etaueiidosa <oi^aJ 

'Deslizóse la noche: — -lentamente 
Bajé las escalerasi, hastiado 
Be la estéril velada r-^^-el sol naciente 
Resucitaba al mundo aletargado; 
Y con suJtajjo;^g pij^, 

AlumbrliDá éstos nombres en el muro:: 
Juárez^ Ocainpo, Lerdo^ Degollado! 
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Le femeniíi eteniel 
lloofl atire aa cieL 

CrO)BTT|l^ 



Virgen divina ! esencia de consuelo ! 
Vaso precioso que ^1 perdón eneierrai 

¿Eres ser de ia tierra? 

¿Perteneces al cielo? , 

Tu pureza y virtud^s eminentes 
gon propias solas del alcázar santó| 
Tus lágrimas ardientes 
De este valle de Uanfo ! 

Allá coros angélicos te aclaman 
Reina feliz^ y estáticos te adoran ) 
Aquí Madre te llaman 
Lofs Duseros qué lloran. ^ \ i 
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¿A quién tu rostro volverás, Marjía? 
¿A quién benigna prestarás oído? 

A la eterna armonía, 

o al eterno gemido? 

« 

{ Salve mil vec^s, Madre generosa I 
Al elevarte al celestial palacio 

Dejaste en el espacio 

Estela esplendorosa; 

Y las almas por ella alzando d^ vuelo 




Leunirayen el cielo 
I^a humanidad entera ! I 



A'jrOVOiq too l'iOfiiq tfi t^tt i 
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LSlu r/iiüjjiid í)Ij innxiip^íi: » '>oí xj 

^íioiaa 1 1 mínuulí ,«oJí.Yí^>3 ¡í ohiifijojfl 

ühji'ifft Ifijír^í rituv)i¡ ^lú x;,{íi;í;oriA 

.looií íijluí) ob tíOJii'jiTnfi afilo n3 
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FoM «1 ptaeer iioi pro? Mt 
Li IflMitad del feMí, 
Deja que Itegm á mi boea 
Bm boca de carmin. • • • 



La loca algazara de báquica orgía 
Brotando á torrentes, llenaba el salon^ 
Ahogaba las penas brutal alegría 
En olas ardientes de dulce licor. 
Cubiertas las mesas de ricos manjares^ 
Galanes y hermosas deseaban gozar, 
C!on torpes ideas y acentos vulgares 
Manchando sus labios, ajando su faz! 
Reinaba orguUosa la triste matena 
De torpes placeres copioso raudal. 



Quemando inípkcaMe, pof ^eadflt iftíseria^ ^ 

Vn grano 4e ineicmso^ de h eAmÚel I • 

Y en tanto yo fe veía, 
IncotnparaK^ beldad. 
Templando la fealdad 
De k desenvuelta orgíÉ( 
Te vi, tal cótnO dteé 
Tt» divinas formas bellas 
El arte antiguo; y en elias 
Ln^qae su genio ígnord. . . . 

La aliBidsléfa >|)e8ttteiito 
Del knpúdicor plaáerr -I 
No lograba useuceoet* 
La claridad de su frente. 
Su UÉum mioQ apagaba; 
Con una séfia tan eKC«M!: : 
Ya del f reoitído- bes»" 
El veúéiia^ staavieabaf 
Ya eíego íbstikiio fUlrí^ 
Del placer ei» él delirio» 
Cambíiaba en el Manco lérid 
De una caricia iafantil.- - 
Y, ocuháadofe^ del eieltf^ . 
Sobre el seno palpitante \ 

Que desnudabaun amántep 
Arrojaba casto velev 
X en la lubrica' miradar • 
Soío ál placer dirigida ^ 
Ponía sombra velada 



Be wna ét^niidad peniida 



^í 
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O con palabras soeces 
La reeháíab?fen ftiíi€«íj)^ * •/' 
¿Por (ii>é, ;wa[u4pi í$e r¡?ti*?^ f 
Siente i^íWítjPíjW*!»»^ , '^ 

» 

Si Éátpartíy/ífl vuestep^cftQ^ 
Triste? lágrima se asoma? 
Tal tté«lMíigiiida beiteaí» 
La recliiiabd en ¿uispnóy' " 
Y eí didce mmnr sénsqdi 
Banabfi'éb*^^<id pincttáaí^^ ^ 
tal Vrá^iQtzqoino tnoftil < 

Al :ft«íq»eí«ri^5¿l»€CTO«)nr ' 
Sintió la rdvdriíStwiií • ' ' ' 
De su orígen^cdesíiti* i '. I' 
Mas ^éd6Blaihdb^i ^ügíidb;/ 
J)e W háéánál odiosav - j >' ' ' 
Laázá doUénle ^in&id ' - 
Del sého/laniñá hemncRsa/ . . / 
Herida ia frbnte pméif ' 
San^eíá piorfizon g(Hédiido/ 
^ignid . ai)cna& . cdiiaihrándiy 
£l caos dttíialtettra^: .' 

llastaiiiaié hafió jüiito á i^V 
I^or mislfmo -que lá ^bisntfl^ 
¿a paroéialde d hihmají \)^\ 



'í»yi 
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V al ver su Corma alterada 
A la vil materia unida^ 
En el corazón herida. 
Se ^ejd desesperada! . * i 

Ir hombres y mugerés^ furiosos^ lascivas^ 
Alzando radiosas las frentes altivas 
Tocar se Bgtíran él trono de Dios; 
V alcanzar felices virtud y belleza 
Én un océano de hoirible torpeza, 
Ü^e al verlo de Ic^jos causaba terror! 



m%i !uV it '" t¡ ^ i 



\ 



Ü 



. .• :. / 



' • nw ■ • ' 



. . ;{()• ; 



« í 






V.\ ■ ■•-' ^ 



! r- . 



• r 






.{ . 



> . . .. « 



• f 



♦ ■,/'»» < 






;') 



< » , V f . * ■ 



'U lili 






í 



HOEAS PERDIDAS. 



SEGimDA PARm 



Erí. la juventud! Su voz sonaba 

Como un canto de amor sobre los mare^ 

La postrer vibración de sus cantares 

En eco estáril de pesar tom<i ! 

Por su voz de sirena fascinado 

Le abrí mi ardiente corazón sencillo, 

Deslumbróme lo falso de su brillo, 

j Lo cierto de sus males me alumbró! 

Casiuiro Collado. 

En vano paso la impotente mano 
Para arrancar de mi abrasada frente 
Un pensamiento lúgubre y ardiente 
Que emponzoña tenaz mi corazón. 
Muestra contento bipócríta el semblante 
Dando un mentís ai implacable duelo; 
Es la corteza pérfída de hielo 
Con que oculto el volcan de mi pasión! 

GuiLLEBifo Prieto. . 



A JULIA. 



¡ILUSIONES PERDIDAS! 



( 



Que en mi 6atu3iasta cot^zoq ardía: 
Por mas que agites su ceniza fría, 
Solo una sombra encontrarás de mí. . . » 
Mas, ya que entre ruinas y sepulcros 
Tu genio melancólico se place. 
Yo francamente te diré aquí yace 
Una ilusión, y una esperanza allí I 

El panteón del corazón marchito 
Recorreremos juntos si te agrada, 
Donde la vida ayer, ora la nada, 
Tus bellos ojos hallarán tal vez! . . , 
Donde al bálago del placer bnotobaa 
De dulpesrmdr bs rosas peregrinas, 
Verás monlones de ásperas espinas 
Que punatdn tuiLiJdii»d« piífe. , . , 
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Conmigo ven^ tus nacarados labios 
También probaron pérfido veneno ; 

Y á tu pesar hizo latir tu seno 
L«a volcánica fiebre del amor. 

Tü sola puedes como yo impasible, 
Ver de ilusiones muertas la ceniza, 

Y en tu pálido labio la sonrisa 

No es un Sj^csi^m^ á mijtenaa^Molor, 

á^onmigo ven. . . . investiguemos juntos 
El escondido arcano""de la suerte, 
Tal vez en el asilo de la muerte 
^iile uh¿ cjttspá Be verdad íiigaí! * í 5 
Tal vez en el amargo desencanto 
Que al corazón devora en el vacio, 
Muera*4aimblen el matador hastio, . 
Quizá su riada nos dará la paz ! .' . ; 



i I 



. .-, 1 



Lánipára melancólica derrama 
En esas tumbas resplandor templado, 
JJn silencio mortal, un soplo helado 
Oue á la3 nacientes flores hace maL . . ', 
El sueño, reclinándose doliente 
Mientras pasa 1^ m/sera existencia. 
La pálida tranquila indiferencia. 
Adormecida Qñel doJoi» fetal J . 

• ■ ■ ' 

Eso hay aq^uíno más. . . . desierto estéril 
Ponde ninguna inspiraci<m florece/ 
ponde jamás. una esperanza crece, 
Ni vierte Iw la ^torcha áp la fe!-* •; *; 
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Oscura yertíio, páramo sombrío^. i' 

D¿nde^ en medio de sombras iltisijriáSy^ 
Marchif al» yacen las pasadas glorias^ . ' 

Y los recuerdos que otro tiempo anié^ 

¿Ves ese chstrco turbio y pantanoso 

En (jue la luz sin penetrar re^sbalá^ \ ' ' 

Y entre yerbáis eirtériles exhala 
De la humedad el fétido vapor? 

Ün fidmpo fué de Ja inocencia mis . / 
El es^úyo serenoj y trasparenley. ./^ : i 

Y penetrar dejajbá solamenta / . . 
De los Mtxúñ el pláoídb fiilgop. / • > • 



; ' •'$'... 
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Cuidadoso veláiidb lióche y día'. 
Límpido siempre' coííserV'arlú quise í í ^ 
Mas <*ymodeJ afondé un infelicé^^' ' 
El mundo indiferente se burló ! 
>. Mili moMs ¡despiadadas am^^ron . !^ . 
Polvo impune .etf las aguas adcHoínidafl^v 
Destrozaron láa:máfígeá}8s floridas: 
Ya ves el fangor qile m : redor quddó*l' ^ . .- 

Pasemo&í' .'. . éh mf pS^feho dl^gá^rtiído 
Au» dtíbil chií^a^dfe furor se excita. . . ^ 
Si el coras^ofó belaido no palpita»,* ^ • ' 
El? porque ya su vida se agotó. 
¿Mas no',^ hoiTible iv^^ , de^piedteíadais^ . 
Laf |l)$fte^) de- Ib candida ilK)eettcia;^J )í: . 
Y que raapchadasu ci^este esemáa,^! . ^ 
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Ya uó mas de ixá firante candorósd 
Necia podlrás reii^ tnrba precita; 
Ya, auno tü, sobre ella Ikvo escrHá 
La ¿isioria de profando padecer! 
Están borradas las divinas huellas 
De sagradas^ divinas ilusiones, 
Y ya d fu€igo sin luz de las pai^iones 
Sie deja en ella, como en otras^ \év\ « • 4 

% 

AlejénKinos^. Julia! <*. fué qfvKinieni^ 
Pasó fugaa;. .. . i mas era tan querida I 
Tormento eterno dcrrord mi Tida ' > 
Üesde que :ví ibardiftá ^a ihisioii. 
Si ei destino enemigo la dejara 
Como un cpq^c^a en las desdicb^ vxw^f 
Ün peniÉfíl h^nrmosiig^n^ v^ri^s ' . - 

£n dondft f»táft pís^A.^Q^ pa^t^l^! 



»'. w 



Pasó! • ¿ w ¿rifcuerdás edíiteí éd o«^ 
Se lañzad^H mi ardiente fontiaísáft^ 
Y sus alas espléndidas tendin 
Buscando de la gloria la región? 
l^ecuerdas que delante de mis ojos 
Cruzd de un éngd el airoso, vuelo» 
Con la frente inmortal tocando al i^Mo^y 
En alas de snUim^ infpira|^U)^*^ 

te kí^boiitítfK^; imaginé infteásiaad * 
Que las: ndta«í dé su arpa dei^éiadMbtf' 
Én el sereno espáéío dtfondtdasy < 
Llenáraá^^ l^hondMits de^|daeir/^ ^ • 
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Creí que sus acentos misteriosos 
Distintos de los ecos terrenales, 
Hiriendo él corazón dfe los mortales, 
Regeneraran su mezquino ser! 

Oué necio fui! . . . pasiones miserables 
Lps llevan por el fango torpemente: 
Su alnia murió, su corazón no siente 
Sino el vil aguijón del interés. 
¿Qué les importa de sublime cautcí * 
La noble inspiración y el idealismo? 
És una antorcha éñ tenebroso abismo I 
Fuego encendido sobre márníol es I 

Así laureles y estruendoso aplauso 
Recojen por do quier vates vulgares, 
1f del genior inspirado los cantaresr 
Se oyen cual triste incomprensible son. 
Así farsas estúpidas aplaude 
El pueblo en el teatro estreínecídor. 
Mientras sepulta él polvo del olvidó 
Los dramas de Rodríguez y Alarcon. . . , 

Y siempre, siempre así. . . . cüanáo se lanza 
Una idea dd seno de la nada, 

Al ignorante vulgo desagrada 

Y la proclama loco frenesí. 

¿Ni como ú rayo misterioso y vagd 
-Que luce apenas en el éter puro, 
Entrar pudiera en su cerebro oscurcf 
turbado siempre por ddirios mil? 

19 
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Yo imaginé; mecido en la inocencia^ 
Sin comprender el corazón del hombre,. 
Que bastarte para crear un nombre 
El Yuelo del talento celestial. 
Jamás pensé que locos .y hastiados 
Al oro puro le pidieran cieno. 
Que en una flor buscaran el veneno 

Y en la virtud la inspiración del mal. 

Funesto error! . . • para elevarse es fuerza 
Arrastrarse cual míseros reptiles. 
Besar las plantas de tiranos víles^ 

Y cubrir con un velo la verdad. 
Para adquirir el popular aplauso 
Es necesario sonreír al necio, 
Sufrir de otros esclavos el desprecio, 
A ídolos miserables incensar I 

• 

^€uanto, Julia, sufrí! . . . mí pensamiento^ 
A la verdad horrible resistía. 
Desplegaba sus alas y caía 
En brazos de la triste realidad. . . ^ 
Ora tranquilo -estoy. . . . mira cual sube 
Esa ráfaga de humo, sombra- vana. 
Esa es la imagen de la gloria humana,. 
Humo impalpable, necia vanidad! . . .^ 

Un paso mas,^ y otra ilusión mas bellast 
Terás también á mi pesar marchita ^ 
Quizá su historia dolorosa escrita* 
Permanece en tu noUe^ corazo^^^ 
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Aquí, cual flor que al desplegar sus hojas 
A la sonrisa plácida del cielo 
Quemada fué por el rigor del hielo/ 
Encontrarás la flor de una pasión. 

Sabes cual fué. ... tu corazón latia 
A par del mío- ... tu divina frente 
Asilo halló en mi peQho, dulcemente 
Suspiraban tus labios de placer. 
Yo «ra entonces feliz — tü me seguías 
A regiones áe luz y encanto llenas. 
Donde la duda y las amargas penas 
Endulzaba el amor de una muger. 

Hoy no puedo sentir como sentía ; 
Si tu manó, mas blanca que la nieve, 
A interrogar mi corazón se atreve, 
Hallará el frío de la muerte en éli 
En este sitio es$í ilusión reposa, 
Nunca por mí vilmente profanada. 
Si hecha ceniza se tornó á la nada, 
€ulpa fué solo del destino cruel. . . • 

Murió el amor! ¿y acaso la existencia 
Conserva el corazón que ya no ama? 
De la pasión la devorante llama 
En im volcan de nieve se apagó! 
Murió el amor sobre tu seno, Julia, 
Y mal podrás de mi pasión quejarte. 
Pues estás viendo que al dejar de amart« 
Solo un cadáver en la vida soy I 
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^ü me comprendes bi^n. ... van los pesares 
Lentamente las fuerzas acabando/ 
Una á una las flores marchitando, 
Dejando seco el corazón sin fe, 

Y la razón adusta le presenta 
Al alma vacilante y abatida^ 
Como una sombra, la futura vida, 

Y como una quimera la que fué! 

En las tinieblas de la eterna noche 
A veces me figuro ver un puerto; 
Tras ^e la tiimba un rpsplgndor incierto 
Me parece aluipbrar otra región. 
Julia! procura, si me amaste un dia. 
Avivar esa pálida creencia; 
Si no es que mi fatal indiferencia 
Paya helado también tu corazón ! 



HERMÁN. 



• • • 



La noche era oscura, la selva sombría, 
Espectro á mi lado Hermán parecía. . . , 
]Los briosos caballos^ sin tino vagando, 
Con ruido sonoro ma/*chan galopando. 
Las nubes cortadas, siniestras, oscuras. 
Semejan al mármol de las sepulturas, 
Y al través cruzando de r^mas frondosas 
pai*ecen los astrps hermosa bandada " 

De aves luminosas ! 



Yo llevo en el alma profundo tormento; 
Hermán, hastiado del cruel sufrimi^i^to, 
Espíritu ardiente que en dudas se lanza, 
Quizá para^sieippre p.eixli^ 4a esperanzí^ ! 
Yo sufro en estremo. . • . murió el amor mío* 
Hermán al fin dijo, con voz alterada : 
— ^Yo pienso en las tumbas qa^ están entreabiertas, 
— ^Y yo pienso en una ^v '8iem|n^ cerrada? 
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ti mira el presente, y yo lo que era. . . , 
Cruzan los caballos la estensa pradera, 
El viento conduce la voz dolorida 
De aguda campana, de súbito herida. . . . 

Y Hermán continuaba — ^Comprende mi pena 
Que á muchos la vida de tormentos llena 

Y sufren llorando destinos inciertos. 

Yo pienso en los vivos! ... yo pienso, le dije, 

Yo pienso en los nouertps! 



Las fuentes formaban suave murmullo, 
lias ramas se mueven con débil arrullo, 

Y todos los seres parece que gozan. . . . 
Hermán dij<t: «nunca los vivos reposan 
En sitios diversos sin duda á esta hora. 
De tantos vivientes algún ojo llora, 

Y á muchos el duelo tendrá desvelados» 

— Sin duda ; mas otros 
Por siempre cerrados! 
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Hermán proseguía: «la mas cruel herida 
El mal incurable consiste en la vida. 
Los muertos no sufren. . . . envidio su tumba 
Do crece la yerba, y el viento derrumba 
jLas hojaá del bosque, ¡cuan grata delicia 
Sentir de la noche la tibia caricia ! 
Porque el cielo halaga las almas dichosas 
Con los resplandores de sus mil estrellas, 

En todas las fosas. ... 

Hermán, le repiuse, k bwla descerra! 
Los itmertos reposan cuirierids dé' tíet^rttf 
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Respeto al misterio ! . . .los muertas han sido 
Los seres sagrados que mas te han .querido. 
Es mi ángel perdido! ... tu madre y la mia! 
No los entristezca tu amarga ironía: 
Aun pueden sus almas sufrir y gozar, 
.Y allá entre las sombras, al través de ün sueño. 

Nos oyen hablar! ... 

Cfraduciéo^de VfotorHagOr)' 
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A UNA CORTESAIÍA- 
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Mu [ay! que es la mager ángel eaidtf 
Ó Éitígtít na& mu i lo^ inmmido; 
Hermoso ler para llorar nacidoi 
O TiYír éomo avlómata em el mimdo^ 

EsPRONCKDir.- 



¿PoR qué te miro lánguida y doliente 
A la espirantcf luz de la bujía, 
Sobre tu manó reclinar la frente 
Oh diosa del placer y la alegría? 

¡Como la estatua del dolor callada 
Dejas que vuelen las nocturnas horáS/ 
Clavando en el espacio tu mirada 
Agena de ilusiones seductoras! 

/Por qué á Isí voz del eórazo^n internsf 
Atenta prestas dedicado oido, 
llientras gozando el mundo corrompidc^ 
j^iguiendo va su bacanal eterna? 
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Á tí el imperio de la dicha toca, 

Tu destino gozar y ser querida; ; 

Bí te detiep0s á mirar la yídaí 

Se perderá tal yez tu meute loe^í * . • 

\o, que asisto invisible á tu agonía , 

Sé, cuando el peso dfií dolor te abate^ 

< 

Por que la, arteria de tus §iex^^^ bat^ , • . 
Mientras tu pobre coi'azoa f^ €|i&ia í 

tienes razoOf! . « • el M^^} ^U heridoy 
Hechas ped^sos sus nevadas alus, . 
De la virtud las verdaderas galas 
Como sucios harapos han eaidoí 

Tienes razón ! ^ • ¿ horrible es tu martirio \ 
¿Mas eres tü no mas la que vendiendo 
Su virtud en mommitos de delirio, 
ílisa y placer al mundo va mín1;íen(j^? > 

No! • . . , fuerar injusto condenarte. ¿ . • Uf^é 
Los que inspirados porr mezquino OTg^Uo * 
Aman del mundo el lisonjero arruÜo, ... 
Comprados ñieroii por diversos .np^odos 1 

Tü abandonaste, eí corazón deshechoír . 
Bellos tesoros á vulg$ir caricia j 
Ellos taird)!^ ahóg^rqi^ a^^^tt p^^ 
La virtud, la verdad y la justicia* 

Por un tr<VEO>de pan> s^npnamifitiio, 
Vendida fué te virgiaat 'li^za y* 
Ellos UmbÍBa> mdan^Q mlñ riqu^n» 
Su fe vendiBíea i^ peí^qtnfos f^^Hín^ 
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A tí caricias torpíes te mancillan * 

Y los goces del alma te rehusan, ... 
También los grandes que en los tronos brilláis 
Máquinas son de que los oíros usan !• 

Sonrien de placer cuando se enojan' . 

Y balsean at que miran con desprecio f 
¿Qué otra cosa haces^ tú, cuando te arrojan 
A la páKda faz el torpe precio^? , , . 

Muerto el placer, y la ilusión pasaday 
Sin rebozo te muestran el hastio: ^ . . ' 
Así cuando rm sirve ya dé nada, 
Encuentra el procer un semblante frió ! ... 

Sola con tu deshonra, en esa estancia 
Adivinas que- el mundo tt detesta. 
Mientras á frentes llenas de arrogancia' 
La soefedad adoraciones prei^tar. 

^ Calma tu afán í . • • la sociedad no ama* 
Delito leve, mi virtud sencilla, 
Escasa fe* su corazón ififtanra, 

Y ad^ra afcrímen üuméo el crimen brilla f 

También k sociedad es cortesana 
Que con la buria y el desprecio oprime* 
A la virtud, cuando la ve sublime,' 

Y solo la tolera si es mediana'! ' » ' 

Nadie, ié taiitos que gozó cohtigó,^ 
A dividir tu suArímieHto viene, • 
Abandonada estás; • • ¿pero quién tteiie' 
En^est^mandd^erd^ercMatei^? ' ^ ^ 
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Cuando el dolor del alma desgarrada 
PÜeciarneute revelas á.un hermano, 
Un rasgo de alegría mal velada 
¿No ves lucir en el semblante humano? 

Allá en el fondo el coráfeon del hombre 
Guarda profundo incomprensible abismo. . • . 
¿Qué importa, hermosa, que al oír tu nombre 
*Sia compasión se burle de sí misiDO? 

Toca por fin la realidad, querida, 
Tonie á la risa tu dolor profundo. 
No mas ansiosa busques en el mundo 
Compensación de tu virtud perdida. 

¿A qué fijar tu vista hora tras hora 
En lo pasado y el presente oscuro. 
Sí adviertes que una luz consoladora 
Libre de nubes, brilla en lo futuro ! 

Ya no busquemos ni placer ni amores; 
Qne quien bajo del crimen al abismo. 
Solamente gozando en sus dolores 
Puede ceñir su frente de heroísmo! 

Olvidando los males y las penas 
Eleva el alma á la verdad sublime. 
Que la bddad que por los hombres gime 
Siempre está presa en míseras cadenas^ « 

Y si la injusta sociedad te arguye, 
Dila que tii eres empañado espejo 
Donde fijó el destino su reflejo. . . . 

Y no te admires si al mirarse huye! ! « . 
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A JULIA, 



Y allí en mi daelo 6 t^\ pUcttr estromoi 
Alzaré una oración en ves de on oantOf 
T á Dios veré» enyo semblante santo 
]paJo las brqmas de París no Temos! 

Don Joes ^oaaitLAt 

Del gigante sublime de Anáhuac 
Ya písasy hermosa^ la pálida frente! . . . 
8u cárcel no deje tu espíritu ardiente 
Al sentir tan divina emoción I 

Receje sus alas^ que el águila presa 
Si ve de improviso su jaula quebrarse, 
Al éter inmenso quisiera lanzarse 

Y perderse en ignota región 1 

Acaricien tus manos hermosas, 
Oh Julia divina! la crin erizada 
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Del fiero coloso, que hiciera turbad^ 
En sus ejes la tierra temblar ! 
Segnn canta sublime poeta. 
Lanzando á los cidos betún encendido, 
Sonanda en su seno terrible rogido, 
Acallaba las ondas del mar. 

Ora un manto de candida nieve 
Eterno lo cubre, su lava és ceniza, 
Tu planta pequeña sus cráteres pisa, . > . 
Está ínuerto el terrible volcan J 

s 

Y conserva su calma impasible 
Ya lo halaguen las brisas de mayo; 
Ya en su frente de mármol, el rayo 

Desplomado se mire apagar J 

(Cuan simpática á el alma abatida 

Su calma profunda, sus vastos desiaHes I 

jLas rocas inmensas, los páramos yertos 

Que respiran eterno dolor! 
Julia mia, tu sien palpitante 
Reclina en el seno.de tu único amigo: 
Aquí de tus penas es solo testigo 
El autor de esa bella creación. 
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Ya dejamos el triste sepulcro, 
t.as vanas memorias olvida del mundo : 
Flotando en el centro del éter profundo, 

Cerca te hallas dd trono de Dios I 

Solitaria en las grietas nevadas 
De riscos salvajes, d águila anida, 
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El aire terrestre le falta á la vida ; 
Mas tü puedes aquí respirar. ... 
Tu alma ardiente, oprimida en la tierra, 
De ülzar era digna magnifioo vuelo. 
La bóveda eterna tocando del cielo, 

Y teniendo á sus plantas el mar I 

Elevada en los hombros de Atlante 
Descubren tus ojos inmenso horizonte, 
Las rocas, las selvas, la cumbre del monta 
Recojidas están á^tus pies! 
Y salvando el espacio infinito 
Al rayo templado del sol moribundo, 
Se estiende á tus plantas espléndido mundo 
Tan hermoso como era el Edén ...» 

Esa sombra que miras perdida 

En medio al paisaje fantástico y vago, 

Es México hermosa la virgen del Lago, 

Adormida en ensueños de amor] 
¿Mas qué son las creaciones del hombre 
Ante esos inmensos abismos de nieve, 
Que á verlos apenas el ojo se atreve 
Sin sentir religioso pavor? ... 

Como sombras fugaces sobre ellos. 
Mi Julia querida, perdidos vagamos ; 
Pues liada del mundo^creemos ni amamos, 

Es preciso buscar otra fe. 
' Jjunto al cielo no hieren tu oido 
Sonando entre llanto sus risas vulgares, 
Aquí Jevantemos sagrados^altares 

Que manchar no consi^ su piel 
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A la luz del creptíscula suave 

Al cielo se eleve tu tierna plegarias 

Una ara elevemos allí solitaria 

A los royos postrei'os del sol I 

Si los hombres dementes ultrajan 

Amores, virtudes, hermosa inocencia. 

Consagremos divina creencia. 

Fuente eterna de dicha y amor! . . . 

Mas tü lloras. ... tu seno palpita. < . . 

En este momento sagrado es tu llanto, 

Tu pecho se inunda de entusiasmo santo. 

No lo dejes jamás apagar! 
Esas lágrínias puras, ardientes, 
De el alma inspirada divinó lenguaje,' 
Eleva á los cielos en puro homenage 
De un ángel que sufre, grandioso volcan t 
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lÁTERIALISMO. 



A JUAN ALDAITÜRREAGÁ, 



iifl"i-fc 



treo en verdad) amigo mto, que no éé 
loca vanidad eléeéfr (¡siéBl mondo og-' 
piritual puede demostrarse " matóme/ 
ticaflft^nte. " 



La }Qna/ como cisne luminosa. 
En el éter nadaba suavemente, 
Derramando su encanto misterioso ; 
1í era la noche bálsamo del alma 
Con su apacible calma^ * 
Su blanda brisa y perfumado ambienta.* 
En la piedra de un túmulo ruinoso 
Tumba tal vez de un héroe mexicano,' 
Descansábamos juntos. . - . yo sumido' 
Én pensamientos insensatos. ... y ellú 
Revelando en su faz candida y bella 
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La agitación del corazón sensible; 

V vertiendo en mi oídd 

Ese arrullo de amor indefinible^ 
Que indeciso d^ando el pensamiento^ 
Mejor espresá que amorosas frases 
Del alma el delicado sentimiento. . . « 

Bello paisaje en torno se estendia 

Digno deL paraíso americanoi 

láñente de inspiración y poesiá^ 

Rebosando en su mágica belleza 

Ese hechizo sencillo y soberano 

Llenó de melancólica grandeza, 

Que no se pinta con lenguaje humano. . * i 

El plateado rayo de la luna 
Flotando á par de la aura perfumada, 
Se quebraba en la nítida laguna. 
Nido apacible de aves y de amores; 

Y en su líquido seno muellemente 
Reposaba la noche sosegada 

En blandos lechos de olorosas ííore^^ 

A un lado la ciudad adormecida 

Medio cubierta €fn vela vaporosa. 

Presentaba el asped» misterioso 

De encantada región desconocida^ 

Doi^e la vista á su placer vagaba 

Entre palacios y elegantes torres^ 

Labradas de eristal y ai^entería, 

Que elevándose en formas ideales, 

En confusión perdiéndose á lo lejos. 

Parecen de la luna á los leflejos,'*'. . 

14 
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Rica mansio» de genios ioniortales S 
Al oti*o las pirámides nevadas 
Perdiéndose en el éter infinito,. 
Fantasi»as ccdosaks y «aliadlas, 
Guardas inmobles del feeuiído suelo ji; 
O bien, para las almas inspiradas, 
Plegarias que se elevan hasta el cielo» 
En medio de la calma de la noche,^ 
Religiosa y subKme* 
€omo á ulcerados- corasones place,. 
Si fatal infortunio tes oprime ! 

Y en todas partes grupos indeciso» 
De áf boles y de rocas y ruinas, 
Confusas sombras, luces blanquecinas;. 
'Apareciendo en la feraz llanura. 
Fugitivas flotando en el vacío,. 
Llenandp" de interés y de misterio 
Hasta el confín del horizmitlb frió Ü . ^ . 

Todo era bello, delicioso y gratbr 
Gomo un sueño de amor; pero mi frenter 
Gargada de mundanos pensamientos,. 
La dureza del mármol ofr^eía^: 
El corazón vacio^ el alma ausente- 
Mas, que la hx de fos volcanes fria T 
Destrozadas mis bellas ilusiones, 
Sumido en el fatal materialisma y 

De nuestro siglo cancerosa Haga,. 
Presa de sentimientos terrenales, 
No hallaba fuerza dentro de mí mismo» 
Para sentir los goces ideales, 

Y rw el doto desde el bondo abismo] >. . .. 
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• 

La virgen de k noche silenciosa, 
Que en la bóveda eterna 
Derramaba torrentes de poesía, 
Era para mi vista tenebrosa 
Solo una opaca pálida linterna. 
Rodando ciega en la región vacia, 
Al juguete de un niño semejante 
Que hace s:ubir en alas de los vieotos 
La llama de una antorcha vacüantel 
£1 pabellón magnífico del cielo 
Flotando asido del distante polo, 
Región ilimitada donde el vuelo 
Puede -el alma tender. • . . era tan solp 
Para mí la apariencia fugitiva 
Que en mezquino teatro afucinados 
Pueden los ojos ver, si los cautiva 
Hábil artista en lienzos xnal pintados.! 
Y los astros y fúlgidas estrellas^ 
Clave tal ve? de misterioso arcano^ 
Pedazos de oi^opel, vanas centellas, 
De un cielo de cartón adorno vano ! 
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¿Ni qué puede alcanzar en su miseria 
El pensador materialista impío^ 
Sino viles pedazos de mateiia 
Al acaso rodando en el vacio? • . ^ 
¿La^^severa rsus^n -que nos aflige 
La primitiva causa nos demuestra, 
Que á ím grandioso, con segura <tíestra. 
La portentosa creación cBrige? 
Ah! la razón, en tan excelsa e^era, 
Ple^ las «iüB y síe ti^no muda; 
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O, halagando fantástica quimera, 
^e arroja en los abismos de la duda í 

Inútil fué para mi helada mente 
La sublime espresion de los volcanes 
En el silencio augusto de la noche. . . , 
¿Qué sus vastas pirámides en suma 
Sino inmensos móntenles elevados 
Pe polvx) vanoj de nevada espuma 
Por ley indeclinable coronados? 
Ni la imaginación calenturienta 
Mas homenage consagrarles debe, 
Que á la estrecha pirámide de niev^ 
Que la áurea copa del festín ostenta ! . • , 

Así la inteligencia devoraba 
Al corazón. . . . en tanto mi querida 
Arrobada en un éxtasis divino, 
. De la terrena esfera desprendida, 
fallaba de otros mundos el camino, 
Vibrando como una arpa melodiosa 
Gozaba de delicias celestiales. 
Acariciando la ciudad y el lagQ 
Con lánguidas miradas de ternura} 
Sonreia á los astros inmortales,. 
Suspiraba al mirar la blanca cima 
De los volcanes, y agitada el alma, 
Alzaba una oración sentida y pur^ 
Digna de la belletsi, 
Acorde coa el himno que entonaba 
El universo, todo en su grand^a I 
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Nada me conmovió ! ¿la vil materia 

Puede el lenguaje comprender del alma? 

Mas al ver su simpática hermosura 

y su entusiasmo ardiente, una sonrisa 

Se dibujó en mis labios— en mis brazos 

Su elegante cintura 

Quedó ceñida en a moróos lasos, 

Intenté profanar sus labios rojos 

Con un beso de amor. . • . ella sus ojos 

Clavó en mi faz, leyó en mi pensamiento, 

Y de ignorada angustia palpitante 

Buscó la luz del alma en mi semblante^ ^ 

Y hallando solo la materia inerte, 
$intió de pronto en su amoroso seno 
Algo mas espantoso que la muerte : 
Pejó brotar el llanto del despecho 
Alzando el rostro al celestial zafiro, 
E inclinándolo luego sobre el pecho, 
Apartps^ de mí con un suspiro J 
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ADIÓS DE UN PATRIOTA. 



.» H » M ., ¿, 



A CLEMENTINA. 



Ooeen otros eon oprobiO) 
De ana Tergonzosa paz) 
Yo no, qae busco en la guerr» 
I(a moerte 6 h libi^rtad) 

Fernando CAZ.Dsaov« 



Cleuentiná! yo siento que mi frente 
Oprime del dolor la mano dura, 
Nuestras fugaces horas de ventura 
Huyendo van para jamás volver! 
Mas el oído dulcemente halaga 
La ultima vibración del arpa rota ; 

Y de la dicha la postrera gota * 
Apura el labio con mayor placer. , . , 

Por eso quiero de mi Edén perdido 
Tornar á ver la imagen seductora, 

Y con la vo2 del corazón que Hora 
Dur al pasado mi postrer adiife) 
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Por eso quiero qoe recuerdo ardiente 
De nuevo agite^ to amoroso seno } 
Quhá mañana cual mortal teneno^ . 
Destrozará mi herido corazón ! . 
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Vuelve coíímígo al apacible asilo 
Donde, gozando fugitiva calma, 
Mí primera ilusión, toda mi alma^ 
En el ardor de la pasión vertí! 
Rielaba la luna sobre el lago^ 
Como'^onrisa de inocente niño^ 
Al esplicarte tierno mi cariño,^ 
Dulce placer en tü semblante vi I 

• 

¿Por qué latid tu seno conmovida 
Al escuchar de lejos un acento? 
Era el quejoso murmm'ar del riento 
Que en las ásperas quiebras penetra). . . 
¿Por qué en tus ojos el azul sereno 
Con llanto de ternura se cubría? . . , 
El eco que la brisa nos traia 
Era el cantar de rústico pastor. . . ^ 

Cual atractivo mespiícable viste 
En el trémulo^rillo dfe nna estrella? 
Mas ardiente taT vez, qufzá mas bellas 
En el espacio fulguraba ayer w ... 
Ah! ia ilusioB de nuestro amor primero^ 
En todo hallaba mágica belleza,. 
Nos adormia en lánguida tristeza,» 
Kos inundaba en celestial placeF*- 



402 .^ ÉCHkít, 

Y aquella áiébk eaadarosa y pavü^ 
Aquel tranquilo bienestar profundo^ 

No era el plaeer €on que adormece él muudc^ 
A su frivola y torpe sociedad. 
Era una santa inspiración del cieloy 
Una oración purísima. . . . d perfume? 
Que silenciosamente se consume. 
Elevándose á Dios en di altar ! 

Perdona, Glementina, si á mostrarte 
Vuelvo ese sueño de placer divino, 
Cuando la mano de fatal destino 
Para sufrir nos viene á despertar. 
Perdona si después de tanta dicha 
. Hoy te abrassí la fiebre de mis penas. 
Perdona si el oprobio y. las cadenas 
Ni em tus brazos me es dado soportar! . . / 

Por tí quisiera sin honor ni gloría. 
Embriagado de anwr eternamente. . .w 
Peyó con un baldón sobre lá frente 
Es imposible del amor gozar! 
Tal vez amante á mí pasión respondes^ 

Y pienso que n>e acusas de cobarde; 
Tal vez la dicha en tus miradas a)?de 

Y yo no puedo mi dolor ahogar I 

En el cadáver de mi triste pai^á 
Mil vampiros se ceban á porfia. . . ^ 
¿Qué falta ya? de infame tirajiíis 
Todos sentimos e» l»:&9ate el pié Ir 
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¿Y solo á precio de cobarde crimen 
t)ueño seré de tu beldad divina? 
Perdóname de nuevo, Clementinaj 
Si siendo eselaVo ser feliz no sé! 

ígnoro^el arte de dorar el crimen, 
No es mi voz agradable á los tiranos; 
Y antes que bese sus impuras manos, 
.Del honor en el campo moriré ! 
No es mi destino sucumbir esclavo, 
Mi vida está á la patria consagrada. . . i 
^^Más como separado de mi amada 
£1 peso de la vida sufriré? 

Bajo el peso de bárbaro anatema 
Tal vez mañana vagaré proscrito, 
No olvides td que mí unítío delito 
Es combatir estúpida opresión ! 
Ño olvides tií que el ideal que llevo 
Dentro del alníá, és una iiíiágeñ pura^ 
Como tu corazdn y tü hermosura, 
Libre de crimen, libi'é de ambición I 

Tal vez mañana mi cadáver yerto 

Á la vista tendrás. . . , mas no me llores i 

Solo demanda cánticos y ñores 

La tumba del patriota (Jue niurio í 

Mas si al fin, destrozados los tiranos'. 

Toma á lucir de Libertad el día, 

V libre puedo al fin llamarte líiiá. . . . 

¿Quién será entonces mas feliz que yo? 

Noviembre 10 de 186Í 
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FELICIDAD IMPOSIBLE. 



\ 



T busco aún f basco codicioso, 
T aun deleites el alma finge y quieref 
fwgvñtHi y ttn acento ¡ p h^wa» 
'MAy» roe responde, desespera y muere!''' 

BflPnONCSDA. y 

Lo sé por fin ! • . . tu virginal secreto 
Envidia de los ángeles, Teresa, 
Balsámico perfume de pureza, 
Del vaso de alabastro se escapó ! 
Amigo- labio lo vertió en mi oido, . r 
Causándome emoción desconocida^ 
Una alma sin virtud y maldecida. 
Abrirse el cielo ^6 improvisó vid I 

Mas ¡ ay de mí ! tu amor iacoropreosible' 
En tortura espantosa se convierte. • • »• 
Esa pasión tal vez será tu muertei^ 
Sin que logre^mi vida reanimar! 
¿Como gozar envuelto en el hastia 
De un afecto purísimo y sagrado? 
El corazón vacío, desgarrado,* 
Solo en el (urímen se adorme<se yart 
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Y sin embargo^ es cierto que mi nombre 
Triste, á tu labio virginal se ofrece ! . • . 
¿Es cierto que mi sombra te aparece 

A cada instante sin causarte horror? 
¿Es cierto que vagando mi recuerdo 
En la bóveda oscura y solitaria, • 
Al murmurai* tu labio la plegaria 
Dulce suspiro murmuró de amior? 

Triste de mi! . . . cuan bello es el perfuma 
Del alma virginal casta y sencilla I 
Como la estrella tímida que brilla 
De tibia noche en el sereno azul. 
Como en mares de arenas abrasadas 
Brota gentil consoladora fuente, 
I Y cuan feliz el alma que inoip^nte 
Pued£ gozaír de su apacible luz! 

Tras de las rejas de callado coro 
Arrodillada estabas. ... y me viste. . . * 
¿Como fué que al instante comprendiste 
La fiebre que abrasaba el corazón? 
Al contemplar mi pálido semblante 
Sintió la t^pestad tu alma inocente, 
Tiñó el rubor tu candorosa frente, 

Y alzaste al cielo férvida oración! 

Las elevadas bóvedas llenando * 
El órgano elevó canto sublime, 
Yoz de la triste humanidad que gime 
Del Ser Eterno- al demandar piedad! 
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Tú darram^as abundante Uantot 
Y, qI coraron si^&ible dolorido, 
Cual ú te lo dijesieii) 9I oidq 
Adivin^as mi dcíor iportal! 

Lo adivinaste, sí, candida niña, 
Paloma del osouik) Immasterío^ 
Adivinaste que fatal misteiío < 
Flotando vaga en derredor de mí ! 
Ángel sm patriat suspirando 9Íi9{pp]re| 
Flor que brotarse en fétido pantano, 
A mi pesar en el banqueta humano 
La agiarga (x:^pi( del placer bebí. « . ^ 

Mas aun iguoras el abismo horrible 
En que estoy para siempre sumergido, 
Ignoras que en la vida ya he pepdidq 
Con la inocencia y la virtud la fe! 
No sabes qt^e mis años juveniles 
En fria tumba se hundirán mdñana« 
Y que imbécil á torpe cort^sans^ 
Mi corazón ííp njñp Ip entregué! 

r 

Sin duda mis palabras d^creidas 
Sobre tu corazón están cayendo 
Cual gotas rojas de meial hirviendo, 
' Matando cada gota una ilusión ! 
Sin duda están mis m^nos destrozandq 
Los pétalos suaves de una rpsa; 
Mas ¡ ay I existe funeraria losa 
Donde creíste hallar un o^iraziml y < « 
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Es la verdad^ Teresa^ se apagaron 
Mis dulces juyeniles iluskmes^ 
El fuego abrasador de las pasiones 
Es destructora lava de vdcan. . . . 
Las flores desparecen. , , . solo qued^ 
En derredor un tétrico desierto. . , . 
Un corazón para la dicha muerto 
Despedazado por continuo afán \ 

Y tii me amas ! • . > sí fuera concecfído 
Calmar del alma roedora pena^ 

$i ettí la fuente^ mas píUra y mas serena 
Templar^ (d labio su ardorosa sed] . .. , 
Si pudiera alcanzar la dulce calma 
Tantas veces en vano apetecida; 
$i dable fuera reanimar mi vida 
Con el divino amor de un^ mug^r| . . , 

Vana ilusión! la acaricié un instante 
Al sacro fuego de tu amor ardiente; « 
Pero bien pronto se nubló mi frentCi 
£11 corazón helado se oprimid!. 
¿Puede el genio del mal vivir felice 
De la «virtud entre las blancas flores, 
]S1 pecho inerte palpitar de amores 

Y sus tormentos olvidar? ay ! no ! 

Olvídame, Teresa, ángel hermoso! 
Las alas sin mancilla tiende al cielo, 
lío entre los vicios propios de este suelo 
Continuaré arrastrando á mi pesar. 
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Si unieses tu destino oon d mió. 
En mis brazos oíaTchita <{iiedarias, 
Tu aureola brillante perderlas. • • » 
Solo de lejos me podrás amar I . . ^ 

Es mi vida la espuma vacilante 

Siempre agitada por el mar sombrío, 

La fiebre de la duda y el hastio 

Tenaces la devoran sin cesar. 

Déjame abandonado á mi destino 

Persiguiendo sin ñn una qfuimera, 

No pienses ora en mí. . . . mas cuando nmera, 

En mi tumba sin luz ven á llorar! 



mtlNWMMi^» 



lEL CUARTO DEL HOTELI 
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íyí euando 6l prisigA engafiosof 
Despedaza la razoOf 
ta está destrozada el almaí 
Y narchito el coraxonl 



YriSté euarto del Iioteí, 
} Cuantos placeres vulgares» 
Con su fastidiosa mid. 
Donde yo apuré la hiél 
De mis prhn'eros pesares t 

Aquí vf desvanecida 
Sli roas herniosa ilusión. . . ^ 
Aquí analicé la vida, 
Ábrieádo en mi corazoir 
Cada verdad una herida! 

Aquí, en triste duda oscurafy 

Se desvaneció mi fe? 

Mas sia reneor ni amai^urá^ 



110 ÉCHAÍ¿. 

tras un mar de desventura 
Vufelve á pisarte mi pié. . . / 

j Saludy casa sin Iiogar^ 
Donde por mezquino precitf 
l^uede el vulgo vejélar, 
lleir sin razón el necio, 
T el desdichado llorar ! 

9 

Aunque tu venal empleo 
Profana placer y penas 
Según ageno deseo/ 
be mi juventud aun veo^ 
Palpitantes las escenas { 

. AUí la sombra querida 
De romántica mujer, 
Sobre su semblante unidsi 
Del alma profunda herida 
A la risa del placer. . . 4 

Allí, en la revuelta mesa. 
La impía literatura 
Que mátandd el alrfta empieza i 
\ sobre ella mi cabeza 
Abrumada de tristura ! . . ^ 

' Allí íni lecho febril 
Y la pálida bujía 
Alumbrando mi agonía^ 
Al cre^ visiones mü 
Hasta que la luz venia í 

Todo, todo lo irecuerdo/ 
C&Ria si pasara ay^r> 
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V coli é^tpafid xftífelSr ^^ ^' \ 
En las memopias itte'jfibrdó 
Dé aquel hotído padfecer! 



/ 1 



AquéHó era conoeotrár ' • '\ 
Un corazón de quince años 
Guanta hi^ püdierah daíi*, ' 
Con sus tristes desengañcísy 
Largos siglos a^pasar ! ' 

EVa la tierna iiioeéncift ^ 
Asomándose al abismo. 
Era la prihiei* creencia 
Ante el' bárbara egóisítío* 
De la 'mtiti^khá kí¿í¿éntía"'í' 



ÉraÍTér desTlRieeidd- 
La religión del hogar, 
Y convertirse fe tidíi ¿ " -' 
Eñ tíh borra¿65s6 mar^ • * 
Sin nna ésífrellá querida! /. 

Allí ,ó3taba.el esqueleto:)::'^ 
De la fría sociedad, 
^indignd tíé'yrrespytó, ^'''^ 
Para el tóenHanltíícóinj^léloy 
fáf¿'pérféc?eo'éii 1« maWárfí 

DeJa'&isa reíigioq' !>> >>../ 
El fantasma macijentoy 
Sfií^Vid*, sí¿i¿0Ta2k)<i, 
Detrás dé 4feIo sangri'ehro ' ' • 
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Allí el cadáver dolienfe 
De la mujer iaCdüz- 
Con el delor en la frente; 
O con la risa impudente 
De la infoíne meretriz I 

Allí la cuna del mnOf 
Tumba del ser inmortal, 
Donde por suerte fataJ^ 
Flor de maternal cariño 
Se hunde en isucío cenegal f 

¥ el seco cráneo del hombre 
Por las pasiones quemado;, 
• Si el vicio lo ha calcinado) 
Lleno de gloria y renombre^ 
Y de otra* suerte olvidado £ 

Allí la virtud burfada 
Llorando á solas conmigo; 
¥ mi alma desesperada _ 
Al darle inútil abrigo^ 
Sintiéíadbse diestrozadfirX 

Allí la libertad bella 
Béfigarrado el nóiM senctr 
Dejando en pos de su hwlS» 
Oscurecida su estrella,. 
Cadalsos, 8ángre^y renenol 

Allí, en ñur toda, esa farsa 

Ni bien cárnica ni seria,. 

En qpg i^o. !bay ^m Qomj^^afs» 
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Que no sienta la miseria^ 

Y que á su vez no la esparza! 

Oh ! la vida aborrecí, 
Se agostó mi juventud; 

Y olvidando la virtud, 
Un consuelo solo vi 
En el lúgubre ataúd ! 

Todo era en mi derredor 
Trjstei, funesto, sombría, < 
Una mentira el amor, 
La creación sin color, 
El corazón marmol friol . . ^ 



Paso ese tiempo^ dejando 

La grata melancolía 

Del que ha vivido llorando, 

Y se consuela esperando 
De la libertad A día! 

Ya no pa^turbas laaí juicio^ 
Triitf^ etiarta dd batel! 
Loco franqueara tu quicio. 
Si allí me turbara el Vicio 

Y jip el de3eBgano eri^dl 

Hoy mi i^rebro no inflama 
Aquel intenso dolor: 
Aun está Vivadla Hainá; 
Pero aguardo d fin del drama 
Para juzgarte mejor! 
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l'entre en une humear Boir» en un chagrín profond 
Qa«b4 je vob yirro imtre eiq^Jdefc ¿aromes oomme ils fontf 

; .í ]y|fL|^B, fy fíisantrophe. 









Esta casa, ggpul^ra fie up yiyp|^j 
Que disgusto produce y horror, 
A miradas eüréoBdi^sei ciqrrfií í- 
Porque esooíidé fedeKetóde atebiS 
¥ ftiitór en >lat tí«írá - 
Si él vulgo ' lo notk, í 
* 58e mftnc^hay esplota, 
Se hace fuente de amargo dolor J 



: í -'u') «'• -''-.i í'iai. 



Este necio, /^i»^ ]xfcp pgr^^ < ; 
Porígievisia hjaUa pp.Jba yW^^ P^epr, 
De vosotros^ li^i;flftag»s,.§Q[a¡^a 
Porque a^lar es la ley de su ser. . . » 
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. Y el muodp no dbja 
Gozar km afecto 
j ; !..^ í. Tpanqüiloi perfecto^ 

$in qlie intente «i¿ precio ¡saher'^ , . •, 

. i . • • • 

Esta frente qne veis conb^áida 
Por la húéñn de 0t¿i'fio>pesar^ 
No ha créado jamás una idea 
ÍJue á un hermano le fuera fatal, 

AeaBó Á^ .eitíplea 

Coa afán ardiente, 

Eb cegar la fuente, 

La fnefítfi feQundft dd ipal I 

...» . . 

Yo bien sé c(Ue acepttii» una herida 
De quien sabe stÉfrirla a sá vez; 
jMías no pilédé vettííef ál dei^no^- 
y lo mismo que he sidp ^ré, 
: Jüss^ mezquino 
' í Ese vil trata, 

:!'Ottel>^ insensato, . ! t : 
Y jamás, con • véa^lros ile 



r 

Yo no soy, en la Idtira cadena 
De la yida^ miiy fuei't^ eslabón; 
V al caer sobre el yunque el martillo, 
Cada golpe me causa emoción I 

.T9I ^in0&s^cifi& . : 
,i. • DesjHse^Cicdt ovQ, 
,.>.. Y et triunfe :lloto .. 
^i es!pM9<itrQ<fdtaLpevdMQli( - 
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Es verdad, y negarlo na puedo, 
Que al destino fioGÚd noy infiel; 
Mas taipbiefi e^ verdad que en mi pecho 
JSo BQ abriga nua gota de hid! 
- y acato el derecho 
iDííila sofeí^d«d. 
Si á la hnimánidad : 
Tomando^ m nombre,- no hiere crual I 

Al huir de la vista del hombre 
Solo quise esquivar ^l dolor. 
Sin que ^Igcrno al dreetme insensato 
Me prepare funesta traición. . . , 

En vuestro trato 
. : ;.; :jE;g, wny,fr^ue«ter , i <,. 

; , y Del inocente 
Burl^í? i sin l^pj^er ^co^ipaMo^ } 
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¿Es mi culpa sí locas pasiones 
En el mundo que amáis encontré? 
En mi hogar sqptfuühtQ escondido 
He buaé^da im ws^ á Ufe» 

Y he construido 

B^eslo altar, . , 




• ... • . . , . . , : .•■ 

Que me llameó: iogpab)^ i^ista. . * , 
Yo bien sé que iio.tiaien razón. 
Si á mi P6QÍ10 tona: un desdichado, 
Nunca daiiiÉP».£altd un coraaml^ 
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^ Está desgarrado. 
Apenas ya late; 
Mas no lo cxmíbate 
Minguua mezquina pasión ! 

Por carácter iiuí cuidadoso, 
La bajeza, lá- vil opresión. . . . 
La existencia que habei» invétíi]i<f(> 
No penetra en mi pobre mansion*^ 

Ue formadq . . 

Este bogar 

Sin. costar 
Coa orgpUo ni tana aminMiion. ^ r * 

Sepultada dejaduve en mi asilo,. 
Incm*able, dolíeiífé hasta" aquí ; 
Mas si aeáio es dg(^ia éf hkéHk^ 
Y queréis acercaros á mí, 

El techo mió 

Traieíoin no abrigar,^ 

La gente amiga 
£1 umbral reookioee ante st. .^ ^ 

Si su quicio pasáis con idear 
Be engañarme- con baja traicioa,^ . 
Ahondareis las heridas del álma^' '• 
\ veréis mi semblante feroz. . . *. 
' :Bil pakinit^bná' 
Timadle un «nomemo^' ' ' 
.1. M soMmíento^ 

Os acusadélant0de>IMosi> <t - 



Mas si acaisd una diispd Svíná 
De verdad me dejais entrever : 
En mis ojes^ qoeel lloro ha secadoV 
Hallareis espreajondci placer. . ^ ^ 

Y sosegado 

Mí pecho triste^ I 

Por cuanto existe 
^ quisiera dejaros de ver I . ' 

Ya sabréis si eá el odio del hombre? 
El que me hace del mundo apartstr^ 
Cuando mueístre el teáoro divino 
Que elí sííehok) hé logrado jüiitár } ^ 
Porque el destino 
Que me ha tocado : ; ' 
Es ignorado, 
Adorar la: terdad en nai iw)g0tl 

£lntre tanto qué eíniuildo no cambie^ 
Mi tímida puerta cerrada estará, 
Y del triste i^luso la historia . 
Sin remedio Ifarimsoaa #eráv • : I ' 
Su mayor gloria 
Vivir oscuro, , .;,.,,., 
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, Y .alzar un. muro _ 
Que epntraste la,s ondíta del mar í ' ; 



. . / . '. ':\: 



Mas si un ^i qujar iéd^ l^érmanosy 
ftuinO» miserias qtie)irete-«tk)lir, 
Én mí frente^: vmná al ifei>ulcrov 
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Dejaré luego 
La csisa mia, 
A vuestro niego 
Vendré á reír; 
Tristeza impía, 
Misantropía, 
No sabré lo que quieren decir! r 
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LA TIEREA-FRIA. 
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A MI QUERIDO AMIGO ABRAHAM TAPIA. 



Donde se marchitaba mi «ifetmefai 
Tti kas podido vivir en dnlee ealma; 
Ss á veces liermoso el sufrimiento) 
Pero es mas bella la quietud del alma» 



• » 



De Máxico en el valle deliciosa 
Feliz dejaba resbalar mi vida, 
Cuando por un destino misteriosa 
Sentí en el alma dolorosa herida I . 

Y aborreciendo el esplendente cielo^ 
Lá tibia luz y ti airé perfumado^ 
En apartado solitario suelo 
Buscó la paz mi corazón llagado. 



Las variadas zonas tropicales^ 
Próximos muestran diferentes climas, 
Y al pié tal vez de las nevadas cimas 
Se estienden abrasados arenales. 
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Dejando^ pues, bajo sü sol de fiíego 
A México mecido en 'k alegría, 
Pedí el alivio de letal sosiego 
A las neblinas de la tíerra-^íria* 

Romántico retiro fué mi asila 
Que en parte ya la destrucción derrumba^ 
Tan solitario siempre y tan tranquilo 
Como el recinto de igúor-i^a tumba. 

Los verdes musgos, sobré tp9oas piedras 
Su muelíef álfoftibra pov do ({uiera tienden, 
De antiguos techos las hojosas hiedras 
Sobre )>aredes rotas: se désprefideñ. . . \ 

9 

Allí profundizaba mis pesares 
Al resplandor de soletaría llama. 
Oyéndolos mondtoños cantares 
Bel ave' triste que las sombras -ama. 

Érale grato á mi tenaz tormento 
Me66i^ de la noebe en las quimeras. 
Mientras silbaba sin^sar el viento 
Em las eaña» de secas sementeras^ . 

Triste la frente, la mirada incierta^ 
Las vibraeiones del reloj contaba, 

Y en €^a oscilación me figuraba 
Ver alejarse una esperanza muerta! 

O üuBi abriendo al .caBq[>a mi ventana, . 
Inmenso mar de ^oscuridad vela, 

Y el dAil brilk> denaa luz lejana 
Donde d paétoi* #m ioquietiid donaia* 
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Del maíz ító 'i^ntástieas hileras 
Un ejército inmóvil :ae0ieJ0lian, ' 

Y Oon e<!o doliente seamabán 

Del indio las eaaeimiJBdla^Bieraa. ^ » • 

^ ¡ Cuan ignora&tee y f^^ces yiv^ot : 
Hambrientos y df^údos esos serqs t. 

Y sin cuidar del porveair, reciben 
Indiferentes j^w»» y ¡laceres I 

Tanta ioaíjáeria y tanta coafiaofBa^ 

Tal abandobo y tan dl^^^^ ^1^^ 
£n 3u ínúcente <¡oraxQñ ajaidd 
La ii^extinguilde luz de la aspara 
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Simpatizando así mí pesadumbre 
Con el genio que habita aquel retiro^ 
Pábulo daba á la espirante lumbre^^ 

Y exhalaban ^qüI^ l93¡>}(ifí ^ suspino. : 

La grata calma del ni>aturnp duelp 

Entre, sus Sjsmbr^A vu mist(^rÍQ eQc^ei*ra. . . • 

Es evíd^te jfjue S9 inol^a el cielo 

En el silendoi ácopmhv lA tierra» • 

Y el alma de sus Iftsos d^sj^ndridai 
A las regjpiie^ df^l m s^r VpUbdf 
Hasta quQ el dedo ardiente de la tida 
El frió bklo d0 mi skaa taimaba I 

¡Qué triste ds <la6|^rtar cuandb la ptoa 
Cada latir del corazna devora^ ' 
En tanto: que éu la.al£aóbf<«ra sfeitaia ^ 
Un sol.de fu^giK €Íl.|iorÍKíWt^ doffil ; : .; . 
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Mas sdli las mirad w no, ofendían 
Imág^n^ risueñas dfá rmíitími 
Lánguidas eD la tétrica llanujra 
Las pálidas fidil^as se tendí aii> • « ^ 

Todo era triste; y al abrir mi puerta 
La densa masa de ^confusa uidblá 
Que hasta el confia dd horizonte puebla» 
Se introducia en la «naiision deai^rta I 

A lo lejos los árboles gigantes^ 
Fantasmas de los campos solitarios, 
Parecían ancianos vigilantes 
Llorando sobre lechos funerarios. 

Mas allá^ cual pirámide de nieve, 
La torre de una rustica capilla 
Envuelta casi en el sudario leve, 
Dejaba ver su construcción sencilla. . . . 

Apenas se percibe un movimiento, 
No hay forma bien distinta ni colores: 
Solo se escucha el dolorido acanto 
Del indio que comienza sus labores^ . « , 

Al través del confuso cortinaje 

De la menuda lluvia que desciende^ 

Se ve á veces el pálido paisaje 

Como ilusión que apenas se comprende. . . » 

En los vagos contornos nebulosos 
Los rústicos objetos confundidos, 
Parece que fantasmas misteriosoa 
Pasean por los campos adomüidoa. • • » 
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Y el alma en el silencio se adormece. 
Como la plasta- que cid>riera el hido^ 
Sin ver la hxz del esplondeiite cido 
Ni se f educe á polvo^ ni florece! 

¡Oh tierra de las sombras y del frió! 
Para la poca vida que ha quedado 
En mi doliente corazón vado,. 
Me Basta el rayo de tu ^1 nublado ! : .; 



• ' . j 
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SARA DE CORDOVA. 



ESCENA DRAMÁTICA. ^ 



(Una judía ióvi^. Un im^cisimMi disfruado. ) 



— ^¿QuiÉN sois y cómo audaz. ... 

— Sa^y silendo! 
No temas i;iada. ... por hablarte y verte ... 
— ^Ester! socorro! Ester! • - . 

«-^tlen<5io: ó muerte ! (atM(ñ(ezán<Iola 
Que á todo estoy resuelto^ vive I>k)8l ..♦ , cí^i mpuñaLj 
En tu 02^ no entré para volverihe - - <; 
Como un imbécil. . . • ' calla ó te asesino!. ; 
— Santo Dios! • ; , 

— ^Ya te be dicho que el destilo 
Con fatídico lasy) nos. unió 1 
— ^Rero quién sois? 

* Ssta eMena pertenece á on drama qoe se ha suicidado eoBvencido de so pooo Taler» 
y temeíoso de sQÍHr el •Coméalo Samado ^ceasara*' y etriti;»* • ' : 
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— tln hombre que. te adora ((lesembozd)idose. ) i 

Y que sin tí detesta la existencia; ^ 
Un hombre que no mas en tu presencia 
Siente agitado el corazón latir. 
Yo te ama con delirio, y esta hoguera 
Voraz, inextinguible, qtie me abrasa^ 
De los comunes límites traspasa 

Y sin poseerte yo no ?é vivir! 

-M^lallad! callad, y no esperéis que nunca 
Corresponda á ese fuego que el infierno 
Quizá os comunicó, y el Dios eterno 
Mira desde los ciebs «oa horror I 

— gflíra! 

-^Bfo IqKrarm amedrentamie^ 
Pues aunque muerta á vuestros pies cayera^ 
Hasta el último instante aborreciera 
Á un infame cobarde seductor! 

*— Td Inte aborreces, pei^o yo te adoro^ 
Tu hermoso rostro mí pasi<^ atiza, 
íu esbeho' talle, tu mirarme hecbízüa, 
1f tu ser se apodera de mí ser í 
Contigo sueno, con tu knágen vivo ; ' 

PDt* aleanzar la dicha de poi^eerte, 
No me aterra ni cdi erímai ni la muertey 
Contigo^ jsd1o'€iiíc%Hitraré lílacer!^ 
• Üesde que vi tú celestial imagen. 
Indefinible afán mi pecho Urna; 

Y si de tí me alejo, aniarga pena* 
Atormenta mi esclavo corazón ! 
J^i lois arduos cuidados de mi empleo^ 
NI en el templo apartcorte de mí puífideay 
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¥u sombra sé dibuja én las paréáés 
Oscuras de la trisie Itiquisicíon f ¿ ; . 

í— Vte ün inquisidor! 

» 

—Sí! . . • fio pretendo 
Ocultártelo^ ááraj está en mi mano . 
La espada formidable que el cristianó , 
Terrible eiiipiuña, vengador de Dios ! 
Sirvo á la inquisición. ... yo nada creoj 
Mas hago á los herejes dura guerra, 
V hasta nó esttírminárítís de la tierra, 
Sembraré en sus hogares el terror! . . ¿ , 

^1f así un nlinistro de la fe persigue 
A infelice mujer que no le ofende? 
"V un sacSerddIé dd Señor se encienda 
Én tan imprn^a crfminaí pasión ! 
Así puede un iliistre íiaballero 
Que al cinto lleva, como noble, éspadáy 
Despedazar, siri contenerle nada, * 
De üiiá nlujer el débil corazón ! 

•«—Yo no soy sacerdote, lii tampoco 
Soy caballero. . . . fííiro .con desprecia . 
Ése vano oropela . ¿ . no soy tan npcid 
Que al honoi* sacrifique mi placer. 
Tosco soldado ftií, feróí plriatái' \ 
En las revueltas ^ISá del océano, 
Mas de üíia vez d pabellón éristíáhd 

ice pedazos córi altivo pié ! * , 

Hoy sirvo él Santo Oficio que me cubre \ 

Debajo de su bípécritá careta j 
l*epo hoy, como ayé^r^ nada respef isf 
leÍM^ ia tferní el coraron audat f 
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Hoy en vez de lanzarme á íqs piafigi'os^ < » 

En A ciego furor .del aboi^aje^ 
Hago el papd de santo personaje 

Y rezo y voy al templo. . . ^ nada mas t 
' ¿Piensas que esta funesta vestidura, 

Tí la hipócrita sombra de mi frente^ . \ 

Hayan helado el xx)razon ardiente 
Del hijo de la sangre y de la mav? / .• 

No! te amoy y serás mia. . . • por lograríc^,; . .: - 
A merced def azar juego mi vida: ¡ 

Ya sabes mi pasión, . . . enternecida: - 
Podrás amarme alguna vez? 

— Jamás! ; / 

• * . 

— ^Jamáis!. ^. Sara de Cordoval jj^idia 

W'- ' ..". j < » 

EreS; no me lo niegues.. . . . nada ignoro.. * -\*\\ 

Y Samuel y Jacobo. . . . con el oro- • ^.^ 
Nada puede ocultárseme, lostír * . • . ,n 
Los judies ci^México perecen .'; 
En la hoguera. . .. .- mas tú puedes salvarte*. ; 

Y salvar á los tuyos . . .. adbraFte^ 
Desde el momento que fe vi juré ! • : 

-^Me dais horror ! á mi infelice casa . 

No venís «nal pudiera un cabalfero, 

La asaltáis cmno infame bandolero • ' 

Con vil astueia/ armado de un puñaU> , ; ,, , 

¿Y decís que me amáis? y enfurecidp .. -^ 

Me amenazáis con horrorosa muerte? 

Es mal mas tolerable, menos fuertg,-; 

Oue vuestro amor infame y. criminal í . * .. .. 

— Sara! mil veces resonó. en. tu pido , >- i 
Tierna la voz de? mi amorpjs» %^^ ; > ? í lis 
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Mas siendo iiiétil mi doliente rttego, 

A la ftíerza ya tengo que apelar. : . . 

No sé retroceder; ó dulce y gral4 

Premias -esta pasión en que me abraso, - 

Y á mí te uhcs con eterno lazo, ' 

O mi ciego' íiirdr* debes temblar! 

— ^Vete, monstruo infernal! ... yo nada temo 

Limpia de todo crimen mi conciencia^ 

Aléjate- de aquí, que ttí preaencU 

£s para mi .el suptieia mas fitrozt 

Si ardiente sed 'de sangre te devora 

druel inquisidor, vierte la mia! 

PeU^ iH) -esperes, no, que -una judía 

Por vil temor te entregue el corazón ! 

'— A compasión me mueves. ... si me amas 

Te elevaré un altar aquí en mi pecho^^ 

Sola tü sobre raí tendrás deiwho^ 

y de rodillas yo te sarviréí 

Mas si esquiva me <ir¿djfts. ... inu*y en bneve 

En oscura mazmorra sepultada, 

Coata infame Samuel, vas acusada 

Ante lfls:tribu]bales.dd.la fe! . . , 

— ^Acusados nosoCrosl ¿cual delito 



Nuestra pura inocencia mancharía? 

^ — ^Tan pronto lo olvidaste? . , 1 eres judía, 

Y en la hoguera tu ^4a acabará! 

Ten piedad de tí misma. . . . tá no sabes 

Lo que es el tríbtfnal. . . . mas yo te ofrezco. ^ . . 

Me amarás algún dia? 

"i— Te aborrezoo! 
— Si me aborrecen, Sara, morirás ! 
-^Antes la muerte que tn amor horrible 
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Penetre al coraron qu9 te det69tat 
Antes que amarte^ á esa mansión funesta 
Cargada de;^adenas bajaré ! 

Y aun ^Uíi libre entre lod diirq^ hierro^ 
Podré como á malvado aborrecerte^ 

Y Dios piadoso me enviará la muerte 
Poniendo f}n 4 nii destipp cruel ! 

— Sí! ponfia en Dios que tu proscrita ra2a 

Ye con {dacer quen4a4£\ ^ unj^ higuera, 

Espera, joven cándid^ji sí^ espera I 

Muy pronto ha de^ acabarse, tu ilu&ipn { f « f 

La sola ley que impera sobre el mundo 

Es la ley del mas fuerte, t * » á ella iqe ateogo^ . ^ , 

Si no cedes. ^ mí j, te lo prevengo. 

Su infierno te abrirá la inquisición I 

Tres dias te concedo, ... en ese tiempq . 

Lo que mas te oouviene rfífiexion^i I 

Y no pienses no mas en tu persona, 
No olvides a ín pádriei ni á Samud ! . . , 
AlguoQ viene, • , > á esa <*alieja oscura 

Debo volver^ « • * por donde? ... esa ventana. ; , , 
Nada digas. ... tu lengua. . • t si liviana 
Es con tu amor, té perderás con él! . . • 
trr-¡ Huye, traidor, . . ? ya se acerca 

m 

Mi caballero, su espad^^ 
Reducirla á la nada 
Tu villana avilaatezl 
Tú que a&^kaste mi ü^sa 
Cprao bandido sin nombre, 
Al mir^aaiíte fícente á un hombre 
Te arr8í^tl?éraíi á sus piésll 



• • t 
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OBAGION mUTIL. VENGANZA. 



I . # ^1 1 II I . 



TRADUCCIÓN DE SARENSPEARE. 

El. R£Y, 

Mb dic^ la conciencia que mí fatal delito 
Exhala hacia los cielos un pestilente olor ! . , , 
Contra nxi crimen se alzs^ eterno, hm*rí})le gi^ito, 
(Mí primer fratríci^a funesta moldieion I 

Or^r no puedo I . t t en vano quiere elevarse el alma I 
Excede el peso enorme del crimen a la fe. . , / 
En opuestos afectos vacilante y sin calma, 
Hundido en la tiniebla.por do empezar no se? 

Mas aunque me formase la sangre de mi hermano 
IJna hont>rosa mancha, una costra fetal 
Mas pesada y espesa que esta maldita mano, , , , 
¿La^rMa oo podr^ h gracia celestial? 
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¿De qué sirve la fueate de la bondad divina 
Si no borra el delito; y de qué lá oración 
Si no sostiene al débil que la maldad inclina. 
Si no alcanza al culpado el celestial perdón? 

Jloguemos ! sí, rogueiTíos ! , , , el crimen está liecho ! 
Mas ¡ay! ¿de qué manera mi suplica espresar? . . . 
Perdón á mi atroz crimen? . • . no tengo, no, d^recho, 

Y ni débil motivo me queda dfi esperar! , , , 

* \ ' ' * • ' . ^' ' \ } '-: ji 

• 'íAíposíMel-^ Etenio jamás, jamás pertióna ' ¿ . ; ' V^* 
Al que el fruto del crimen abriga con placer. . , , 

Y yo conservo el trono, k esposa y la corona 
Que el cruel asesinato me hicieron cometer J 

En el mundo con pro la justicia se aleja. 

El crimen con sus frutos adquiere impunidad ; 

Mas allá arriba, inútil es ía escusa y la queja, 

Y aparece desnuda la horrible realidad I 



/ í 



Qué reeurj5o «íe queda? deliarrepentím'iíefttQ, 
JEs grande ia eficacia. . • y. ¿jpas^ cuál 0^ sjm pp^^r 
Con el que^ati^pentirs^rjajo |)ú€íde ni uj?i íaon^^to? 
j Situación espantosa que me hace estremecer ! 

]0h conciencia tan negra como la muerte misma! * , . 
Has caído en el lazo, alma mia infeliz! 

* 1 ' ' * ■ i *' ' ' 

Tu esfuerzo miserable te confunde y abisma. / ', , 
Ángeles socorredme! rogad á Dios por míT '" 

■•-Póblénfee lilis rodillas^ mi altanertí frehtel .'í V 
Tú, corazón, las fibras de acero ablanda ya •** ^ 
Cual las del tierno niño al nacer inocente; ' ' 
y 00 es perdido todo. , , , piedad podr#:éá|>'éf ar I 
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La ocasioH es propicia. . . • ^j^lá reinando. .. 
Muera ! . . . pero si muere en este instai>te , 
Su alma el cielo alcanzar 

Y no SB satisface mí venganza. 
Reflexionemos ! . . . muere asesinada 

Mi padre á manos de ese infan>e. .. . , aborst 
Yo abro el cielo al,jn2(lvadQ/ . . , 
Recompensa sería y no castigo I 
Él ha muerto á mi parfre en una hora 
En que sumido en locos devaneos, 
Como al calor del sol crecen las ptantaSf 
Crecían sus pecados y deseos. 

Y quien sabe la cuenta formidahle 
Que en d severo tribunal ¿el cíelo 
Habrá rendido al juez inexorable? 
Según la sombra dice^ una sentenciei 
Terrible le condena — -¿mi venganza 
Será inmolar at pérfido asesino 
Cuando el alma jwepara y purifica 
Para emprender ese fatal camino? . . * 



f * * 



Vuelve,, espada, á la vaina ! . . , espera^ esperad 
El momento' de golpe mías terrible. . ' . 
Cuando en medio de impura borracheras 
Duerma,, ó furiosa cólera le agite^ 
Cuando torpes placeres solicite 
En incestuoso fecho, ó en el juego,. 
Cuando blasfeme con impío labio 
Y mas distante se halle de salvarsev 
Hiérele sin piedad ! vuelva la espala 
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Al cield y púéáü stt alma condenarse 
Negra como el Infierno qué la trague ! . « 
Vive asesino ! • . • arrastra tu existencia 
Y tus dia/contádoi^. . é . al presente 
Te concedo una tregua solamente I 
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M.h palabras' sé ehvSíti, ; 

ííi^ pensamientoi se hunden en el ^ixeíot ^ t 
A las palabra^ sola» nú/ oye el cielo I 



• r 



LA NOCHE TRISTE. 



hi 'I ■ I ^ 4i » I 



Imitación de la señora avellaneba. 



El genio en sus momentos dé inspiración 
«divina lo 4üe.ndlui.TistO| f cdando ím^ifi* 
me sn sello lobre los acontecimientos pasa- 
dos, no es dado á lea ]|0|¿ibres cambiarlo. 



I 



Siniestra y borrdsoosa 

Callo la noche <iel oscuro cieíd 

Sobre TenoXtítlan adormecida^ 

Que devengaba m ppoñináo duelo^i 

Ante las plaqtas de Cof tés rtndfda. 

Lluvia tttae 1mje!¿íío& útotdbá 

Con triste son. . . . *n las deáiea^tás plázaá 

TorbelliBois de polvo levantaba 

El vi^to, al ponqué desten^lttdás qnejas^ 

En torno de los Tetícialis oscuros; 

Ya penetrando por las altas rejas^ ^^ 

O ya Jéstíeodo lo» madzes murfis^^M ^ - 



/ 
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Ninguna voz humana se escuchaba^ 
Eran do quier profundas las tinieblas: 

Y solamente al resplandor escasos 
Del eléetríeo fue^, se veian 
Sombras que espanto al ánimo infundís» 
Al deslizarse con fuilivo paso. . . . 
T un eco sordo^ al pareoer salido 
Be Tas hondas entrañas de la tierra^ 
Donde yacían los paggnos dioses^ 
Hacia vibrar en el atento oído 
El rumor estridente de la guerra; 
Mientras la tempestad en lontananza 
Sobre el volcan colérica rugííi, 

Y aguardar impaciente parecía 
Hora terrible de fatat venganza I . . •. 

Inquietos los guerreros de Castilla 
Dentro de su apartado alolamiento^ 
Aprestaban las armas y corceles, 
Porque un aterrador prosentímienta 
(Sombra tal vez del inmin^te estraga) 
Había penetrado en sus cuarteles. 
Y no eran ya los fieros adalides 
Que arrostraren e(m bárbapo antio^nts^ . 
De Yeracraz ea Itó ardientes ipíayas^ 
El ciego azar de itit^mia^blel» 4ides. 
Ora con inquietud y tm^áp.Y^ig» 
Recordaban las. lii^i^i^as Crueldades - 
Cometidas en pueblos inoc^ntes^ ,. 
Los campos asolados^. Isis eiudiideB^ 
Destruidas^ lai^ vírgenes dalieate» 
Ai sus pié$ wfB^tTixúiqfiSi «aguiAiedsB^ 
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En sus brazos torciéndose Horcas; 

¥ al filo del acero, ó al<les80y 

Con duro corazón sacrificadas, 

Sin otit) crimen que el de ser herniosas ! 

Y sin saber por qué les parecían 
Inciertos ya los venturosos hados; 

Y decreto implacable d^ lai suerte 
Oue al peso de sus crímenes hallasen, 
En los campos de Anáhuac profanades 
Aquella noche desastrosa muerte] 

En vano al pecho el aicerado peto 
Con vacilante mano acomodaban 
Tras él guardando su terror secreto; 
En vano, completando la armadura. 
Tras un muro de hierro se escondían. > * ^ 

m 

Al resonar de la flexible malla 

Sobre el pecho turbado y afanoso, 

No brotaba el aliento generoso 

Que asegura del triunfo en la batalla! . • . 

Torva la faz, callados, abatidos, 

♦ 

Ceñian el arnés pesadamente. 
Halagaban la crin de sus corceles 
Con insóUto afán. . . • sobre su frente 
Se pintaba el espanto, y en el suelo 
Quizá buscaban un lugar sin sangre 
Donde dormir, bajo estranjat^ cidol 
Si bien algunos, en su audacia loca. 
Alentaban fanática esperanza; 
Y endurecidos ya sus coramnes, 
Revolvieado blasfemias y oraciones 
Gozaban sp rumw de 1& matanza! 
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En tanto Heíoíaii Cortas (negar nó ^vtedo 
El valor al tirano de mí patria) 
Cortés en tanto^ iúáeoesiUe al miedoi 
Bajo de la ivisera levantada 
Dejaba ver el.pélido semblante i 

Y se apoyaba an su triunfante espada 
Con ademan sereno y Arrogante. , . í 
No se ocultaba ^ofipeno á su mirada 
El pánico terror de. sus guerreros i 

Y deseando alentarlos á la vista ^ • 
Para ellos siempre mágica del oro 
Que los iba arrastrando á la conquista. 
Mandó les descubriesen el tesoro 

De Moctezuma. . . , un rayo de contento 
Brilló én todos los ojos, , . . la codicia 
Animó los semblantes al momento; 

Y olvidando peligros y terrores, 

A contemplar corrieron con delicia 
Los rapaces guerreros castellanos, 
Las espléndidas Joyas y metales 
. Que en las venas de América circulan. 
Causa fatal de sus acerbos males ! 

No mas veloz sobre indefensa presa 
Se desprende el alcon, . . . ávidas manos 
Cuanto pueden abarcan con presteza , 
Registran por do quiera los rincones 
Trémulas'd^ codicia, sin sosiego, 
Tratan de arrebatarse nniMamenrte 
El botin anhelado. . . . brilla el oro 
Un momento fugaz, briHa el acero 
Después desnudo, á los voruc^ o|oa 
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Del torpe y ambicioso compañero 
Que esperando lograr otros despojos^ 
Aplaza la venganza, se retira, , 
Y á todas. partes codicioso mira! ... 
No racionales seres parecian 
Bregando sobre el suelo polvoroso, 
Donde con ansia torpe se arrastraban; 
Sino fieras que en antro cavernoso 
Se disputan con furia devorante 
Un pedazo de carne palpitante! 
Al verlos los guerreros de Tlaxcala, 
Dejaban asomar sus blancos dientes 
Con sardónica risa, recordando 
Que en tiempo no remoto, aquellas gentes 
De instintos tan mezquinos y feroces, 
A las que el oro la razón perturba. 
Les parecieron inmortales Dioses ! 

Joyas, metales, ropas y plumajes. 
Todo fué arrebatado y conducido 
Con voraz lividez á los vagajes; 
Quedándose además cada soldado 
Inminente la lid, mas que debiera. 
Con el botin magnífico abrumado! 
En tal momento, aprovechó el caudillo 
£1 frenesí de la codicia hispana. 
Ordenóse la marcha : algunas horas 
Antes que despuntase la mañana, 
Salió la tropa de ávidos tiranos. 
De terror y codicia poseída. 
Sin parecer notaban su partida 
En profundo estupor los mexicanos! 
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Ejemplo dundo á su animosa guardia, 
Cortés y Sandoval iban delante: 
Después el escuadrón desordenado 
De Tlaxcala, fijando á retaguardia 
Su pié sangriento el bárbaro Alvaradof 

H 

A favor de la noche tenebrosa 
Cual conviene á tii^nos y bandidos. 
Atravesó la tropa silenciosa 
De la ciudad los barrios y cuarteles 
En profundo silencio sumergidos; 
jSi una palabra sola, ni un acento, 
Pronuncia el español ni el tlaxcalteca. 
Cuanto es dable contienen el aliento; 

Y si mai-ca el corcel una pisada. 
Estienden por los ámbitos oscuros 
Recelosa é inquieta la mirada. 
El metálico son de sus tesoros 
Ahogan, y el rumor de la armadura. , 
Tal vez escucha su áspero crujido 

El feroz enemigo guarecido . 

Entre las sombras de la noche oscura, 

Do lo desvela inquieto la esperanza 

De que aun ofrezcan sus vencidos dioses. 

Algún dios favorable á la venganza ! 

x\sí temblando jefes y soldados, 
De la imperial Tenoxtttlaa salian; 

Y de temor y de botin cargados. 
Su saltación de las tinieblsis fían. 
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Y cual si el sueño tierraiiiado hubiera 
Letal sopor en todo cuanto existe. 

Sus ojos solo hallaban por do quiera; ' 
Favorables á un tiempo y azarosas. 
Las mudas sombras de la noche triste! 

Atrás, dejando la ciudad dormida, 

Después 4b larga marcha silenciosa^ 

Asentaron la planta en las calzada» 

Guerreros y corceles, respirando 

Cual sí tornasen á sentfr 1.a vida, 

Con jubilo las brisas perfumada» ' - 

De la orilla florida, 

Donde, al vaivén, de las serenas olas. 

Flotando van magníficos jardines 

Cubiertos de claveles y amapolas* 

Allí el brio recobran y el aliento^ 

Los opresores de región tan bella r 

Y creyéndose libres de peligro, 
Alzan al cielo* fervoroso acento 

Dándole gracias por su buena estrella f <^ ^ 

Al mismo tiempo del oscuro lago 
Se alzó vibrante fdnebre* gemido^ 
Que en tos lejanas montes repetido,* 
Llenó dié espanto el horizonte vago I ^ . ^ 
Eléctrico terror de los guerreros 
Invadió el corazón. . • . aquel acento» 
TeiioedOT dd silencio. de la uodie,. 
Farecióles \m grito de contento 
Por el g^iio ád mal articulado. 
"i (¡uedaroa mmóvUes las filas^ 
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Fija la vista y el oido atento^ 
Sucumbiendo al horror ioesperadoy . • 
Cual tropa de fantasmas colosales 
Que creyendo tocar el paraíso^ • 
Pisaseii las regiones infernales! . . . 
Cada guerrero penetrar intenta 
La sombra espesa de la ndcbe oscura ; 

Y en hondo afán el sepulcral silencio 

Que reina en torno, interrogar procura. . . 

¿Cuál puede ser el genio que á deshora 
Turbó la calma de la noche fría? 
¿Un' grito fué de bárbara alegría, 
O triste acento de mujer ^ue Hora? 
¿Acaso el viento al revolver las olas 
Causa importuno ese rumor siniestro 
En torno de las huestes españolas? , - , 
¿Y las sombras que surgen eñ el lago 

Y se deslizan rápidas y mudas, 
Son acaso las almas condenadas 

De los tiranos, que al dejar sañudaií 
La mansión infernal de los dolores, 
Allí se agolpan, con sonrisa fiera ^ 
A despedirse por la vez postrera 
Be sus amedrentados vencedores? « . 4 

No ! fiero Hernán ! el cdrazon de bronce 
Apercibe á la lid, son los esclavos 
Que tu planta pisó! . « • rotos iloB hierros^ 
Ora te asaltan cual leones bravos. 
Ora se acercan con el odio audacea 
A destrozar tus fugitivas. haQes> : " 
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A cebarse eala bárbwa nialapiá^ • * ' 
Y apagar ^oi tu ;sangre alidrfeoidá 
La abrasadora sed de ia Tenganza, 
O terminar A odio con la vida I 
Los mexicanos s6q ! bien puedes verlos 
Del relámpago al cárdeno vislumi^e. 
Aproximara en número infinito. 
Cubriendo k confusa müchedumlM^ 
De leves barcas» el revnelto I^^ 
Desde la falda del volcan snbliíne, 
Hasta donde las agulis silenciosas 
Con peso enorme la ohidad oprímel • 
Los mexicaiios son! ¡bravos guerreros 
Del quinta Carlos ! que Ja cruz divina 
Signo de salvación para la tierra, 
Lleváis unida á bárbaros aceros. 
Hasta do el mundo de Colon termina I 
Los mexicanos son! aventureros 
Rapaces de Castilla. . • • es imposible. 
Salud hallar en vergonzosa buida. • . * 
Allí está el indio eu su furor terrible, 
Las águUas de Anáhuac os rodeam : • 
Mirad si el hierro salva vuestra vida, 
Mimd si el fuego cambiará la suerte; 
Y pues que sois los dioses ue la guerra. 
Atestad de cadáveres la tierra, 

9 

O recibid ignominiosa muerte! 



III 



¿Cómo pintar los báiimres fa^nroreB 
De la Moctuma Díd?--^ taegro- manto 
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De la noche píadose los cubría; 
Si bien escenas de furor y espavAo 
La luz fugaz del rayó iluminaba,' 
O las feas, que Ríanos convulsivas 
Lleyaltas sobre d cahipá de la ]acha>,^ 
Reflejando sus Hamas vaeílantes,; 
En la pálida frenfe de los muertos 
O de sangre eu bs diareos humeantes! 
A la honda< ^ahna que: mmnentos antrn 
Reinó en el lago,, sucedió el ruido 

Sin transición el bárbaro alarida^ 

De inmensa mudiAiiñnbre enfureced^»: 
Subid al cielo, vengimza deniandaiidoi. 
Mientras sobre ks olas resbalando. 
Rápidas barcas, miles de'gúerrero? 
Ebrios de saña, de venganza ansiosos^ 
^ A estrellarse volaban animoso» ' 
En el corto» esenadroxi^ de los iberos^ 
Que ya depuesto' eL pánico desmayo,^ 
Los aguardiabft firme en: las calzadas! 
Las aceradas manos preparadas 
Para lanzar sobro su frente di rayo!: 

. • ' ♦ » • j 

Fué bon'íBIe y desigual el primer cíioqjiet 
Apenas Ibs aztecas alcanzaj^n 
La peligrosa orilla,, brotó el dego . . . 
En hirvienta^ volcan de Tos ca ñones ^ 
Y los guerreros, que en su arrojo ciego>. 
Saliendo de las aguas se lanzaron 
Frente á los bronces,, con altivos pasos*,» 
Volvieron á caer sobre las 'olas 
Informes n:iasas^ he(^os infl pedaaort ' • 
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Mientras otnos que él fuego recibían 
Del arcabuz en el desnudo peclio, 
Trómulo'^el pié sobre el retíntó estrecho, 
Ante el armado Vencedor caiahl , 
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Mas ¿á qué describir tantos liorrores? 
La pluma se resiste, y ^el aliento- 
Me falta. . .^lal remedar el roneo acento 
De la muerte y los })éUcos furores^ 
Paréceme que en tomo 'se leyantan 
Torvos fa^tAsinaB de nürar terrible, 
Pálida faz, s$mgriei^ta& cabelletaB, 
Que con aullidos de :t*^ic)ílts íi^sas 
Bebiendo sangre k. tengaiuía cantan ! . .« . 
Y {\^ van sépfult4nd086 en el lago . 
Mil víctimas, con ansias coógojósas, . 
Sobre bultos estraños y deforiña; . 
Cerrándose laS 9^s^ silencipsa&. . v / 
Mientras el negro genio dd iabífinm 
Meciéndose en ]gs t^ubes agi tadats^ 
Gozándose en él triste fatalismo, - 
La destrucción de infieles y cristianos 
Aplaude con sonoras carcajadas! 

Horrible noche! . • • al fin el claro día 
Asomó sobre el campo de batalla, 
Revelando la atroz carnicería 
Cumplida en las tinieblas — ^por do quiera 
La luz del sol hería, 
£n los fragmentos de acerada malla 
S»Qbrado8 en el polvo, en la cimera 
Hdlada, y el escudo relumbrante, 
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Y el sali^surío casco desprendida 
De la sangñeota trenttí, 

Que á cplairir m lía lid. no fué biifllatito! 

Los monstruos espantosos 

De doble forma, y de veloz carrera, 

Hijos del raudo viento, 

Están sin movimiento 

Tendidos en la plácida ribera ! 

Los hijos de los dio^, 

La estirpe ^esclarecida 

De los genios divinod del Oriente, 

Están allí, la v^icedora í^rente 

En el pohro, y sin vida! 

Y mas allá, bajo árbol n^gestoso 
Sentado Hernán Gortéb^ r&ta la espada. 
La cabeza incUfiadd 

Sobre el herido pecho, 

Al ver de sus guerreros los deépojos 

De sus ardientes ojos 

Una lágrima Vierte de despechó ! 
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SONETOS. 
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LA MUERTE JEL SALVADOR. 



SOflííETO; 
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Se ve dflí Btííéh kiqdMa, 

Una cnttfitíerMjWM ^¡g^mÉMib^' ) 

Y la^HcffosaiVit^eaipalfiKtaiite ^ / : ' 

Del QÓÍgpUtifttBl aobre iar Guiiikn& • : ) í 

AtravieSw' la ofm oadA íoatlii^ 
%^\ ttirntoad «a el obi^díateQify' ^ 



•i • ♦ 



Del muirte; «I ftmtd habiioO» y rtmabeK 
Bajan^ de Dkibí huywdajoa HM^oa^ : 

lesus fl(i$ v« fQVk iiQlQrilMlldes^ 0)Wr ' ' 7 
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/ai-ílí/íbíAMLffiCX;;-!::, / 
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SOOMEO; 
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En un rimbnijde sol pnsí4i» doeilré 
Catlsido^tigeiiíoeM'dtlDr'A^ ^ '^1 
Ante un fantasáiqi^qfid'dflaáte mAttt,' < ( 
De trísteiIftB y Bégra'i^e£Ítidüra«\ . /' 1 

Es el infÍHKtdoir qlle.j|prka^^lcal^^ > 
Renundáíídé tú tiMtk» metiiíwi < = ^^ 
Di que'l8Utl6rM;4!8tá. ;í ; ftk^tfcmft ipri» 
' Le contactaba 'difabio^eotí dttlram;. 






AHwá»|ihitta htewíel )^ ^'' 

Y por es<itt«o Mll«|ofi (orciáo* ' ' 
Asoiban -lA várdugo^ y el tcnrtiümto. . 



í^.f ' 
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Al puntó triuiij^ia IgMoíHAiélá kU^e'i 
Y esclarttftel^skbto, trtáte'-ytibétidfe, ' ' 
(c Y sin émbát^;! i^Wito <]^i<\^ «méT«! «. • « 
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^4 cáSñiioí Viñ MUM, 



•» i.- « 



mmd 0B ;L(mD vmm; 



j Óh $acarau libertad \ ^^S \^!f^, :P?Í #»^ ! f 
Que allí tienes tu Vtó^o m cpra^€i9^ ^ ^ 
Que solaip€i:^te tu beldad P9utív$ií . ... r 

Síetíipre que á un liéroé sajiíi vcingiB^^iy»^ / 
Sepulta viyo ^ 9^^ tonques,- ,^. r , i 
De aííí ía liberta de.ci|qi^ uacÁop^ei^. ,,, r 
Sale m alí^s dpi ^uira fiJ^tíva! 

Oh Chillón! tus paz^c^pjas espautQsai^ ,y\ 

Ün templó j^r^W»>iíplí«^ f^^V^^ I 
Dejó BonÍYajrel é^.t^^;5íeI^ jaaw,;- r.* ^; >íí 

jamás, jamás sej^orren spi&pispdas^... .y. 
Q;ue eftán :^í isdbr0,el %puro.)si^q/ .,.,./> 
m tó® tfcwiQS af|eUin4p;.^,ci^9l[,!. ,. :; /i 
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AL LAGO LEMAN, 



■•■• »■ 



S0Ü9ET0 m. LOBD filBiO!^. 



HoüssEAV^ Vohaíre, Gibbon, Stael divina t 
Hermoso Leman Tesos nombres bellos 

4 

Muy dignos son dé tí; y es d%na' de éffo» 
Tu encantada ribera peregrina! 

La gloria de esos sabios ilumina 
Tus bopcles coii míagnífícos destellos^ 
Y marca eí genio con eternos sellos 
Tus nobles monumentos en ruina. • ♦ , 

En rcconrpmsa^ tu ideal beHeza 
A quien cruza tus olas argentadas. 
Revela dulcemente ftt grandeza 

De esas ardientes almas inspiradas^, ' 

Que en str herdismo asombran á la líístbrfa^ 

Realizando los sueños dé la gloriá'f 
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KM SlUTOS DEGOLLADO. 
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SONETO. 



¡Cuantas vects negó «á ha iinMlii ' 
La insledlki'dMNia sü £avor ál boenol 
Por prraaio halkiroo «n letaá wkúéno 
Sócrates y fiobícínv Bruto la «padál 

Mas cual rechkia via dardo la acerada 
Gota, el heií<rfM)'<müizóii sereno. 
De altas ^iM«dee y gMoidezá Heno, 
Ck)ntrasta* él' hado sin tttribatle' nada ! 

¡Oh de mi pátt4É'1íustre ciudadano^ 
« Si la soaAirid ^Mllia dé los mái«s 
Te acusa iofustd^ con empeño Taño, 

Al ver I» iKiUe idMegttokm y brio 
Grecia damám. . • . Teb ¿ mis altaresl 
Y la severa Romai . ¿ .^ hqo 



« / 
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{Víctima íbdtto M destiiu>)ti(^ftf|«r 
Que ^et^itgii»\Ví\l^,hMaéÚQ^^ 
No nec^to iü jg^9M fireníé : 
De la fortttoa fil ibratiinsp h(|kigol . é\^ 
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Anie la plaiit(li,4^ «ato^i^lur^.g^btei ' 
Pe Moctffljmi»s ^ ti^mA^}viltm'lí* y 

Que causarfM|i,itmi1Má,:)qiiiPmrt4kf)<.. t ni \< % 
¡Águila ,«if]<A«^(M>>in(ffii^0»^lt !;-r)ií! -.T 

Te levanta^ |tü,i0áiid«[i]ií<)i(itaDM)0O|} < iv i A 

ConcettfrMtdos» teii^o gwertteií > ; : 
pl heroiiiiHh4^.|[>ilndi(}o.l^|iu»dli!!.i. .: i^I . 
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DEL BAILE. 



>««li>«aai«H«i^Mi«i«aikM*i«M« 



BOOTITO. 



nr^m- 



Sn el salón- dMdé^^pásóUá^'dt^ia 
]Está la-hd*mó6a jtfv^^^iMclkmM * ' 
Sobre oriental díTafi^ af^ftátenádé' 
En blanda -seda y Hcn j^rería, 

%x\ la llama de páKdift Ibujfe 

Fijaba in(}ilápefite/9te fiííráda, 

A tiempo 4}üfi>n la «stancia perfttmadQ 

jSe deslizó l$i darúkddte) dia^ . • . 



&n ]a toiaró vilmndo «l!l>fonce beindo 
Lá albomiii)WB«(> «olemnd'y gi^iTC 
Himno qu&eleraJal Hacé^r la tíemi v « i 






La jóyen en d peéhd abogd iiñ gemidOy ^ 
Derramando 'una i^^rtma >que s^be 
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A LOS POETAS MEnCAKOS. 



SONETO, 



¡ Genios de mi pnís ItesvmittiradOi - 
Cuanto en ia sdedjid babeis 5ufridcl ! 
Cada verso inmortal es nti gemido; 
Cada risa un sollozo sofi)cado; , . . 

Yo; con el corazón des|^azado/ 
Cual niño vacilaiUe os be seguido» 
Por un campo de saii^e enrojecido» 
De marchitos laureles alfombrado! 

Mas peüd al dolor nueva amiónía. 

Si de un h^mano^en sc»nbnis dd ocaiso 

Algo merece el espirante ruego. • ; • 

Ved qué respira Italia todavía» 
Donde llanto de sangre vertió Tasso» 
Y Uwí( elJQante.M^rimas defittgo! 
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¡LAeRIMARÜM EONS! 



■• •• 



SOKETO. 



[Cuan so|itam dqiiel bogar que ua día 
Llenó de gozo tu patepuo celo I 

Y cuan o&t^uro me parece .el eido. 
Sobre lo^ losa de. tu. tumba fría 1 

En vano busca la ^aqi^eza mía 
En la sagrada religión consuelo : 
Fijos los ojo9 en el triste suela 
Bulando Yfii tus huellas todavía* » , » 

Y no derrornaa lá^prknas; ^e el Vmíf> 
Al desatttr sm plárádos ra^dale8^ 
Benigno alivia el interior quebranto > 

Y yo ni gozo de a{Micible calnuif 
Ni pudiera espresarse con sedales 

£1 bond0 afán qiie me devoi» el alma I 



A michoacaií; - 



SONETO, 



(*ATRu d« Obáttijii^t «lina; lie lílA^éioií 

brillante zoiia tfe UA Etfen p6Nlid(y^ 
Entre tus' líoi«s''mi ptítcí» gétnído 
iTurbd la csáma de tu dulce cielo. . < v 
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De mil bellézáiii tú éietmdd áttéld, 

Ü« • • • •■ 

e mil tesoroijise haUía c^tiqíiecidéf 

Y la opresión eii Vano ha pretendidoi' 

Oscurecerlas cori sangriento Velo, 

tus hijos predilectos son áeehsido ' 
í)e amor patrio; irírtodé» y taltot«í, • 1/ 
t herencia noble ai espirar te d^anv-*^ / 

(Feliz yo si los duros sufrimientos • 

Que mi sensible pseddo btfn desgarrado/ • 

Lumbre de gloria sobi« U fe&^lm\ 



if^tJüimdmm 



I 
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La siguiente tradumoa del aVreeo» de Lont Biron, sólo pue- 
de considerarse como una pálida sombra del original. Sirva 
esta franca manifestación para poner á salvo, entre los defectos 
del traslado, el mérito indisputable del poema. 

Si el eco débil y casi perdido de la poesía del cantor de Child 
Harold, logra despertar un sentimiento generoso y arranca una 
lágrima de compasión en favor de los desdichados presos, que- 
darán plenamente satisfedbos los deseos del traductor. 
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EL PEESa 



POEMA DE LORD BrROIT. 



Eternal spirit bf tüe ohainleiuis tfindr 
MghtMt-in diiiig«an Liberty ÚMn aitR 



I 



BLárco" está mf cabello f 

Mas no en verdad porque Tos tardos aiSos^ 

En él dejaran al pasar i^u sello;* 

Ni le vi en una noehe encaneeído^ 

Como á otros infelices asaltados 

Bé ímproviBO terror ha sucedido. 

Yertos están mis miembros y doblados;; 

Mas no por los a£ane» 

De una e»stencia activa: 

Al contrario^ la influencia corroslvsn 

Be forzado reposen 
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Los redujo á ese estadoi porque fueroa 
Triste presa de oscuro calabozo; 

Y mi suerte }a de esos desdichados 
A quienes sin piedad se les destierra 
Del trato humano, á perdurable duelo, 

Y les prohiben contemplar la tierra, 
Gozar del aire y del azul del cielol 

. Por sostener la fe de mis mayores 
Llevé cadenas, afronté la muerte. • . « 

Mi padre, t^omo mártir animoso. 
No esquivando jamás el sufrimiento, 
Con heroico valor perdió' la vida 
En el horrible lecho del tormento, 
Confesando su fe: la misma causa 
A esta oscura prisióíí' aborrecida. 
Arrojé á su familia des\alida ! ^ 

Éramos siete. . . • d fanatismo insano 
A seis despedazó. . . . quedé yo solo ! 
Cinco heroicos mancebos y tm anciana, 
¡Que terminaron su infeliz carrera 
Tal como la jempezaron, oponiendo 
Noble orgullo é intrépida énerjía, 
A la rabia de odiosa tiranía ! 

Uno espiró en las Thimas devorantes. 
En los combates dos. ... 6u sangre pura 
Entusiastas vertieron; ' 

Y ofreciéndola toda en lioiocausto 
Al Dios que sus tiranos detestaban. 
Como su padre, por la fe murieron! 

De tres, en una cárcel sepultados^ 
A dos piadosa libertó la muerte: 



161 



162 ECHAiZ. 

Yo soy la tínica tabla del naufragio, 
Que aun sufre los riigores de la suerte! 

II 

Existen to iel. lion<Jo calaJjQj» » 

De ChUJpft,jsietQ^Upo§.pÍI^*es: ... , 

Negros y^ tristes; ¡..s, ..líos alumbra apenan. 

Con pálido diesííiay^ 

Un iHQribujadOírayD- 

De sol, que aífafo , resbaló perdido , 

Al tray^s, de la bóyeíia sombría, 

Por estrecha abertura, 

Y arrastra luego em la hpmedííid impura 

Inspirando mortal .melancolía, 

Cual fosfórica luz qu<í en el verano . 

Se ve vagar en lóbrego pantano I ^ 

Fijo á cada pilar está un anillo, 

De cada anillo cuelga una cadena. . .. . 

... . <■- 

Ay! esos yerros rtíen lentamente 

Los miembros de los presos infelices. . . . 

Mirad! como recuerdo de mi pena, 

Dejaron en mi cuerpo estas señales 

Que no se borrarán mientras exista ! 

Do quier irán conmigo. 

Hasta que huíidido al pesó de mis males ' 

La grata luz del sorpierda de vista. ... 

Esa luz pura, para mí tan nueva, 

Que mirarla no pueden sin enojos 

Mis doloridos ojos, 

Acostumbrados á perpetúa noche 

Durante tantos años .... tío recuerdo 

Su número. . : . ¡ay de mí!. . .'piardí la cuenta 
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El día que mi hermano desdichado 
Cansado de sufrir^ mutió á mi lado! 

III 

Uno á cada pilar encadenaban; 

Y siendo tres en la; prisión soiiibría, 

« 

Estábamos allí jnnios y sdos! 
Apenas la cadens^ permitía 
Dar. un paso, posible era miramod; . - 
Mas la luz macilenta que alumbraba 
En la sombra los pálidos semblantes 
Tanto nuestras facciot)es alteraba. 
Que éii algunos instantes ' ' 

Por un fatal y doloroso engaño, ' ' \ 
Cada uno en su interior se figuraba 
En sü hermano infeliz ver un estriíñol ' 
Hallándonos así juntos y solos, ; ' 
Sintiendo nuestros brazos las cadenas. 

Y causando su peso insoportable 
Sufrimientos doblados 

A nuestros corazones destrozados, 

Era un alivio á tan horribles penas 

Oir de nuestras voces el sonido, 

Interrumpiendo el silencioso duelo 

Cada cual á su turno. 

Con algunas palabras de consuelo ! 

Uno contaba la olvidada historia 

En crónicas antiguas consignada; 

El otro al son de una canción de guerra ' 

Hacia robustos despertar los ecos 

En el profundo seno de la tierra. ... 

Mas aun este placer tan inoeiente 
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Pronto acabo. ... tomaron nuestras ybcm 
Un acento confuso y estridente» 
Eco de la prisión, sordo, angustioso, 
Bien distinto del que antes producian. 
Lleno de eqeantoübre y armonioso! . ; 
Sin du/dá.fiíé fantástica quimera: . ; 

Que mi débil espíritu turbaba; . . ' 

Mas nuestro acento para mí no era 
El quesea la& faltas bóvedas ¡sQ9iai»i I . •* 

:». -..':. i:'.- ry •• '■ • ■' '^'' '■■'^ '"■ *' 

Yo era el mayorj y pii deber sin dudaí 
Alentar el valor dje mis hermanos, ... 
Hice, en verckfl. cuanto^ ine fué posible. 

Y los o.tpQ^ ^taipbiep : el mas pequeño 

A qi;i€¡í^ ar^sibíi con pasión npd padre,^ ^^v. 
Poraue eran, sus facciones fiel diseño t * 
Del apacible, íQ^tro de ídí oíadr^, 
E igual á el|a en susi .hermosos ojos, . 
Blandos y azules como, el mar en calma. 
Era el que fnas mcrdestimaba el alma! 

Y aunqu^, faltase el njaternal cariño, 

; Quién no mostrara corazón sensible . . / , 
Viendo encerrado á tan precioso niño 
En un lugar tan tétrico y horrible?. 
Era tan* biello como el claro día 
(Cuando er^i el -día para mí mas grato. 
Que á la.s soberJ)ías ágijilas que vuelan - ; 
Ep el espajcio,. llenas de-alegría)* 
Bello como uno de esos dias polares 
Hijos del ^ol, bs^o el ropaje frío . . ^ , t 
De la nieye, qué sombra no conoí¥m . . 
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Hasta el morir de prolongado estío. 

Y á su belleza el joven apreciable 
Reunía' un corazón candido^ amable, 

Y una mente tan pura y tau serena^ 
Que su ingenua alegría 
Ünícfamente lágrimas tenia 

Para llorar la desventura agena! . 
Entonces sí, corrían ardorosas 
De sus o^s dos fuentes, 
Como bajan, en ond^s presurosas, 
Crecidos con la lluvia los torrentes! r 
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Era igualmente generosa y puro ' 

El corazón del otro; mas templada 
Para la lueba y el combate duro.. 
Ágil, robusto, activo y denodado 
En los azares de naval armada 

Muriera con placer como valiente 

. • • • 

Sonriendo á la lid ensangrentada ;: 

Mas no estaba formado ciertamente 

Para languidecer en las prisiones;. 

Al roneo son de la cadena odiosa 

Se estremecía su alma generosa ! ' ' . 

CftMsenré qué en ifflencio declinaba 

Su valor, ¡ay de raí! tambiea moría 

El que en mi triste corazón quedal>aí . ^ » 

Y sin embargo cuánto pude hice 

Por contrastar los golpes de la i^uertcv 

Y ISiertar de desastrosa mueiie 
A mi hermano infelice. 

£l tf a un cazador, en otro' 'tiempo 
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LigerOi audaz y lleno de alegría^ 

Al ágil ciervo^ al carnicero lobo^ 

En las patrias montanas perseguía. . . • 

La tenebrosa cárcel 

Para él era un infierno; 

Y el peor de los males verse vivo 
De sepultura lóbrega cautivo, 

En honda calma y en silencio eterno! 

VI 

El Leman baña los macizos muros 
De Chillón. . . .bullen sus profundas ondas 
A mil pies bajo de ellos (á lo menos 
Eso miden las sondas 
Desde los blancos muros del castillo) 
En un islote solitario se halla, 
Formando á las murallas por do quiera 
El turbulento lago otra muralla. 
Dobles prisiones! una eternamente 
Firme, callada, en pié — ^la otra viviente! 
El subterráneo oscuro que de tumba 
Nos sirvió tanto tiempo, está cavado 
Bajo el nivel del lago, de manera 
Que en torno noche y dia . 
. Su triste y ronco rebramar se oía; 

Y las olas monótonas pasando 
Sobre nuestras cabezas en las rocas, 

• Continuamente estaban azotando. 
En el invierno con violencia suma 
Al través de las rejas 
Se introducia su blanquizca espuma^ 
Mientras corrían olas agitadas 
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l*OP los vientos, que libres y felíced 

Gozarse parecían 

Ejerciendo su loto poderío 

En la estensibn inmensa del vacio. . . i 

Entonces de la bóveda al cimiento 

Temblaba la prisión estremecida^ 

Como si amenazando nuestra vida 

A desplomarse fuera-jaquel momenW 

Aguardaba yo siempre alborozado) ' 

iPorque al menos la muerte 

Me hubiera para siempre lil)6tta(lo ! 

VH 

Os dije que el mayor áe mis hermauoi.. . 

En silencioso afán se consumía, 

be tan larga prisión al peso enormo 

Su corazón heroico sucumbía» 

Inmóvil y callado 

Rehusaba el alimento; 

No por ser tan escaso y miserabléj 

Ni por mal preparado, 

Pue& avezados á la dura vida 

• • • ' 

« * 

Del cazador, nos importaba poco 

La tosca calidad de la cpmida. 

A la leche que en tiempos mas dictiososi 

Las cabras eil el monté nos brindaban, 

Habia el carcelero sustituido . *. 

Agua hedionda y revuelta de los fóso^. . . i 

El negro pad> dfel tiempo endurecido, 

Era el mismo que riegan coií Sil llanto 

Todos los presos, desdé el dlá horrible 

En que d iiómbre> tornándose 'Aisénálbléy 
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r 

Formó cavernas con r^or tiranor 
Donde como á una fiera peligrosa^ 
Hizo €fncerrar á su infeliz fienaauo ! 

• 

Tan dura privación para nosotros . 

Era bien poca oosa — no era esa 

La causa que abatía 

Del noble corazón la fortaleza. 

En medio de palacio suntuoso» 

Rodeado de placeres y de halagos^ 

Su aTíenfa generoso 

También desfalleciera^ si negada 

La facultad le fuera de lanzai*se 

A las quiebras y cimas de los montes^ 

Do recorrer pudiese su mirada 

Bellos é ilimitados horizontes. . . , 

¿Por qué rehusa relatar mi labia 

La funesta verdad 2 . . . murió! ... yo mismPo» 

Le vi espirar, sin que me fuera dado 

Sostener en mi seno su cabeza, 

Ni tocar con la mia 

Su débil mano, y estrecharla fria! 

En vano con furor desespera<lo 

Quise romper mis' hierros. . .\ murió el triste' 

Y abrieron sus verdugos la cadena 
Para bajarlo á helada sepultura,^ 
Que en el suelo cavaron 
De la prisión oscura I 

\o entonces,> como grande fienefído^ 
Pedí que su cadáver se enterrara 
Donde del sol la claridad^ llegara^ 
INies de improviso me asaltó la idea^ 
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%Le d alma Uh^e dé mi pobre hermano 

Reposar no podría 

<¿uedanclo «1 ^mérpo en la prisión sombría ! 

Tan estériles ruegos • 

Bebiera yó -oifiitípr, , ; . ünícamente 

Con irónica y fria 

Sonrisa contestarojí 

Y el pálido cadáver sepultaron 1 
Tierra estéril sin. céspedes ni ñórtñ 
Cubrió en el velo dbl eterno olvida 

A nuestro pobre b^rmano tan querido! 
Su cadena^ oesaudo el movimiento. 
Quedó pendiente so^ el suelo ingrato. 
Lügubl$ H^nOf triste monumento 
Del crud asesinato! 

VIII 

Y también éh . . , mi joven favorito 
La flor mas estimada 

De mi pobre familia desdichada. 
El apacible niño 

Que fué desde la cuna dulce objeto 
^De nuestras atenciones y cariño, 
El hermoso' tetfato dé ilii madre 
Que todos sus hermanos adoraban, 
tlltimo pensamiento en la agonía 
De nuestro padre mártir. . . . por él solo 
Mi vida en el dolor se sostenía. 
Pues aun no abandonaba la esperanza 
De que lo sostuviera mi consuelo, 

Y volverlo algún día 

AI aire mté y-SPWBt M tisüol 



Su ingénita alegría i.\ 
l^i celestial ii^ipirMV)» sia duda. 
Comenzó á declinar, cual flor qué hiere 
' El ábrego abrasado con su soplo. 

Inclina el tallo, se marchitíi^ y mpere ! 

Oh Dios ! siempre es terrible 

Ver cual dirige á.'otra región el vuelo 

El ánin^a irunortaU cualquiera áea 

La forma en qu^ se lance < 

A U Sublima altura 

Abandonando la materia impura. . • « 

Yo la he visto voUu* entre torrentes 
De sangre. ... yo la vi sobre las olaa 
Airadas debatirse convulsiva j 
Y hasta el ardiente lepho y el martirio 
En que se agita agonizando el crimen 
Lleno de espanto, presa del delirio. . . , 
Horrores repugnantes! . . . mas la muerta 
De mi herinano en estremo lastimosa 
Sin esa forma hqrrible y espantosa, 

ílrsi la consunción lenta y segura 
De antorcha vacilante. que sé apa^a, 

Moria el pobre niña 

Con sonrisa tan pura. 

Con languidez tan suave y hechicerai 

Que un pecho de diamante - 

Al cQntcwplarlQ así se,coipmoviera! 

No derranjaba lágricRas. , > ♦; aáMigo 
Sensible y generoso, . . - . - 
Sufría por'U|s^:U'isJ|9& 9if,|<|{l0dj|f{|H > 
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Cuando Ü muriera ^m este mundo o^osof 
El bello colorido 

De sus mejillas, animado siempre» 
Desafiar la muerte parecía ; i 

Y en efétíto, »o fué destaneddo 
Stao á la ultima hora» semejante 
Al vaporoso velo 

Con que en su ultimo rajifo 

Tí Se el ai^. iris el «mi del cielo! 

Sus ojos irradiaban 

Taii esplendente claridad á veces^ 

Que el negro -calabozo iluminaban. . • , 

No exhaló ni una queja, 

Ni siquiera un suspiro 

Por su funesto fin. . , ; grato le era 

Acordarse de tiempos mas dichosos j 

Y habiéndose apagado su esperanza, 
Risueño me decía 

Que aun la guardaba entera, 
Niño infeliz, por alentar la mía ! 

Porque abatido, triste, silencioso 
Estaba yo cual si caddver fuera, 
Viendo que ya el momento pra venido 
De sufrir el tormento mas horrible 
y en lo íntimo del alma ser herido! . . , 
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Cuando ya sus gemidos sofocados. 
Indicio de los últimos momentos, 
lAas débiles se hicieron y penosos, 
Esioiicbé con el alma congo{adá. 

Y «I «XMm l^ti«me4 ;-4 . iko ni imd^, 



Y fllbé'lft'vcfz Uai»ándol6 /.\ el óelfrio 
Trastornaba mi mente, . , , 

Sin esperanza ya por un nvomento 
Engañarme quesia 

Y alejar áe iú 'nncerrle el^ pettsamfonto ! 
Le llamé «toa vez j otra, . • i débilmente 
Sonó al fin en mi oido 

Un lánguido gemido, . , . • 

Hice un hMTible «esftierzó. ... la cadena 

Rompióse y arrojóme bácíh ncü hermano, . , , 

Su cadáver halló.'. .. . todo era en vano! 

Ya po ,exis(ia> telo yo quedaba 

Con vida, respirando el» aire impuro 

J)el calabozo oscuro !. . • r 

En ól también estaban mis hermanos 

Uno/en la tumba, )>ajo el suelo impío, 

Y cubriéndolo el otro 
Con su cadáver frió ! 

^ío conservó ni libertad ni aliento 

« 

Para cambia de sitio. • /• entre mis manos 
Otra mano estrechó sin movimiento. 

Dura, helada la rnia 

También estaba inanimada y fria!. 

No sé qué me impidió moyr entonces 

Sin libertad ni amor sobre la tierra ;- 

Mas la fe me vedaba 

Acojerme á la muerte 

Para evitar los golpes de la suerte I 

IX 

Qué aconteció después? no supe ontonti^ 
Ni despica JcPiíesabicto^ . . ^ Mlül^^uelo 
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Mudo^ insmsUde' á ^ia qÁe etí tanba 3ial3Í« : 

A la «iistencia, y á la luz y al aire 

Y aun á la misma oseurídaé sombría. . . . 

No alumbraba mi mente el pensamiento^ 

NL el .destrozado corazón ia^ia 

Por algún, sentimiento. 

Era coma una'piedra* inanimada 

En medio, de las piedras de'Ia cárcfl, 

Sin conservar conciencia dé nií: mismo/ 

Tal como oslada ro<^ rodeada 

De nubes e^ el borde de un aJ^^mQ* . • ^ 

Todo en n^i derredor ;esta})a yeitos* 

Confuso todo^ ínconc^y^ley: inQierto* 

No era la noche ni tampoco el dia^ 

Ni la luz de la cárcel tan odiosa « 

A mi vista turbada. 

Era el caos profundo, era la nada . 

Absorviendo el vacío. 

Era una horrible cakna sin reposo. . 

Ya para mí no había. i 

Tierra ni cielo, tiempo ni esi^tencia,^ . ^ .? 

Ni crimen ni virtud ; sino el silencio \ 

Un soplo vago,, una quietud inerte 

Que no era ni la vida ni la muerte í • 

Mar inmensa, estancada. 

Sin claridad ni límites precisos,. 

Inmóvil y callada! 

tina luz repentina* 

Mi espíritu álMaliró.; . .. . cantalba una arre'' 

Con aoeato suave 
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Intatuhf^ttoáo de improviso el cantd 

Y volviendo á empezar oon nuevo eiibanto; . * * 
Era un dulce sonido 

El mas armonioso y agradable 

Que ha resonado en el humano oido^ . i * 

Mi pecho nuevo aliento respiraba^ 

Mi corazón latía agradecido^ 

Y mis ojos erraban por do quiera, 
Al grato sentimiento 
Olvidando mis penas un momento S 

Tornaron poco á poco mis sentidoi» 
A recobrar la calma : vi de nuevo 
La húmeda tierra, los macizos muroS/ 
Los góticos pilares^ 

Y aquel rayo de sol que de la altursf 
Descendia al través de la hendedura^ 

Era allí donde el pájaro armonioso 

Por dicha habia posado. 

Cual si la áspera foca fuera el árbol 

Donde su nido hubiese colocado. 

Era un pájaro hermoso 

De espléndido plumaje, 

Y sus cantares itiil cosas decíaií 
Que al parecer á mí se dirigían. . , * 

Como yo, parecia estar privado 

De un tierno compañero; 

Mas él estaba menos angustiado. . • / 

Sin duda vino allí compadecido 
Para que la aflicción no me matara^ 
^ Y pura amarme euaudo ya no hsd)ia 
Nadie que eon su amor me eons(^a/ 
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Yo no sé si la jaula al^andonando 

Tímido y receloso todavía 

De gozar y ser libre 

En mi prisión á i^eposar venia; 

Pero yo desdichado 

Sabia cuan horrible es estar preso 

Para no desear, pájaro amado. 

De tu preciosa libertad privarte 

Aunque me complacia dulcemente 

Oir tu grata voz y contemplarte ! 

¿Era tal vez un mensajero alado 

Que á visitarme del Edén bajaba 

En tan hermosa forma? . * • un pensamiento 

Perdónemelo !)ios, llorar me hizo 

Y sonreir en el primer momento. 
Imaginé que bien pudiera el ave 
Ser el aln^a dichosa de mi hermano 
Que descendiera á mi prisión amante; 
Mas no era asú . . • su vuelo 

Alzó á los aires dentro de un instante; 

Y si mi hermano fuera 
¿Abandonarme en la prisión pudiera? 
Nunca mi hermano me dejara solo. 
Solo como cadáver en la tumba, 
Solo como la nube abandonada 

En un cielo sereno, nube oscura 
Que no debe míostrar su faz odiosa 
Cuando la tierra sonriendo goza 

Y brilla el sol en la celeste altura! 

•XI "''/'' 

Mutación increible 
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Hubo en mi suerte desde aque! momento. . . \ 

El carcelero se mostró sensible 

A mi hondo padecer. ... la causa ignoro. 

Su corazón á la piedad cerrado 

Estaba acostumbrado 

A escenas de dolor. ... los eslabones 

De mi cadena fueron destrozados 

Y no volvieron á reunirlos, tuve 
Libertad para andar en las prisiones f 

Y por burlar la lentitud del tiempo 
Iba vagando en todas direcciones 
Juntó al muro y en. torno á los pilares ^ 
Mas evitaba cuidadosamente 

Pisar las tumbas de mis dos hermanos^- 

Pues si acaso marchando distraído 

Pensaba que mi planta profanaba 

Su sepultura fria^ 

Mi aliento se agotaba. 

El corazón saltárseme quería,, 

Y súbito furor desesperado 
Agitaba mi espíritu turbado ! 

XH 

Hice unos escalones en el mura: . . .. 
No por huir de la piisiou* ... la tierra. 
Ocultaba <en su sen4 

A cuanto amé en la vida: el nmiodo Ueno» 
Para otros de placeres, á mis ojos 
Soío ínmeofios desiertos ofreeia 

Y una prisión mas vasta que la mfa.^ 
¥a ni padreS; ni hijos, 

NI hermanos^ ni parientes^ ni un amigos * 
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Que de mi suerte atroz fuera tei^tigo! 

Y esta idea fatal me consolaba, 
Tanto el dolor mi méate perturbaba! 
Mas tenia deseo 

De subir una vez hasta las rejas 
Por descubrir hermosos horizontes, 

Y reposar mis ojos fatigados 
Sobre las altas cimas de los montes! 

XIII 

* • 

Los vi por fin! inmóviles y eternos! 
No habian cambiado como yo! . . . brillaba 
Cándida nieve en sus altivas cimas, 
A sus píes ondulaba el lago inmenso^ 

Y tocando las olas plateadas^ 
Arrastraba sus aguas azuladas 

El río melancólico. . • • á mi oído 

Llegaba el son del rápido torrente 

Despeñado eti las rocas y raices 

Que pone á descubierto la corriente. 

Vi á lo lejos el blanco caserío 

De la ci^dad^ y las graciosas velas 

Cuyo contoneo vago 

Veloz cruzaba el cristalino lago. 

Una preciosa isjUta, sobre todo. 

Me cajuLtivóf pequeña 

Cual mi prisión;, paro jfeUz, risueña. 

Cubierta de verdura. 

Blando nido de amor y de ventura! 

Todo lo halladla hermoso, 

Todo i la vez magnifico y sendUor . .^ 

Los peces^jiiguefe^baA eo A \m^ 
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No lejos de los muros del castillo, 

Y allá perdida en el azul del cielo 
La águila audaz lanzábase tranq[uila 
Meciéndose en las ráfagas del aire. . / . 
Nunca creí tan rápido su vuelo. 

Ni nunca tanto la envidié tampoco ! . . . 
A mi pesar me conmoví. . . . rodaron 
Mis lágrimas en fuerza de mi pena, 

Y sentí haber dejado 

Por un breve momento mi cadena! 
Cuando bajé al recinto de la cárcel, 
Hállela tenebrosa eon exceso, 
Sus sombras sobre mí se desplomaron 
Como un inmenso insoportable peso. 
Fué para mí como una nueva tumba 
Que encima de la antigua se cerraba: 
Sin embargo, mis ojos fatigados 
. Por la vista del sol esplendoroso, 
Necesitaban ya de aquel repeso! 

XIV 

Trascurrieron los meséis y los años 
Sin que yo los contase. . .;/ la ventura 
No volvió á sonreirme. . . . yo esperaba 
Hallar en la prisión ^mi sepultura 

Y nada mas: entonces de improviso 
Vinieron á decirme que era libre, 

Y no les pregunté por qué quebraban 
Mis cadenas, ni dónde me llevaban ! 
Érame ya del todo indiferente 
Pasar nVí vida entera en las prisiones 
O v^vér á haWtEr entw ía genfe* 



\ 



a(AAft naDWAS. 179 

Amaba el sufrimiento de manera, 
Que cuando me ordenaron que saliera, 
Consideraba aquellos tristes muros. 
El gótico pilar y el sudo frío. 
Como un templo sagrado 
Por el continuo padecer ya mió! 
Las lágrimas vinieron á mis ojos 

Y se angustió mi pecho, 

Cual si de nuevo fueran á arrancarme 
Al dulce abrigo del paterno techo! . • • 
En fin, de aquel retiro 
Salí con los recuerdos de mis penas; 

Y amando hasta mis hierros y cadaias, 
Tomé á la libertad con un suspiro! ! « « • 
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TERCERA PARTE. 



pRiSHÁ brillante; pronto te rompiste^ 
Ilusiones de mnor, habéis pasado^ 
Y al pobre eorazon solo ha quedado 
Una memoria dolorosa y triste. ^ 

Fernando Calderón. 

El paraíso del mundo quedó agostado el primer día d^ sff 
efloresciencia : no hay cpie buscar flores ni juncos para tejer misl 
eorona^ sino tomar un tronco viejo y ahuecado por !os girsanos/ 
para arrojarnOl3 al mar de la vida y dejarnos llevar del viento^ 
que conduce á ta piaya desconocida de la eternidad. . . , 

Fernando Orozco^ 
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tJN RECUERDO m TERNURA 

A MI AMAÍK) PADRE. 



insü^vii palejr optimiig ko{ mé 
tJt fogerem exeñsplis Yitíonnp qneqae notao49? 

HoracígI. 



tlL tierno ^mor áé mH piñm^ros moB 
Todavía florece^ padre mioi 
AunT» »« él tóste »««>. i» IH» 
Como el mármol qtié guarda tu ataúd: 
8iempre que pasa tu adorada sombra. 
Delante dé iiíi yisía oscurecida. 
Él pobre córaíou vüéíve á la vida 
Respirando un |)erfume de virtud; 

iras él óseütícr vdd de lú muerte ■ 
t'odavía deáébbm tut$ facciones, 
£)n que las agradables faipresdóiiéS^ ' ^ 
Del paternal'oarfiói^ed&í. ^ ■' -^ - 
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Todavía me llena de contento 

La espresion de tu risa placentera^ 

Y me angustia ''mirar tu faz severa 

Si algima vez te disgusté ¡ay de mí! . . ^ 

La inclinación primera de mi alma 
Tuya fué candorosa y espresiva; 
Mas era una atracción solo instintiva,. 
Era* no mas acorde vibración). 
Ora que los amargos desengaños 
Despertaron mi oseara inteligencia^/ 
El afecto íilial es mi creencia 
% son tuyos mi amor y mi razón!' 

£1 menos digno dé tus tiernos hijos 
Guarda una idea que su dicha encierran 
Entiendo padre amado que en la tierra. 
Ninguno como yo te comprendió. 
El misterio precioso de tu pecho 
Eíscondido del vulgo indíferentei 
Lámpara solitaria siempre ardiente;. 
A nadie como á nií se revetó í 
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¡Cuantas veces cruzando por tu frente? 
La huella sorprendí del pensamiento^ 
Cuantas la suave luz del sentimiento^ . 
Tus miradas sublimes alumbró! 
Mas d. tocar la. indiferencia fri^ i. 

Escollo del espíritU'^u^ siente, ; . , 
El pensamienta deyoró la m^ent^ ; 
£1 entusiasmo al,(X)ra^a,iy>Ly|di 
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La isensiMidad mas delicada 

De tü alma celestial era lá es^ieia. 

Ternura que embellece la existencia, 

Y (jue él mundo no sabe comprender. . . , 
Un rayo de «entusiasmo generoso 

De Áieaquíno interés puri4i(r»do, 
A un ídedl beirmofio consagrado, 
Era? d- vital aliento de, tu sec* 

Mistei^os . de iplMenes tj dólares 
Tu ciará áuteligwóia 'Comprendía:: 
El sufrimiento ageoo y la alegría 
Nunca ocultos pasanon para fí. 

Y una dulce, benévola sonrisa 
De caridad divina perfumada» 
JIna tierua,..sin]pátiea mirada, 
Eran de tu 4dma la espresion feli^ 

En presencia de sabios árgullosos 
Callaba siempre tu modesto lalno. 
Aunque eu la méate de un ilustre sabio 
Tu infancia hermosa- inspiración bebld, 
Aunque atrevida en tu alma generosa 
Los gérmenes primeros de la ciencia 
Sembré aquella profunda inteligencia 
Que libertar un mundo concibió. * 

¡Mas con t^uahto placer recuerda mi alma 

Y con euanta ternura nuestros vis^, 
Por los desiertos izáramos salvajes 

Que prolongan al Norte sn esfension ! . ^ ^ 

• 9. H^el Hidalgo. 



^ 



£ra tan in^iieiite aqfiella ^^K^ndi^ 
Era por mí tau tierao tu carino, 
Que lo que alU sentí cuando era niao 
Sienvpre hará psdpitar mi corazón I * • « 

£1 so^^ dei^puee de hundirse &a el ocaso^i 
Dejaha lar^as^ ráf^lga^ de fu^^ 
Entre tanto que en |dácido so^ie^ 
La creación mirábamos entrar,. 
Refrescaba la brisa nuestra frente» 

Y á lá luz del crepiiscuio du(tosa 
^ Iban tomiandó foitna Ga{>ricbosa 

Las etichiasj^ las rocas, ú palmaPt 

Entonce^ estrechándome á tu ladd^ 
Era de mi alma celeatial^ncanto 
El escuchar con entusiasmo santo 
De tu paterna voí el dulce son. 
Entonces aprendí cosas sencillas 
Que el alriía comprendió con alegría^ 

Y que tras largos años tpdsivía, 
Consuelo y norte de mi vida son f 

• • • ' 

Ei)tonces eti mi pecho una croencia 
Fiji5 tu voz con dulces vibracionesii 
Que ni el fuegO^ voraz de las pasiones 
Nd los sofi&ta^ borrarán jamás. 
Allí mientras el ,y^go panoramiia; 
Mos|xdt>a una región 4esconQcida> 
Me hictótfii cQ^pr^der que hay otra víá« 
^0 q^e es esta la isomhrQ, nadn w^§ i 
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El dulce nombre de ta cara patria 
Con entusiasnoio ardiente pconunciabas, 
Y en mi alma enternecida despertabas 
La idea de un amor, de una pasión» • . • 
Al oír de los héroes mexicanos 
i<as acciones brillantes y gloriosas. 
Creí mirar sus sombras generosas 
Vagando entre las ráfogas del sol! 

AI pié selvoso de áspera montana 
Que ya proñmda oscuridad velaba. 
La luz de nuestro campo se fijaba 
Sintiéndose el desierto en derredor. • . . 
Quizá tras el follaje del palmero 
El salvaje sangriento se escondia. . • • 
Qué importaba? . • • tu labio me decía 
Que en el cielo por mi velaba Dios I 

Un Dios ! la libertad I el heroísmo I 
El culto de k> bello y Ic^ sublime. . . • 
Ardiente caridad para el que gime, 
Al enemigó injusto perdonar. « « . 
De la verdad el culto sacrosanto, 
Del patriotismo el noble sentimiento, 
Bendecir al Señor en el tormento. ... 
) Cuaa fecunda y magnífica moral ! 

{Feliz yo si pudiera ser el eco 
De um de^us herbosas coneepci^aes I 
) Feli2 si sus divinas ilusioneB 
A%una yffx^ pudiera realizar ! 
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¡Dichoso si en el seno de los hombres 
Cuando son presa de fatal locura, 
Una gota de aquella virtud pura 
Mi torpe voz pudiera derramar! 

Virtud y ciencia, y nobles sentimientos 
l^asaron de los hombres ignorados. 
En tu sensible pecho sepultados. 
Cual joyas de grandísimo valor. 

Y es que no mas en la celeste calma 
Ciertas flores exhalan su perfume, 

Y mientras el aroma se consume 
Solo se digna respirarlo Dios ! 

Delante de ün tirano detestable 

* 

La multitud imbécil se prosterna. 
Olvida en su retiro á el alma tierna, 
Dulce fuente del bien, ángel de paz ! 
Apenas si al cerrarse su sepulcro 
Vaga en el eco su ignorado nombre, 

Y en el helado corazón del hombre 
Un latido se siente de piedad. . » . 

Al sepulcro tocaste, como llega 
Al fin de su obra misteriosa el sabio, 
La postrera palabra de tu labio 
Fué un homenage santo á la verdad. 
En vano el implacable fanatismo 
Vertió su hiél sobré la paz de tu alnía, 
Sonriendt>^ pisaste eñ dulce calma 
El umbral dé la oíscuwi eternidad! 
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Hoja marchita que arrebata el viento, 
Sombra que agitan penas y pasiones. 
Yo le pido á la tuya inspiraciones 
Y en el alma las siento resonar ! 
Es la esencia de noble pensamiento 
Que eternamente en la memoria dura. 
Es ideal de mágica hermosura 
Que en el seno de Dios vive inmortal! 
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Nada mas bello encontraré en el mundo^ 
Es lo demás descolorido y frio¿ . . . 
No me abandones nunca , padre mió, 
, Y hallaré en el naufragio salvación.,'. ' : 
Si al salvar los linderos del sepulcro,. 
De esta existencia sacudiendo -^1 sueño. 
Tu rostro paternal miro ri^eño,.: : . 
Será señal que me perdona Cíiosl • '. *• 
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Un Dios se teína el hombre cuando tnflaihd 
Su corazón- la refulgente llama 
Del süblhne herolámo, 

Y alzándose como águila altánem 
Nada conoce en la creación entwa 

Superior á sí mismo! 

Si del excelso cielo eí rayo ardiente 
Se lanza atronador sobre su frente^ 
Le mirareis sereno j 

Y sereno también si en dura guerra 
Se agitan mil volcanes de la tierra 

En el {rrt)fundo seno I 

I^or eso cuando el vulgo amedrentadol/ 
Lívido el rostro^ trémulo^ callado, 

En el polvo se abate, 
£l cún placer la tempestad respira^ 
£n su fragor terrible el alma inspirol 

V se lanza al combata 1^ 
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Tales fueren los héroes que en sangrienta 
Lid> Zaragoza: altiva noís presenta 

Eií stts rotüá murallas, ; 
Desafiando los hletros y la muertd^ ' 
Porque su noble pecho era mas fÜértC 

Qué las templadas níallas ! 

Y aun mas sublittie al opiisáor tiráiid 
Hidalgo h\vi6 etín podérbs'a rtíim 

El drfíízlbfi tnipuro, ' ' 

Y despertó la patria eütvaécida, 
Como Yuelven los muertos á la vida 

Desde el séptñcró oscun)! 

De tres siglos los duros eslabones 
No bastan, ño! . . « prend1<$ eñ los (íorazóhcS 
La Uamá de la gloria^ 

Y al «estallar de Libertad él triíbiio, 
Scmrídse el h^roé y aguardd sereno 

^ La mue^é y la Victoria ! 

Libéltod! eseucbábá pót do quiera 
Dd uno al otro mSr en la ribera 

El espadbl tirano. • • i 
Venganza \ libertadl én sus oidoá 
tlepetía con fúnebres gemidos 

El huracán insano* 

Y donde el grito aterrador se escucha 
Corren en medio de ardorosa lucha 

• ftios de sangre hírvierité : 

Que tras larga opresión á Dios le plugd 

La víctima inocente y el verdugo. 

Colocar frééteí «renté f' 

2é 
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Es en vana que lance sus conjurar 
El tribuna^ que atiza entre sui; muiw; 

El fuego del infierno ; 
Es en vano^ » • * miirad que el anatanm 
Baja del cielo, vuestrs^ frente quen^ * • 

El rayo dd Eterno I ^ 

Jamás apartarán de.los val¡^nte? : ; 
i^nte las^iqellas, sus hermf^^^ i^f^V^ 

Los lagos y los rios} 1/ 
X^más ef sol oeultaráse a4«»to, ' : 
Ni oirá el Eterno Juezjr. subUn»r y:ÍK9tQ^ : >. « 

Vuestros votos impíos!; 

Bajo el amparo éTd benigno dejo^ 
En breve, tiempo ocupará este sueU» 
Üii pueblo generoso^. 

r 

Que si Il0r9.su suerte desdichada^ . .. •- Y 
No doblará la frente/esig^^d^ ' f ,. m' -. 
Al despolisma odioso !;.; . . 

Mas ¡oh Dios mio-F ^ coirazon se oprjiBe S- : 
No ha de alcanzar el veuoedor suhliQxe 1 ' 

La aurora de su glorjia;. 
Debe espirar, el pecho traspás^p^ 
De libertad ante el xdtar sagrado ..,: 

Cual víctíhoa expiatoria ! 

£h toma del patíbulo sangriento^ 
Con ecos de dolor turban -el viento» 

. Los fúnebres tambores. . . - 
Sereno el ros tro>. 90^gada el Alm a,; . 
Pisa la tumba con sqlepine calmia; 

El héit»e de ]CWb[)^.ti . 
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> I • • í < • 

Murió! . • .-*md9 del sepulcro líofítárto 
Salió; envuelta ea el fúnebre sudario, 
La sambra Tenerada, 

E ínVisífeSé' á' lá' itmiénsa muchedumbre^ 

, . .. . j- 

Páíiii vencer fá odiosa «eí^dambre 
iLes arroja su espüdal 

96 Quiera que cesaba el ardiniieiÉto 
Se lesbia ' gritar con firme acentos * : ' • ^ 

Independencia! guerra! 
Hasta qué roto íbI oprobioso laao, 
Satisfecha tomó éon firine pase 

A su lecho de 4i€rtrá!! 

] Yenid, profanadores de los mtrertosl 
A remover esos despojos yertos 
Que proteje la gloria; 

Y ya que tanto vuestro oi^Ho humilla^ 
üo dobléis ante el héroe la rodilla. 

Insultad su memoria:! 

Apartad á las vírgenes que gimen, 
A cuantos con respeto el labio im primea 
En sus frios despeaos; 

Y ante esa tumba ¡oh genios superiores! 
flaced pedazos las hermosas flores 

Y derramad abi;ojos! 

Siniestra brille ia incendiaria tea^ 
£1 recuerdo de sangre que aun humea 

La discordia acreciente: 
Que así al mundo daréis sublime ejemplo, 

Y de la gloria tocareis al templo 

tújx la ittdíosa frenteJ 
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Tü; (padite, ^e la Améñca, tranquilo ; 
Descasa ei) paz eu ta postrar usflQi f, 

ElceptU as([]uerQso 
Que ya jarrastrando ea el h^d^ndp ^ieiMV 
No mancba al 39^ ^ue bfjj^ a^ han€l9 sieuo 

Del océauo grandioso! 

Desean^. ^ pa7|! <me pea* tu saivgjfae. pqni 
Un pueblo, ^iibreeR. yaz. saleíoDejar^y; 

Que sí la adversa fuerte 
Quiere imp^erle de la infamia el sello^ 
preferirá sin. dohteg¡ar . /m cuello 
A la cobarde. e^KiSavUudjk la muerte I! 
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En fúnebres techos de tojos láíiiVeles 

Los héroes de Ánáhnab rendidos yacían j 

Sus viles tíranos gozosos reían 

Mostrando á los pueblos el yugo fatal. . . • 
Mas bajando Iturbide á la arena 
Levantó oon audacia la fnente^ 

Y turbóse el poder insolente 
Al oirie gritar: Libertad! 

Dejando el sepulero, aedienti» de gtoria. 
Circundan al bénóe mil mmbraá queridas 
Que en luchas lemhle;j)ef4teron las tidaii 
Por dar á su patria renombre etemal ! 

Y ^ Ji^róícO: puiiado da bravos 
Que en el Sur esquivaba los bierroSi 
El silencio turbó de sus cerros 
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Cruzando las ondas de límpido lago, 
El grande Iturbide y el noble Guerrero 
Se estrechan la diestra con gozo sincero 
Jurando reunidos morir ó vencer! 

¿Por qué tiembla el tirano orgulloso 
Que fundó en la traición su derecho? 
^maga»dp mi^^^étMo pedit^ - - 
Yíó de pi^nto mil Mérros'yibrai*! 

En tanto en el éter sereno se asoma 

De un ángel hermoso la faz placentera, 

Y libra á los vientos la noble bandera 

Do amantes se enlazapjf]) gloria y, la imion, . . • 

y al momento, del suelo oprimido 

Sube unrc9^!apa#lfl|^i:mí^ioso^..,v ,;. 

Se.^3tremecenjas almas d^ gQ^o - ^ * 

Dulce llanto los ojos nubló ! 



.'I . • . ' ' . »r 






Ya lanzan al polvo cadérias^y aicearós ' 
Bajando las frentes los. fieros Iñspahosr. 
Ya.no hay opresores; .' . • S6>eslrecbán:láí manos, 
palpitan los pechos de amor paternal! = \ 
Ya respira la patria oprimida, 
Y al' escolo ífiubKm®^d^liirfi»lp>< -i íí i^ :{ lU 

Lei^ántaiido: fiiti6»trái igoUá éliVuefai^ > ' : ^ i ) 

t r k * ' • '. I-i 

i««|. I.»', *■.*.• • •- ' ■5.>»»«<-í.«'--i. 

l - r r 'f 

Los campos sangnéntos * recori^ Iturüifle ' 
Desnudo el ' acero, buscando tiranos ; * ' * ^ 
Mas viéndose eñ medio de amigos y hermano». 
Desprende lá^GÍiya dd cteto'iüliíeíflji^ "^'^^ 
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Ni una flor deshojó el ardimiento 
De sus nobles triunfantes corcelesj 
Abrumados de verdes laureles 
Viólos México alegres tornar!^ 

,» . « . .■ . 

El sol b^^^a; lel cíelo, y el gozo las f i'entes>j 

Con rostro risue£k> Ms büns.hérinosas:. ;. 

De México, cubreaal héroe de .rosas : ' 

Latiendo su seno. con gr^ii^ ^t^Qcio%.,.,. ^_ 

Allí marcbW;§U3 fiQÍa&g^p^reros ., .;í 

Al acento de graves ciar ines> , .; ^ 

Y resuenan los patrios confines 

Con mil ecos de gloria y amor í. 

Tras siglos 'eternos dé luto y oprobia 
La tierra de Anáhuac despierta, palpitaV ' 
1í el pueblo siis^ínasáis innienáas agUk'* * 
Por ver los peáüios ¡def troiio espaííotT 
Así al fin de una tióche siniestra 
Su placer el marino no agota, 
Si le alumbr^tn, la nave ya rota>. 
Junto al puerto las luces, del sol,! 



Tan dulces trasportes, tan baila esiüera^^,; 
Cobija en jsus.pli^xies-laf nf^ojbandeía: . 
Al ver de Iturbi^^ la frente guarrera :y. 
La patria lo acíama &K* yencQ^pri . . < 

Fatal g^pip le, «i^iwajíoríHiaí , 

Que fulgores siniestros destella. . . ^ 

Mas hermosa M^u frente sin ella 

Con m propio ia«i<Nrtal- espl^náor ^ ' > * ' ' ' " * 



• . I 
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II 

(1823.) 

Un cielo cubierto de cárdenas nubeis 
Anuncia severo las iras divinas, 
Los vientos se agitan, y en tristes ruihaií 
Mostró la discordia su rostro feroí! •' '? 

Iturbide, proscrito y errante 
Busca- en playas lejanas abrigo. • • . ' 
Él la gloria llevaba consiga. 
El furor en su patria quedó! 

Ahogando del alnia tenaz sufrimiento 
De pié sobre el barco que lento se mtieV0/ 
Aun ve de su patria las cintas de nieve ; , 
Allá en el oscuro bruñioso confin. 

Aun parécele hallajcse todeadpi . : 

En el oampo de fieles guerreros, 

Y que te relucir los aceros 

Y que escuxáia sonar el clarín I . » t. ,; 

Por eso en srí labio yagÓ unst sonrisa, 
Sí al pié de su trono venganza buscáríí 
he viles traidores la sangre bañara 
Las áridas costas que ciñen elmar. . . * 
Mas quien dio- libertad á so patria, 
Se sublima en la gloria y perdona, 

Y ama solo ía rica airoiiá • 
Que á la Iberia le supo arrancara 

Allá está dormida la virgen morena^ 

Dos mar^ l^i^i:u)btfi;j€|Q^.|04cft(^ u«> 
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Si DO la profanan manos españolas 

Se debe á tu espada que el yugo quebró ! . 

Ya sus lagos agita la brisa t ¡. 

Sin el ceño de injustos señores 

En los campos espigas y flores 

Ilumina mas fulgido sol I 

Bastante luchaste, guerrero invencible) 
Con viles traidores y. gente e3traajera; 
Si el suelo de Anáhuac salvarse pudiera ' 
dallara en tü diestra I9, dicha y la paz/» % h 
Cruza^ pues, las amarga3 llanurjas» ! 

Y en la itálica 'tierra reposa, 

O en lá reina déí mar nebulosa, 

Y á este suelo no tórñés jamás I 



III 



¿V quién desde él borde de estrañas regiones 
Miró indiferente su patria querida? 
V cuál de tus hijos j i óh México ! olvida ^ , 
Tu suelo enCantadb) tu mágico Éden? . • » 
Quien de niño respira tus brisas 
Y mir¿ tu n»agnfífl(ío feíéíó^ ^ " ; 
Si el destino lo lanza á otro suelo 
Halla iscNxibra y tristeza do quier. 



ín 
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Ño importa! al destino los héroes contrastaii 
Con pecho invencible, con frente serena, 
Ya sople la brisa,^ ya craja ía entena ' > 
V %n el roto puerite despidiese el mar. 
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Iturbide padece en silencio 
Olvidando rencores y agravios; 
Ni una queja pronuncian sus labiói?^ 
.Ni un gemido se le oye exhalar. • . ^ 

Oh ! nunca dejaras dfel Támesís frfp^ 
La orilla nublada, do en rica indigencia 
Sobre áridas rocas fundó la opulencia 
El pueblo' atrevido que al mar dominó T 
Una mancha de sangre en mí patriái 
Un cadáver de menos hubiera; 

Y al Eterno quejarse pudiera 

Del- destino sangriento y atroz. ... , 

La voz deí combate conmueve á rturBide:' 
oyendo el crujido de odiosa cadena 
Que en manos de ocultos tiranos resuena,. 
Su noble ardimiento no es dado calmar. 

ce Nueva gloria en mi-patrÍA s^es-nobler^ 
if Si es ingrata, la tumba en su seno! . • ^ 

Y de nuevo confiado y sereno 

Da sa barco á las ondas del mar! . . ^ . 

...... , : í 

En vano aparece, cual triste pre^agib^t 
Insólita sombra que vaga perdida i 

£n medio al océano, < mostrando la herida^ 
Que inunda de sangre su manto imperial. * ^^ 
Tristemente el guerrero- sonrio 

Y se vuelve impaciente hacia el viento,. 
Deseando el felice momento 

£n qñB tome la j^ria-á üi^rt- 



En vanó al mostrarse la tieíra de Anáhuae 
Parece una virgen de luto velada : 
En vano en las sombras de noche callada 
Un fijnebre grito las playas turbó. . . . 
¿No será la discordia que huyendo 
A las 'ondas amargas se lanza, 
Destrozada su horrible esperanza 
Ante ei héroe que ya la venció? . . ^ 

* 4 

Tocaron tus piánttB kis' playas fatales 
A nobles patriotas^ al gepio que faríUa : 
Allí está la ^umba"! . . . adli está Padillai 
Allí está el cadalso que el crimen akó ! 
Allí están los esclavos cobardes 
Que del yugo fatal libertaste. 
Esos brazos que tü desataste 
lavarán tu postrera mansionl . . ^ 

IV 

(1824.) ' * 

El yerto cadávet tendido en el polvo, 
Al pié del cadalso conmueve y aterra. • . ^ 
Al correr su sangre se agita la tierra 
Sintiéndose herida del rayo de Dios ! 
Un silencio de muerte suspende 
En los pechos helados la vida. ... 
Al insano furor parricida 
Ya sucede el espantO;, el horror. . . « 

Tendió sobre el crimen ia noche su vdo; 
% d mar azotando la playa doliste. 
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• Acoge y saluda con Ypz imponente 
La pálida sombra del libertador! 

Ni la aurora ahuyentó la tiniebla^^ 
Triste velo de luto y de muerte 
Va cubriendo á la América inerte 
Sepultada ea aniargo dolor. , . ^ 

Solo el pálido genio de Anáhuac » 
Vaga errante en tas etmas de nieve, 
Y á mirar-: bácáat ú mih te atreve . . 
. Implorando, piedad y petdkm. • • « 
Mas en vano: que el cielo indigaada 
En tinieblas :vel<5 la esperanza. • * « 
La discordia rugiendo se lanza 
A cumplir la fatal maldición ! I 
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¥ hoy idóndfi el Jefe eatá? dónde está el sabiO| 
£1 campeón denodado, ^ 
^ ' ' ' Que allá en nnéstras ftpontem colocado^ 
SI aoio al tatriuiteio deteiia» 
T un ejército entero nos Taliaf • i • 

José Maru LAcuNZAt 

Triste como la pálida sonrisa 

Que vaga de un cadáver en los labios, 

Muere la luz en el opaco cielo 

De confusos vapores anublado. 

No es ya la noche; mas la tarde fría 

Del moribundo sol sigue los p^sos, 

Y la naturjaleza sileptciiosa 

Parece hittclida «n Um^r^ letwgo» 
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Tras el velo de pálidas neblinas 
Que confunde los límites del campo, 
Solo se escucha murmurar el rio 
Sus adormidas aguas arrastrando: 
£1 agudo silbido de la brisa 
Cuando conmueve con su soplo helado 
Las ramas del espino macilento 
Y vuelve á reposar en el espacio: 
O el graznido del ave solitaria 

« 

Que confunde lá niéHá con- el lago i ' - 
, ¿Qué se hicieron dd rústico paisaje 

La variedad y delicioso encanto? 
¿Adonde huyó la llama de la vida, 
Dónde el matiz de los floridos prados? 
Cubierto está como una joven bella 
Bajo los blancos pliegues del sudario. 
Todo inspira mortal melancolía, 
Todo induce al espíritu turbado 
A desprenderse de ilusiones bellas, 
, Grato perfume de floridos años, 
Para lanzarse en tenebrosas dudas 
Reviviendo funestos desengaños; 
y hastío destructor de la existencia 
Viene á oprimir el corazón helado, • • . 

En medio de ese vasto cementerio. 
Con doliente ademan y lento pai^, 
Como una sombra entre las otras sombras 
Se ve vagar tiñ jóv¿n solitario, . 
Cuya pálida frente enamorada 
Acarició la gloría con sus rayos. 
Fijos kM'djos'mi^^l ttiuÉ^tio oMo; * 
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Y en %l noUe seipblante.reyelaudo 
Una alma andieute ya sin esperanza^ 
Un corazoi]| sensible desgarrado ! 

¿Por qué^ (pensaba con dolor profundo) 
Por que las flores y gloriosos lauros 
Que en santa lucha conquistó mi espada, 
Al coronar mi frente se secaron? 

¿Por qué las realidades mas h^*mósasr 
Se vuelven humo despreciable y vano; 

Y si gozar de una ilusión ansio 

Solo mezquinas realidades hdlo? • . • 
¿Cual implacable genía me condena . 
A inquirir con empeño temerario 
La misteriosa esencia de las cosas 
Hallando en. todas triste desencanto? 
La gloria, los honores, la riqueza. 
La ciencia y el amor tuve en mis brazos, 

Y después de placeres fugitivos 

Nada en el a^ma triste me han dejados- 
Sino la horrible duda y el vacio 

Y sed ardiente que á saciar no alcanzo I . . r 

¿Adonde es i(k) el venturoso tiempo 
Que de joven beldad enamorado. 
Prese en lazos de llores, reclinaba 
La candorosa sien en su regazo,- 
Mientras las horas rápidas volaban 
Exentas de dolores y cuidados? 

Ay ! por mi mal el corazón^ marchita 
Para la dicha se tornó de mármol^ 

Y la ciencia funesta de la vida, 

• 

Filtrando al corazón vepeng amarjgo/ 



/ 

Hizo que el alma indiferente yiet*á 
De la pasión el mentiroso halagó 
Apagarse en el hielo de la ausénüiá^ 
Morir en el hastío y el eansancio* 

Én aquel tiempo el alma enardecida 
De patriótico amor al fuego santo^ 
£1 apacible hogar abandonaba 
Palpitando mi pecho de entusiasmó^ , 
Si sonaba el clarin^ nuncio de guerra; 

Y animoso lanzándome en el campo^ 
Enseñó c<m mi ejemplo á los raUeirtesI 
A combatir al opresor liraiio I 

Mas de una Té2 sobre su tibia sangré -^ 
De mi corcel los cascos resbalaron: 
Mas de una Vez el castellano orgullo 
Se humillo ante. el esfuerzo mexicandy 

Y ceñidas las frentes de laurdes 

Al dulce señó del amor tomamos! . . ¿ 

Y á qué la sangre derramada entonces? 
¿A qué vida y honor sacrificando^ 

Ir á buscar desesperada muerte 
En el acero de opresor estrano^ 
Si después en el seno de la patria 
Vimos alzarse despreciables bandos/ 

Y el lauro que arrancara nuestro brío 
La frente toronó de los malvados? 

¿A qué romper de Iberia las cadenas^ 
Si el alma enviledda del esclavo 
Saca del polvo miserables dioses^ 

Y es tan fecunda eñ producir tiranos?. . 
- Mi esperanza nmrló. « « i vites reneoresi 
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HORAS PERDIDAS. ^Í|P^ 

iy«ib|iCÍooea, pnoyectai?, ín^epe^toa ,,; 
Do quiera yít ,;• . pasiqj;i,es.,djet^i^t3^)l^, 
Gora^i^s hemicos loanqlh^ .j_) 

La s|^nc^t]ljaj virtud^ n^eposprecia^a;, , ,;\ 
' En,?^ lugar ios yi(?io^^ador^^^^ .,^ ;, 
fov elfuroi; ?apríle^(>.í^uh^rt(p^,,!,^^ , 
t)e horrar y ^ang^^c! I9S al^as^if jpat^iQSj? . . ♦ 
El. campo jdpnde el soj>LOj(]íp lo$, libre» 1 
Hizo J^i^ptar guerrerps^ esforzados^ : ;^. 
Eli trjstfi er^^e coji^irtió^cub^^^ . í 
Con sangre gefierp|a de nais braY(|s.;^/. • 

Un aimigo Ijusijaé^ Iwyo!.!»?! ^fp^í?^ : u i • 
Me mostró el interés su tq^Ij^ jt^lso] «% . 

Lejos büi de kjaoteai^in^ cortei i; ^ j 
Lejos biu de sus o^enros antros ^ i 
Y la paz de^ qppíifitii.jdpli^nt^ 
Pedí a la^.^sqledfldeis de.íos campos. . , 
¡Oh desiertos. dd.l^oi^t paEecvdqí.i,], 
Al; Ed^a primitiyo, rebosaudo . , A 
^. ^os *9ífroí|sqs¡dQRí!8. sfí.e, t^'^t^Q- 
Vertí<|.«n Tpi patr,ia..<(Q;|;f,l)|finigna xq^np. , , 

AlH lp§,tonzoqt^,ÍWiííit<)S! ■.(.:,• i' 
: ]!8e ,]|miestran á Iqs ojos (i;diQÍra49^t ;0 - 
(\^])i. pregando Jos eternos .^squeg: 

Los ríos caudalqsos j Jloslago^c ,, ,, . 

Allí la yoa de la íl9XnvJ^7^^^..^¡ .^•,^. , y 

j,^uí^i}aw xeees. p^ido ;^)]|08! ^ndeROb, 
, Por Ja; plan^ del hoRibí?, no toeafíq^, f 

M<^ <rfí«9Wl9 fi}(fiOR»w>n .üag#í;l v.^, 
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Luego en lá ckMsí'deí hiíg^^vitútli¡^ 

^fte'^dívrertídío Ió¿ Kbnos de los Sál^ófe, * ^ 

, Comprender ItíiéniahA los pi^gios '" ' 

Que sátamm mf ^Hfktí^imi. \ \ . 

Horas dulces, tl*afi^üiÍfaSJ "mistetó'sas,^ 
Guando del iariun(j(o (énterb áBá'ádóhádo^ 
• • Mé-iiitíBMatí delician mMm''-^ ' ' 
Dé fó erédcibh'anté él sliBlái^ctiád^l 

f I » I' • 4 • • 

Fué tambieiii ilusión! '.'. . pVofífó" cayeron • 
En ttsdtíáábW abísfrio déspl^iííaáói ' ' ; ' 

• Ikfis pénsárñiéíitóé ^toS,' áiiijWiéiidó 
ETn el alma íá diÍaay"'e$^6aÍÍ6dtóM ]}}, 

• -«¿^á-fi fe sufe ^ías.';í".' ^^' ■'••'" 
La llatóa dg fni'féíivfft)'4ñtíi^áyiéBl''^' . 

Todo pasd: = üifeiítító'lds árntíresí ""' '-^ 
Mentira dé'íá gltó fó^ tíaíáió^f "^ ^ 
Mentira las prótttésás dte tó cfétodlá'. ? .^ , 
Mentitó los orátíóldá'déí'sáljió'i ':•'.' .'^^i 

rAy de liÁ^miÁl cmímniií'&im 

Siü'cspcrihzá 'hmt^'-éV'mMH Vág¿;'* ^ 

•Tí 'él yíffó^ ^ífl' dé fe'''fértífe#¿ irdá"'" '^ 
Me parece qtíéBt4lfe'é(9BW! éf ^«^. 'I'^ 
¿Qué »ié <(iu^á 4^^ Üácér? iii^ áfáfa irdfenfe^ 
Puedettltís hdóíbfés eañi^^dér^ádá^Z 

¿Y pued^'^b'Vd^ terieljróy¿í '^M ' '^"- ^ 
Seguir tranífírfío' átis' láÁiiábé jíkéiisi''-' 
•©ctíMárridb el 'd^recíBV^ n^i^i^pí^ 

JafíiákM- . V W^atítós''del'nitíi^l';yáíía 
Que *ié «ílá Iferftámétíté iáíevicA'aritlcí. .' \ , 
Mas ¿lifed«?lv ;"%l áál sóbtólá <iM.dura> 
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HORAS P^ItjpiDAS. XÑ 

En breve iyf;í?|tit^,.s<^||t«i)rc!|iita y mn«re, 

Eí^ptra.ré ,|a jpfkz^ üixico ypto 

Que formar deb^ el corazón- del sabi^! . . . 






'''''"'kikAM'kaívéüm tím sonrisa ' "^ 

t , • • • • * • ( • V 

De sübliihe defmenciá por sus fat>ios 

• Tasó fúgM/v feu üiii'ar ardiente' 
Interrogaba el húñtótíié^é^o^ 

^"^V'^bM 'e¿tred d¿»o vélodeía ñieHk 
Créyd njfírafia' descarriada ñaano ^ 
Dcttl'tsuertef éarándo su sepulcro^ " 

'ir'éihdrbáá líamándolo ai defetólnso! '. .. 
Su razón se türfnSv :\ . pero latiendo 
Bl córáídri'edn golpe' acelerado/ * 
Alzaba/ ameSé'die'heSát^e para «íempre, 
üí/á ófáicíoHl al íríítnén ftoí)érario; ^' - 

• • Miteotra^'tóíriándo'él ifivéirciblé aceró, 
Tanían€¿Í5-Aíráidox«fiÍ^fÍiráttofe/ '' 
Liá^íá^tldá Ijitinfe-^éí ápo^d én d jpecüü, 
Y caTtt'iiolif^'á pomo désjÁcímádici/ ' ' 
Sublifaié^'éí sil adfer^ ^ejhridtf ¿1' táiíííáo 
Con la muerte del último romano! . « « 

Así se apaga un corazón sensible 
Lleno de sentimientos elevados, 
Que los hombres destrozan fríamente. 
Sin maligna intención y sin notarlp. 
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Siguietiad ciegos el bni tal ijQátíhtó^^^ ' 
^ ' A'la neíiMdad fencadénados. ' 
* Así* j óh mí patnk ! una columna tuya 
'''• '^ Sé destfúyd' por místieribáo arcáíío',. ' ' 
Por su propik j^rahdéza démimliada. 
Por su prdí)id válbi* hecííá pfédazós! 
' ' * El insensiWé filo del acero 
• • félrmltío puso al éüátlr del sábió, * 

Del i^ismp n^pdo con . que. muere ^ qrímen 
En dia pa,ra México nefasto! r * , - 

• •••^ •«••♦* •, * • ;♦ t « ♦ %* • ,• » •• « • .• '• ♦ 

Apenas cq^i v^^, :§^ugre del je^ujci^^ . 
jL^ tierra.se manchó* , >,. baid ¡ai pc»so 
£1 sol, se desplomaron las tinieblas; 

Y Iqi, rápida lumbre, del rplápap^ag?,^. j 
.Solare gl cadáver que nadaba en j^gre 

J^ip caer 5^u resplandor aciago> . ,y 
Cual si,im genio infernal ega ej y^cia 
. Avivando J5US ojos inflamados, ,:. 
Del li^iiraon lUjCciéud^osp ep las a^3 
Spj^ozase.^^, líi. sppgr^ y áí estij^,: • . . 

Y u^ jacejoto , dpliente y lastiniei^ , ,, .- 
De, la 4^\érica triste,, araargq llanto ; 
De la pfíjtria infeliz desesperada, , , 
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¿Y no es mejor con gloriosa herida 
Pasado Á^itíisim. yaoer sin vida 

Sobkrel^iiñigri^to süfií(i, ; < 
Que arrastrftrsbicu^I iníisfiei^& rutiles 
Ante las platítuís de tiraiK)s viles • 

Y respirar bajo del mismo Aido? 

; Y no es la tumba bienhechor abriga 
AI que mira indignado de na amigo. 
El cadáver delante^ 

Y en Uf^pto «estéril de dolor desheeho: 
Siente d^pedazársde en el pecho 

El corazón de angustia palpitan^?, «i 

^•' '^Áfil '^'í mil Váíes tu sangríánta tómbal 
Eterna maldición al que sucumba 

Al infamante yugo! 
Bájat* áí' centro dé lá tumba helada 
Vfctinia sin piedad sacrificada/ ; 
Antóí t|úteirtbjpíraP<iíííh' tü véi^ 
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Mas qué logra el furor? . . . desaino aciago 
Pesa sobre la patria, horror y estrago 
• Su patrimonio han sido: 

En su sangriento suelo cada instante 
Sofoca el opresor con voz tobante 
De la inocente víctima el gemido, . . . 

Si acaí^ l|Dt>1|t P'^lp^^ io^ iie|mosa^ 
Cruel Inaáo ^néárfga ht^eHé)zsi 
Y la ari^ja en él cieno. . . • 
Si un héroe alza IS faz, si un genio brilla, 
Lo hiere al punto bárbara cuchilla 
O la. calumnia con letal .veneno! 

Esa p;\t)áa inleJ*z¿!j»Mtosr«S9l^]i^ 

No biiQ«ixl«i(iÁi»t'(aid)a«miJli¿boi!a<,ia/. 
El noble Ocampo asesinado muere ! 

tmkiWTúám't .••.••. h^fé'áíií'tóko i 

De aqud'gtódítihk- i l-l 

Greéí^lm ¿yplb^ (í¿ '§tf ^tófeíd íiíipfa • ' ' " ' - 
PaírWtál'bórazóii tni'tíirió! ' •"• ''^ 

A distaíX9Ía,7nf}njJ3,:.j„í ,/ 
Para l|fií.^.:P,P?Í!MHtf9i«^ítfftfl*»/^ 



Ütía'te ftiSpií^ctíJtf VivietttW' '■'"■ ""i> 
Noble '^¿¿fo-l^é'^é^ = • f " ' o 

Con ht'é^m^, mw ¿■^étín^ámé/í 

Ocampó' feí^' '««ébéñtéí 'justo • f sSfiW, "^ 




Así cofiib^«'en^iío*5?a^¿6fiftfe<!tÍl5Í'í^'» 
El claiW*y¿ÍHitítí^ál#tt'á'rñéifttf'iá9«^ 

Se derramdBii ütí áTyüMirrM^i^i^ ^ 
De aceRíító¿|yfíá^ki'^^^ "^ 

Tari'raü»; awy &¿éygkdyfiictftt? '>' '^ 

Que-áfe?'ffisífz¿%'íítí^^cfil!^^^ /. . 

La dulee celestial beneficencia 

Fué de ese nofife corazón la esencia;; 

Y tan grata le era 

Como le es respirar á los vivientes v 
Como es á ios tíranos inclementes- 
Sangre y horror acumular do quierar*' 

¿Cuál despreciado é infeliz mendiga 
No hallcS en su te^ho hospitalario abrigc^ 

Y en ét un tierna hermano? 
¿Qné víctima inocente y desdichada 
En injustas cadenas aherrojada 

Slo libertó coa generosa mano? 



Que su mu^te,cau3Q; dígala elUiaiitpj 

Que brotasda del alm^i ; , • 
Al ^spuchar el pnipeiji e^^ralde^ .- , ; ) 
En Ga4a pobre chQza miii^rabji^ .,,,.. » 
Sonó turbando la nqcturaa.fífilni^^ ^ 7 

Ocampoy el'graifde Qcampo^ no erfi^^ sabio 
Sin corazón: por su elocuente lábioi .^ 
La caridad hablaba. . , 

Hablabj^ la Yirtud,,y Wr^i^fWfi^,: ) }^/ 
J^na d^ su eleyada inte]|gf nc^ , . ¡ ^| 
Al Ser Si;^£emo en la yc^fLd bu^^bí^f 

Todo, todo 3cabó« • . « su triste ami^ 
A visitarse llega. síin tei^tigo . 

Su tumba bienhecho!^. . 

Y ve que allí dobles laurjeleji| orecei^,.,;. • 
Los hijos .de la sombr^i jl/^f ^bo r r^c^^^ ; 

Y la ib^trada buxnanidadJÍQ^lloira.*, -. 
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AL CORONEL 



B. JOSÉ CALDERÓN. ' 
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« . tf , ftloa éi Moáibos liostieil 
JtatWM belMtíf tinuiJÍ 
ProspteienSj) ti adulta. virgo 
Snspiret* , , . 

HoRACZOi 
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igu imxco 5<m de ¿ratf kidá^a'ra ' 
t^artÍQ» . • . ¿Sentís estreqiee^i: 1» tíiM a 
Conelamwquerí}»F<*. ,/ 

Por el fi;ww la frente ;en;irdeci4»i r? 
Y fukmn»f;id9 el yictorí9)9o ih^pq ! - : 

Pa[rfi($, • • . fid ácéntó^íntrépidó risvelá 
Bélieo ardor/ y pues al campo riitólá ' 

En pos^de eterna glorisi^ 
Appéstácfte magiifffcois laureles; 
O biéh. si receláis hados crudéi^. 
Labradle ya sn lápida «bióitúbrfdf - ' 
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Fuerte escuadrón de intrépidos soldados^ 
Cual águilas volando alborozados 
A la sangrienta lucha^ , 
' Del héroe imitan el ardor intenso. . . ^ 
Brillan sus lanzas entré polvo denso^ 
Su ronco grito resonar se escucha ! . • ^ 

Devoran anin)osos la distancia 
Los férvidos eóicéles. • . .la arrogancia^ 
Del contrario se abate; 
r T ios itíSasus se agitan ;y d[&ijíénren < 
€omo las hojas sécfas se revuelven 
Guando furioso el huracán las bafé. • . *. 

Victoria! libertad! mas ¡ay! se agita 
- '£]^émul0: (^ bronce; y un volcan vomita" 
Be destrucción y muerte. . . . 
Envuelto eñ polvo y en sudor sangriento^ 
Desplómase un guerrero sin aliento. . . *- 
Es Calderón. ... ¡oh desdichada suerte T 

TémpUcd , t^ri!^áíd^{K» ««' "ftígto fiifet&bte^ 
4ta pr¿sfta<áa del éiterpo palpftaiíttí '^' 

El furor liariícida^- - 
006 al Ter k patria al- héroe moiíbú6db 
ResiéKtJB en ló mas ínltrhb f ^fenfdo^ 
Del c¿í^toft/ lá^di^lbi'órá liéfridíá? ■ ^ 

Es^qp^ en vuestr^jo^^Sr a^ra»ado<^: íí 

Lágrin^a, triste ruedj9; . í ;: 
Que de taiJtp harQisjaft.érlHdai^^ /. 
Gloriosa prjez <Je i Mféxáfja^ ÚW^ 4^ ' ^ ' 
Ese wíwíx?,p>jlyo,^,}o:(ipe^ 






\ 



MiMáfe iüf'í . ¿i <ní manafitíal'tta agéta^ 
L» itóbto'Mdgf&> f á torrentes htétá - 
Enroj6¿i€bijoí'él ^élo; 

Y de so«.€f0s qii€i 4ar^ tiitféilé oprime ' 
Par mmfpm i^¥ la «s^éi^ síá)Iime '• 

Su mano,^pií5fit.l^,iiríHa!>te e^^: 
Ja;P33¡y^cida,,aftuiM» jm^Bj^ 

Pop la traicioi) ímffffA,;. \j, 
AlguM difi I9 ííateifi, en «All^e.fiíeEif^i 
La veo^á á-fi|U§96ndér .pqijí^a ea^jipA^ tfmplo 

Era un héroe. . . . murió ! . . pero su mano 
Hizo temblar al opresor tirano, 

Y acojerse á las olas 
Ibe sus amedrentados batallones^ 
Mientras al mismo pié de sus jcañoa» 
Ondeaban las r^'as banderolas! 

£ra un héroe. • • . muriól • . • pero la areñt 
Quedé de sangre y de despojos llena 
Un espacioso trS&ho^ 

Y el campo de la Ud asoladora 
En toda su grandeza aterradora 
Al herido león sirvió de lecho! . . o. 

Débesele á su sombra generosa 
tina página limpia^ fulgorosa^ 
De gloria que no acabe : 
Débesele la tumba del guerrero. 
El laurel del honor que es el primero,* 
¥ de la patria el sentimiento grave. » 



» M 



Cesa mi tqz, . . .\m fMébfi» dáriiíM 
Del campo de batalla en loa coüfmes 

Publique duelo y luto : 
RoDfio el cafioB loa írseles asordando 
Kleye al cielo de uno' y otw^ bando 
La anuarga iieqa en Cuueral tributo I \ 



« • > 



Y la belleza, el amoroso seno 
De compasión y de entusiasmo Heno 

Al espitar mi canto, ^ 

Fije en el héroe su mirar dolientéy 

« 

Y sobre el hielo de esa altiva frente' 
Derrame el fuego dé su amargo Hántó ! 
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A LA GRATA MEMORIA 



■ . > 



DEL C. SANTOS DEaOLLALO. 



,1" .«.'•.'' • • ••■♦ <••# 

LOS HÉSOfiS ML PaRVSKIR. 

' ^ea^pra ftieron los yaeblos ingratos 
Cuando ensayan las duras xiadenaSf 
T ftronéticas Eoma y Atenas 
; .-}■ Imnolaron á trato y f ocioDi . • • 
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En otra éüad los^ seres mas atroces 
Usurpárod alttvés de'Iós dioses^ • 
El inmortal disiento» . 

Y aoüté sil faz la humanidad tembláiiáo^ 
Iba SÜ6 huallaá báid)aras buseandb'V » 

'^Síiiir<dliuitad^ sin Voz lii pesisamíeiitdi. 

Bá|bí^ltriüirfálító Gdrro dd la gtíerrsí, ;> 
Muda temblaba de pavor la tierra : * 

Bebia la Victoria i 

La sangre de los misetos veíicíáos, 

Y á par de sus lamentos y gemidos^ - 
Do ^iip'ÉoáalKaii dáótictA Ae^^niHllI^ 
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Y el monstruo audaz que con orgullo insano 
Se arrancó el corazón dulce y humano 

Para hacerse divino, 
Sonriendo al clamor del vulgo hecio^ 
Apenas se dignaba con desprecio 
Dictar los fallos del fatal destino ! 

Muerte al genio, á Ids librea, á los bravos, 
^ Cadenas á e^s míseros esclavQs, 
; *. t,i_lBÍsJfcJpnilibá irawndo, ,: / 

No haya mas ley que el vencedor acero! 

Y oyendo el eco del clarin guerrero, 
JSfc^iní'lí üéíml ilcwtíesítaW el niuídéJ 

Lanzábanse. guerX-exoSL^yJbridDnes 
Cual huracán furioso. ... las naciones 
• De h«^nw se^éstremecian; 
y al gísentar sus plantas el tirano, 

• CenMKeti las yermas playas del océano 

• 'La '^da y el verdor desparecian! 

Funesta :gk)pia, l»d)aco , héndüsmeva y. /¿ 
Que alzándose : del ¿eiiApó del aiñsim^ i 

Donde los po^lo^ gimen, kx 
, r Andiícioita e¿f re; idgrimbsr ;^ dueto^ v. T 
Con < La frente inmortal toéar'iil dek *. 
Mímsfiras lime > las: ^ 

¿X 4^ué-euándo^ el €í(rfo<9íftrd*rr<«a<íftíI 

Del rfoiTOÍÍ ífeW^r Wf>'<te8|*)J&(lo 1 LDi^lL 

Dios en el poly<) íHe?i?a^)' S 
Agqta SA: aG¿be^M^ suf tesbitt - . r, I 

Y paflawren4o8}máriííoie^^y:el:OJM)ii T 






HORAS PfiMiDA^. S^ 

ASán inútil* . • • los que «ndi» drdíeíites 
Saaagrimlas glorias^ y ceñis las frénteg 

Con su laurd impuro^ 
Ya que su brillo eeducter oír plaoe, 
Jaauig lleguéis ai silio donde yBcé 
Un hambfie libre en su sepulcí^ oscuro ! 

Bónqfüe'aBie 0S6 Mpt^Icrd^ poht) y (lada 
Será vuestra grandeza. ... av6rgoui;dda 

La vanidad se huniUia, 
Yttoda lu2 es pálida y oscura 
Frente á la üamá esplendorosa y ^ura 
'- 0é la virtud' ^ue sin rivaleiEí brlllal 

Lo& tfiranoi^ al verla palidecen ; ') 

Mas ks almas subtinieS' se cnat^eccn^ 

Enderezando ei vu^ 
Aún mafs allá de la terrestre viday 
A la verdad eterna qne^ escondida 
' « En el seno dé Dios afoiiibra el cielo t 

£n.eBa tamba que amará la liistoríar 
Poede inspirarse de Iferotamo y gl<MÍEi 
Una nadod amera; 

Y traumitiéndb éL ideal divino^ - 
Amñcar el secpetd del destkió* 

Be* siglo en siglo á fa fi^tal qdimera t • 

¿Opóndreu á tan bellas creaciones- 
A traréide los tiempos, ios Uasenes^ 

Queei ofmsor ostenta, 
T ^a fiTOte de ekn pueblos libertados^ 
Otros, mil p^r el hiervo; deslirosados • 

Y in padafeo de pürp m» Mugrienta? »^. ^ 



Nó de e&te xoáraiol infecunda fueutd/. 
Brota de llanto ni de sangre hinrieate 

Raudal aborrecible; 
Mas, un suave celestial perfume 
Que jamás en los aires sé .teomume^ ^ 
Una es|)eran2a eteitim y apiH^íble. • k t 

£1 ser que al] í reposa amó en la y ida i 
No mas á la vii^tud esclarecida; 

Ni esclavo ni tirano. 
Alzaba ante el poder la osada frente, i 
Abria al miserable é indigente; ^ r>: : 
Brazos de apsfigo y üpi^^^on! de herib9do I 

¿Qué fué en su oido el seductor arrullo 
De la b^a lisonja, ó el murmuUoí 

De la estúpida, tujrba 
Que corre en pos de la fQrtama loca? 
Resiste inmoble la gigante roca ,: j 
Cuando la mar el hujpaeatí oojnU^^ba.' •• . 

Ni esclavo ni opresor^ • . « eaa sus hogares 
Tuviste siempre ¡oh libertad I altases ¿^ 

De sus pasiones diiéSoy a J 
Nunca la erlvidia db líi gloria i^ma, V 
Nunca el oiiguUo, que entre humildes pena^ 
Le enturbió él pecho y arrugó su ieenu. 

¿Dónde mayor y Vetdadera gloiSa? 
Jamás podrá el olvido su memoria . ' 

Velar en Mmbra oseuré: 
He allí ei terroír de pérfidos tiranoS/ . 
Genios nobles, padfícos, hupanos:r 
Jlcttilí Iw hdo'eies .^ 1^ edad-fuliint V 
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Qué pase el tiempo en incansable vuelo 

Y rueden nuevos astros en el cielo 
^ Con plácida armonía j 

Siempre la luz que la virtud destella^ 
£n esa tumba brillará mas bellas 

Y lucirá mas pura éadá dia ! 

Alumbre como tín sol la inteligenciai 
. ^ iForne; anf^ los reÜ0¡o9 déla óejwáí' I y^ \ I "í 
^ Kl'erroAfe*iadd)^í ^^IJJJJ/ 

Al genio bienhechor, de polo á polo^ 
uTú eres héroe no mas, grande td solo!>l 
, Í)irá la' hinbsáiifiad reg¿nei*ádal - 

Y tus hijos, horrible tiranía^ 
Bajo la marca de altivez sombría 

Qué 0ri éttá fténtes imprimes, 
., M oespértar M mu dangHentos sueñodi 
Se atenrtrrán de terfee tan pequeños 
Bn medio de sus víctimas sublimes t 



:!';'>fí ir ':m r i; .ti >j;l , . . .ÍMi[)OÍ<} (mIihI a/i 
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A, LAS • . ., 



YÍCTIlÁS DE LOS' TIRANOS. 



rli DE ABRIL DE 19391 



!■ ii m ^ » e » 



• ■ 



I > 



,. B8la^e%8f|^p«^)l|%s tíranos, 
' £1 propio saelo que os jrió nacerf 
'' ' Has W )r|i luego Imsqaelslferinaaos.'^ 
He aJli sn saügrtr « • v^la «orrert 



Aquí del Ser Eterno en ía presencia 
Cayó á los pies del crimen la inocencia t 
Su sangre aquí corrió. . . ^ 

Y traidora venganza fratricida, 

La ilusión; de la patria mas querida^ 
En sepurcral ceuiza^ convk*tió ! 

No hubo piedadV ^ .. ^ ías balas eu su pecho» 
Penetraron ardientes.- . . .• fue su lecho 
El suelo ensangrentade f, 

Y víóscles inertes y sin vida. 
Triste el mirar, la f£^ descoloriday 
Tempranas flores que arrancó el arado S 



IBORÁS PERDIDAS. 

Una sonrisa misteriosa y vaga, 
tikima luz de antorcha que se apaga, 
Un ademan altivo, - 

" El ges5to ^nte la mirerte desdieñoso. 
Eran aún de esfuerzo generoso 
' T vigoí juveríu signo espresivo ! 

» 
* * ' ^ 

Mai^'ni imá mano que el sudor sangrienta 
Sobre el triste semblante macíleato 

Enjugase piaáosa!.. . . 
ííí un ay! de compasión que desprendida 
De noble corazón enterjn^cídrv 

Endulzase su angustia congojosál 

. • • • ' ' ' •' 

En storno los verdugos deliránte^i , 

IniluIta1[)an sus últimos Justantes 

Con gritos dé alegría; 

•'liü'rójk sangrjEÍ qué inundaba el suelo 

En torpe ofrenda cojisagrando al cielo, 

Y el intíemo con jubilo aplaudía! 

É ntre la sangre el crimen insoléate 
Alzaba en su furor la altiva frente. 

La virtud espiraba.. ... ^ 
¡Cuadro espantoso á los. tiranos gratol 
El genio del fatal asesinato 
SobM Inocentes* victimas trlunfabal '. . . 

, r • 

Triunfaba^ sí\. . / pero s,us Rumbas rotas, 
^líéjáH 9o dé mil ínclitos patriotas 
Los fantasmas divinos. 
Ven á los tótíertos con semblante tierno; 

V ardiente rayo de anatema etenio 
Fulminan á sus viles asesinos! 
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<í A las heroicas víctimaj^ la/^jloifia, : 
El hoipen^ge eterno ,^9 la hisfoj:ia^ i 

IJn recuerdo, profuifdpfi . 
A los mdnstruoe q^e holl,ig?on 1^. ÚKjef nciaj 
£1 torc^pr tenaz <^e k. cp^c|pncía« . < 

La íra,dejn}<^j,;^Vffl#4ífiíW,M ^'^^^' 
^ En vano irániCnrep^^ií^í^.V^j^ . 

Mas felices aestinos: 
. Xa inmensidad del mar cruzan en vaaoü 
Que ágitanou sus, olas el océano» , } 
Irá hasta, allá á ^i^it^rles : ¡ ai^esinos ! i 

Víctimas npbl^!cnme^^ sji^ l^PffíP^ 

Es el War;deÍ sacrif^do up tfi^yÍp,,.i 

Caaá tumba un altar. 




Viene mutiles queías a exhalavl • i - 

¿Q^^^f?,:íM^? íifdifeif^nte sj^^ (1*SÍH>Í9% 
Helados cpntenjip^^^^ ,.. i v^s^fl03-:<jíoa 

' Se agolpa ¿P tuÁiq r^O; , 
Enllanto del.'^plq^ . , . Qr^j^, dichpspf , 
Jóvenes, entusiastas, '^qn¡er|0$p^^. ^ 
Y ysí reposan ¡¿ft sepulcro, frió !,.# 



í'.t 



'y^'\y^ 






I hay,e8c|avo8 aún en es^ «1^^. ; /f 

Caáávei'eá .da hermanoft., 
Remuevan, un instante^ . , . QQntenmkiiKMi 
Lo <^ue aj furoi- fanAtíO) debe W3^ : í 
Lo que 40S bn d^^j> Ifl? *»''/»»S?r(il,r í 
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£^ tvmH quj@. lOrnó iiuqsti*o respeto, 
Un dej^f ixado pálidp esqi^eleto 
Gu^rdfi yai.soldnaente. • * . 
0entpp da,})r8ve tiei^po «era »aj^ 
£1 aqpe sdiento de e^ tunosa halado. , 

Aquí la /¿^B^tip3wp w ini^npa aptii^ft .. ; - : í 
yp^,^ág^B\.i»^¡t(étricg W4^ viva ' : : 

Á los ojos pr^i^i^taí» :•...;. 
De la, n¡W!ter4ai vil fiinfps^fi suertej ^ , , / 
ftf^^l^, vi^ai.d^praj:..]^ Wierte 
. J^pjJia» sQint)riia,at€STPÍilpd ;«6 asiwliaí / 

E^;l^iflít?p,»pp^Jfirws .>.. rpfi» hqyíwtos 

De este sitip^ qv^ *pftfQ i^pfana,a>oí},.; ; 

Donde ()|»i .9VW«*e' ^allfi^s 
DftíM|p.h»^lW iBÍJ,j^ci?BRlps j^]¥ü^it9S0S| 

Y en vi«f»,.4f /^tpf!,r«j¥t^^U«»f^ 

De ii¥Ífgp3i?ipfl eljcprapQii;e«|ka^l»!: i 

Uorad, jfif^p^ípp beUae;p/Bl tribíito í ; 
Del corspton, el fupi^^i\ip.lu0: , 

* Mují.WeWr haa roprecido. 
Los (giftoedwndo á q» 42ip»uiw ewttWe 

En la.flor:.de.s^.€4ftá;ha»,|íer5eQÍdp! 

fgltfiL qi||t(x|i€fla/el campo de batalla 
Les abriese la tumba la metralla 

De enemigo estranjero I 
Mas no, fueron del puebldlos tiranos 
Indignos y cobardes mexicanos, 
Bm miaeraUes asesinos fueron I 
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Llorad sobre los muertos! cuando dere 
La luna el carro vaporoso y leve 
Por nuestro hermoso cielo, ' 
La paz vertiendo en apacible giro, ' 
Consagrad á lo menoi^ un isuspíró * 
A los qué güárdá '«sfe'sangriénto «üeló! 

Cuantóife'íiioble Krá áel meta '■'■ 
Grabe en el alma dulcemente in(}uieta 

Un ideal sublime . 
Muy superior á la terrestre gloría. 
Traed por un momento á la memoria 
A los que el sueño de la muerte oprime ! 

Cuaudo dulces torrentes de armonía 
Con vaga ftiísleriosa poesk 
Halaguen Vuestro eido 
t ¥ «l-^áüiá hétíM ignore ld= que' siente, 
Dejad j<tii^|«¿di&1é divina fi^tit^, ' ' 
Escapar dé los labios un gemido! 

Y gozarán las víctimas amables; 
Que si viles tiranos detestables 
Su sed en «angre apagaií. 

Los martilles berdicos y animosos 

■ • • ' ■ . 

Que tóueren por la patria generosos, 

. • • • • 

Ite -una si ncá>a lágrima se pagarn! - 
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HERMANO EPIGMENia 



i éh ^aan traste es r$t las floretf' 
Ta marchitas en abril, 

iii.f^ltotftii^nV! 



'\ ♦ 1 1» ' ■ • 



:\v,í^ '*: -. . ; 5 



Que halaji^e una existeneia maláecida, 
T ea la ^^mas dulce y. apacible vida^ 
'larde 6 WiRirraii^ es infalible el malí- 

Campoamoh.' 



> 



Cuan apacible eí rayo* íe la lütiat 
Kesbalíft txñr tu losa solitanar 
Cuan átdortóáí Sufee la ^légaífi '^ ' 

De una virgen, por tí! 
Qué tvv^m\^ne»a\^ite^f^n^ 
fib ítas pobres beemános la t^ Aúra t 
Es nuetf ra solíx bien la sepultura 
l^i^rque tii éammá^ fttf» sieuq^ all 
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Reina silencio fúnebre en el campo^ 
Su tallo inclinan lánguidas las íloresi 

Y perdidos sus vividos colores 

Parecen suspirar! 
Los árboles bajando su ramaje 
Esplican mudos su dolor sombrío^ 
En las prillas de) calliidc} fio / 
Una apacible voz se oye llorar ! 

V : " • ' ' '•'•Ti 

• ^íiás' planta y hé árboles 'cofcoeeti 
Que el joven jardinero está ya ausenté^ 

Y que ninguna manó indiferente 

Los cuidará mejor. . • . 

Y las aguas coiiiprenden con tristeza 
Qua.ua ar^ito verde han destruido^ 
¥ el mai iftte- á sii pesar han cometido 
liMMhtan en suspiros de dolor I 

Llórale^ sí í naitufaleKa hermosa^ 
Por lél apaga tu esplendente brillo í 
Que su fapcenté corazón sencillo 

Hallaba en tí placer* 
£l mejor que nosotros comprendía 
Tu calma deliciosa j,.hor,n3iC!Sp^a^.. ^^ . 
Faltando aolamenfe^ á.^^:vej5i|;^r¿^ 
Asociar ^.su Eáoia^^n/ak, pp^HJ/^ 



t > 

• 



5 : : • ' . ' 



■ 

tina m}q«yfmpttiÍ9 y mnáéisatííi i jT 
Que i la pdm^a dri vm^dí^ iuáifeasaíláf 
he sus . \9bÍM hubiese idukmatodto 'ir - » 
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tina mujer que comprender saplerft 
Bu alma modesta, ardiente, geiierosai 

V que i^ñ éu ternura deliciosa 
En placer convirtiera m <lolor4 

Cuan béib iuera en tu robusto brazd 
El brazo de tu amable compañera, . 
Cod 86 adhiere sua^e OTred^dem 

Al pino juvenil. . . ^ 
]^unca la faz de la miseria triste 
Viviendo tií á su ladd ella veria^ 
Ninguna osada mano tocarla 
De tu cariño el mágico pensil I 

Libre de drgüllo'y de flaqueza d^bil 
Gozando en la virtud la paz del almá^ 
Abundancia, placer y dulce calma 
Llenaran tu mansión; 

Y á tu hermano infeliz le fuera dadd 
En tu hogar apacible é inocente. 

Ir un momento á reclinar la frente 

V reposar su herido corazón \ , . t 

Mas no lo quiso Dios< « < « sombra de miiei't# 
Nuestra heredad enluta y nuestra casa; 
El labrador que por sus puertas pasa 
Siente el llanto á sus ojos asomar* 
En vano el campo aguarda tu presencia, , » / 
Tu fogoso caballo está impaciente^ 

Y vuelve la cabeza inteligente 
Esperando á su 4ueño ver llegar. , . . 

81 
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Todo acabd! sobre risueñas flores* 

Denramóse la copa de tu vida ! 

Muy triste es Ter una ilusión perdida 

¥ helado un corazón ! 
Ya seguiste á mi padre ¿y de mí triste 
Se aleja del Eterno la clemencia? 
No ! . ya heló el corazón la indiferencia^ 
Pi'onto iré á verte en la. final mansioó^r- 



1^1— ir- 
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¡ÍLTIMA LUZ! 



A EPIGMEXIO. 






BcTisas del noiidbiio desT^rto! 
HH^mios aMesinlo flimiuido: 
Aquí coa un eadsker ententidt) 
Murando eslOT so ddoridd fot! 
Escalenos las cimas encumbradas 
Ikwde la^eierna aieve toca al cielo: 
Cubra esa tumba funerario %'eio» 
Mientras akauao su envidiable pai I 

Lo sublime no mas puede una Abra 
Tocar en ulcerados corazones 
Que responda con fuertes vibraciones 
Cuando deqpcjos de la vida sou^ 
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Lo sublime nd m£is> rayo divino 
Que brota con el temple del aceroi 
Peí tormento del g^nio Verdadero^ 
])el hirvientc^ volean de tína pasjonl 

Es la voz del amor sin esperanza^ 
Abismado ^ii el centró de uns^ tumbaí 
Es enorme ainbici(Hí) que ee derrumb^i 
Desde el cielo hasta pl fatigo terrenal 1 
Es la pasión cayendo de improviso 
' ^ En la fría razón indiferente^ 

Cual si en el cráter de volcan ardiente^, 
De inmensa altura sp arrojaso^el mar I 

Yo lo quiero sentir* • , • al pecho herldq 
Ya no penetran tibias emoctones;; 
No lo coimaueven fútiles pasíoneid. 
Ni lo seducen sombras sin color* . • • 
¿Son precisas las lágrimas del d)n>^? 
Yo las lloré; . « ^ ¿dfivovadw bas^? 
Mi cor^^jon lanátado en el vacio 
l^e consulte ^n la íiebr^ ^a\ dc^n . • ^ 

{ Llevadme donde d miár t^rp \m mtí$,^ 
* Con áspero ragÍ4Íb se qúebramlai 
Pueda miranr ia espuma que lev^ants^ 
Al sentir enfrenado su furor, . . . 
Quiem nur^r al hui?i^)^n/ ian^rde 
Sobre las playas que h 19^ iiiundi^i^ 
Y ahí ir en ^Ua si^iii W^ |>r^H»#4 ; . 

Como 4 4^)81$^ gU91A«^4']4^^ 



Quiero mirar i k» marinas tve8 
Vagar «izando la región Taeia, 
Por evitar la tempestad sombría, 
Mientras mi frente yien^ i oomlNitirf 
Escuchar el ladrido lamentable 
De los númenes tristes de los mares/ 

Y al son de sus mondtonos cantares 
Mis profundos pesares adormir ! 

De los desiertos páramos del Norte 
El sol su luz y su calor ahuyenta } 

Y tan solo una luna macilenta. 
Lámpara solitaria y sepulci^l, - 
Vierte su luz sobre la eterna nieve, 
Alumbrando los picos colosales 
]En las llanuras pálidas y eriales, 
En medio de profunda soledad. . . » 

AIU quiero vivir, donde no escuoha 
El eco triste de la voz humana ; 
]Ka donde ayer no haya, ni mañana, 
Ni crimen, ni virtud, ni bien, ni mal! 
Do solo turba el sepulcral silencio, 
De las aves el tétrico gemido, 
O el témpano de hielo desprradido 
Cuando lo azota el fiero vendaval I 

Allí quiero vivir en triste noche 
Con el fatal re^merdo que me oprimoi 
iStfflcando lo inmortal y lo sublimei 

Y olvjdiindo la vida Ttsr fí Viwi 



Y cuaoidtt las regionied tropioafes , 
Deje la tirgen f^álida; y laniereH 
Sienta :Cpiie aidbr intenso lá conmueve, 
Solb mk ;oadáTer ikimiae - el «di ' - r 
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BE L08 ESPÍRITüá 



• ...;'. • •*** 



Icom^afia mi dolor. , . , 

{]• .* '«• • 4 f >• í I «« ' '• ,'í ,i 5 ^'•11 



t i Ma navAAO «11 

I ; i • t . 

«fUDEirA 01J&RRA«' 
f ... . 

• •'«.•' ■•'. • * • "«. i . -.'' 

En la calma de noche silenciosa, . • 
Mientras van la& estrellas apastando , 
Én el éter azuí su luz hermosa^ . . 
Al Occidente trémulas bajando * 
Sobre la tierra qa^ en quietud repfo^^ 
En tanto que d^seansan los m^ort^les 
A quienes ;Diop^.«ifl|^€^ el 4vl%?;^))enqF 
, Gomo un ^vio grato deí su^iom^les}-. ' 
Yo sin gozar si^ ,pláci(ÍQi beleuQ, - < . 
D^voradpf é^ fiebre abr a^^ra^ . i . ; . 
De media noche en la solemne horaí 
Evoco los espíritus queridos, 
Las sombras de los seres ¿que me- AmWony 
Y á otra mansión incógnita' volaron^ ; 
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S3S écmaíh, 

(( ¡ Por el horrible hastío 
Que en el festín del mundo me devórái 
Por las ardientes lágrimas que llora 
Él triste corazón i^ieitípre vacio! 
Por la fiebre que corre ptír mis vena^ 
Guando evocando isueños de ternura^ 
Recuerdo instantes de una dicha pura 
Hoy convertida en insufribles penas I 
Por el afán que me devora el alma, 
Sin qme lo calme el suefio.brei'e instant^^ 
Serenando mi pecho palpitante, 
Dando al deltrto m e aitirosa calma. ^ 4 # 
Por el funesto sino que mi frente 
iTa marcfaítit marcd desde la cuna 
íhl infortunio con el sello ardiente^ - 
En medio de la próspera fortuna \ 
Venid, d€i^and(]r los sefpulcros f ríos^ 
Venid del mundo oscuro é ignorado 
Ün momcmto á mi fado, 
' Espíritus sagrados de los mios I . . é 

lío despreeíeis mí doloroso rüi^o ! 
Jlíirad correr mis lágrimas de fue^^ * • # 
La triste ifúz del corazón oíd ! 
Ved que en mt du^ áétírñfiM ós IlamO/ 
Propicios atendiendo mi reekmo. 
Venid, dulces espíriti», venid! ^ . ••/ 



V 



Con vibraciones trémtilás^ el ainta 
Quiéaf «Usnada^mi feasmamMn gr^va^f 



/ 
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í)éL bi$rfáffeaa ala» mástsoMe ir\^''- *' 
Que el (MOtmiiMmq de un miipitiji^ 
. Íy[^!p(átf9ce sdnfiff. ¿ i;\íflfal.si} son eH<{s 
Los espíritus sotí ! < . < ün so^lo béládd 
CHSpá tais üeH^sl, eVálléiitoitiuere^ • 
Latiendo''tíl' «otóíofn üpi-eáu'raddi ' ' ' 
Vfa/rtásfiea llama'* -i • -v-^ ' J'- 
En tortió de ríii'ft^fafé'sfe'^résferifei/ '' 
1r batiendo ^jiirsi^n catei^^ijUfleftfax^ f/f 
Éi pensai^ejfttOTípas y nfa^^iaU^i:^^^*:^ 

"Veloz.»j)^g^,,el fíixciil^ lilfnbrq^i? .,. t ;f 

'V lile arroja en profunda oscuridad, s 4 

Entre «di teinor «y to éj^raoiarltiéhíí/I 

. .ConÍEt»tílm»:UiesfíMich#;^^ '* >-• ••^' - 

Adoradoís éBpirkits> hi^ladí *' > ^ '^' 



.í • • 



^ Puesfo (jüe nada de; líi yida ?sper^ 

Aba.ndpn^ndp.^sti^gp^ yrqüin^x;?^, ,,;í 
tlecobrftr^? ^ paz 4e| íi(?pázoa^ ,^j ,,^.(^) 

¿y ^VWW d^^i«d)rfiS'eti 6ííí •eferr»<fíiasrent# 
Laes^end^rpg^íbiííde la' vertiad? 






¿W^ qn^íapartadfT'fléifaiS'hteáirps^líi^^ 
£n d^viKSdcfi^ de lbét|RíipidÍKM fbmk'^l 
^ 00 idi dsctfróí)l(dIé.(Í0Dae^^ÉM^ o>^ 
£^ doiác !catáttii«;reidad¿i(Bí«wi^ 
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¿Piensas que vive el alm« comprimida 
Mienfras aaima la materia imfiim? 
¿1 destarozar esa {Hrisioñ Mcnra * 
Eb cuaado siéanza Terdader» ^^Miitt! • .. •. 

¿Por q^é" llorarnos como llora un. nicro» 
Recordando placeres fugitívos, ; 
Si los seres que eaCrafia fn; cariño 
Gozando estáa en otro mundo vivos? 

En la materia preso todavía, 
Eres am^ di' águila enjauÜadb, 
Que batiendo las alás' agitada 
Volar no puede a la regióil váeía!: ' 

Fij^ Ibs q^ pm aibargo. á%tehr 

Lloras la destracdioa- de lambtéríaí* • ^ 

Kas es la cáiisd Iteiiar <}€f naiseria . 

Que el alma dej^ al- remontar su vuelo I •> *. - 

Imaguias que al golpe de Ta muerte 
Quedaste splo y sin ningún amigo 
En el* mar de la vida;: maís advierte 
Que la esperanza vivirá contigo; 

¥ nüso^ro9 también contigo' estamos; 
Y gozamos^ á* veees c©n tos quejas j^^ 
•Y alguna vez ©on* tli^ placer IToramosv/ 
Porque dtí* düiccrtéhnfbo té alejas ! ' 

Miáis que el amor de I» mundana tidav 
Ardiente eo dU eq[)irii;u el »nop; 
filo agnves mas la dolorosa háridaf , 
:Akda0naQacQD^la.deM ' 



SOIUS PXEMBAi. 

No sufraA ya por sueños engañosos, 
Recobra en Dios la paz y la quietud ; 
£n medio de los mares tempestuosos^ 
Sigue tenaz la luz de la virtud^ 

4 

¥ aunque á tu lado el mundo descreído 
Niegue el futuro y del presente ria, 
I f / jAivitando, la jé éferra ^1 ¿ido % \ ' :■ 
A la iklgazara de su loca orgía I 

Piensa que si la tumba nos divide, 
Ha desairaos ta tumba alguna vez;; 
Y el denso velo que tu dicha impide^ 
£sti y^ desgátrándos» ^1' vézli» 

Así su dulce TorcDUsOl&do^a 
. ;J^\\s¡l^ uo jfistante mi dolor. . . ^ 
• 'Mas ^ya la híz; rosada de la aurora^ 
..Xp3 azulados boiizontes dora. ^ . ^ 

jAy! «mttdos espíritus, adiosll 
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, ^ * fo exjsU pan el Yttioido 

Sofoque el feroz 'soldadO} 
T cop bf iiiQ eDganirentado 
Atropello la íDOcencia! • . . 

Sákenspearb. Traducción de D. P. de ^« 
I 

Todavía las trágieae-^scenas 
Mirando estoy, y el corazón palpHa 
Con la impresión de fuego que dejaroq 
Aquellas horas de tormento llenas, 
Aquella sangre que venganza grita;) 
Y el duro choque del combate ciego 
En que tantos cadáveres sin nombrp 
AlpSQZftiVn mis ojos Aterrad0S| 



A la hiaé^mi^Ktáfy^ ^el Alegad 

Ay! poco autes que la guerra 
Lanzase en;rá|iUo>ruelif mM 
Todas; Ia¿))btM'4^> andegril, 
jCuan bcU0ie8tabaiia';tífeiTf|Ll 
¥ cuéá Jq^otbtedoci^! {) 

• ta-sm'¿íia¿'Vür#iíe^ abrá' -'^ 



* • • « 



De algún pájaro arn^onioso [ 

, ' Era ¿na .paz tan serpna^ 

Que penefrana hasta ^1 almaí, . ,_ 
. IJuTce sueno que enagena , 
*• Después de proiunoa pena 

Por un aiénfigMdiá 'ifair^^^^ 
Sí el ei{tftJíüí^atefráÉto i i ' ^'i 
Yolabal idi|»gil&:T^bw iM 
l^ntre la& nubeSr perdido? . 

Aqual^bli^jfk^MHfal» í^'^í^^ 



y^ 



tu 



Prenéidoi íecák uní ^encanto m 
Que 4ia^:énibidt6e un: tanto 

Los ojos, con isu hermosura! 

• - 't < [• ■ ' ' • ' 

Erapracrso^fíopar' -' 'f ..// .' 
£tt'Jtan>delíeio8btEdeiif ; 'n? 
Era ñima iitíagiiiar ! * 
Que sala el genio dd Me» 
Pu(^ t?il J)el,le2ia.CTear|.;. ^ ,. 



De súbito, bronco/ táí'i^íble estálfídoj 
Arroja en los aires ttirámaA'do eTcafion; 
£1 cíelo se atruena con isóttib íünfíbidof^ 
La menter sé' fáríía, , '. . Isé held él bórazoa f 

Cruzando las bombas' las áúras hermosas ' 
El seno paíéceii tüscaí de la tierra, '* 

Y brotan de nuevo, rügíináo fgriósáé^ 

Cual monstruo^ réBioso«i 4^e a¿órtá iá guerra, • • , 

' ¡i' ' 1 .\ Sí" ' •*• 'í'í • '• ' ' 

Los techos se hunden ! yacUa el cimiento, . /, 
Ya es ruina ^1 palacio^ maniáión del p}acer! . , , 

Y alzando ^ntre escombros el rostro j^n^priento. 
Quebrados los n^ieiiábros, se ve una mujer. • , » 






Oh! nii'iáy tot^tó^iitó mybr 
Que d df^véi* á ú^JuMet^tt^ 
Pre^.d^ inteaom. dolor, ; ; . 
Pedir í0« j#<i!d dotíeM^ , i i -^ 

Miseriooird^/ali^ttr! . 

♦ { • ■ ' . ♦ 

Y alzar los débilé» bfazog ' 
Para «nlWHTse ^ .li(Kf4aU i j < ' 



» '.I i 



flMlAf MUIDAS. SU^ 

. , • • • , 

Y el |ice9to maternal . , 

Oue dpininando d Ci5)j!nbat<í^ ,, ;;. 
, Liega t^ Jreno.pejeft^aí;, , . ,( 

Y elpeQho.m^s firoie jubalf ,. , , . 
Cpn su dolor sia ifff9Í V .. . 

])e5tit)za<i en buena hortf> ' 
Aniquilad la ciüdaé! 
Vn^ Toz acusador» 
Sube á la eterna hútí^id 
Por €ada mojet* qué Hora f 

< 

Saciad Tuesf ra rabia fiera 
En yktimM ínoceates;: 
Mas al tocar, la triqcbera^ 
Con tranquilidad perrera : 
Os aguardan mil TaliejQtqsÍ\ 



I í . • 



H 
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Sorrible coivÍMÍon I imans trais^ otc^ . 
Cmzari- Tas bembas el asul del ci^lo*. 
Cual aves de rapiña que una presa 
Buscando van ^eon s* iftiKar é&túiigíf.^ 
Aquí^destrozaii utí rfbKr^ hümÍM«i^ 
Allí el ]^feeío»y et süntaíeM témpldy *' 
Aras y áltaíres redtíddtid^ná ptíhw/ 
Lanzande fas ^g^ «á fi^jgiiiSMtosf - 
Y al Chá'ti^ de fntrftatldas dquedádér ' 
Toriíandó el triscd' weffo de los m«líi4bs í 
Co v^aflé suentii férvidas pk^ta-iais'i^^ 



Con que Áat»Wk olnt^WP^tó^átelfl^uprenío^ 

La destru(^m»ift0rfiUlt9rf|lw ^ai^í^rs 

Vuela cumpliendo su fatal decreto, 

Sin atender 'álás ÍÍoí)£ff#^¿'1á¿rirnasy 

Sin ^siíuchár erdoltfroso^ráeg'á.^^^ 

tor una ^árte úñia'cotúmna^'ftegra 

De polvo/ sé l¿V&ntá^^é¿fe''4f¿uilo- • , . 

Por otra (ást>ftrédés'se koronáii' 

Con la sff^g hm^^ ^«1 iweiíírfio. / * / 

Aquí parece:íí,:CÍvH}aid^ «^UftílHu/ 

Lúgubre ^Iitai*í0 oem^tf^ ^ , . . 

Allá la plofcie s^|ii;^psa!fi|e re^oe ^ 

Sombría* OQtt^. 9I -iBS^r ^^ ^it4^ 1^1 viento; 

al caer los veloces proyectiles; 
Arranca tnaídícidnes de éií pecho^ 
Mirando que sus hijos y 'müjeká 
Heridos^ se reVüéican pói* el suelo! . . / 
Mas /cmé nuevo ruido ¿n el esmcio 
Se •agrtsi tíoii fiíror,' f ú't6wo triienp 
tÜe las bombas s#fóea? < .- < es qiie iadignsKÍc^ 
£1 antiguo volcan lanza del seno 
La íayá aíiióntón&dá"pór los stg^óá^ 'I' 
Por áé])i5íltaf ál bdrbarb'estránj'éfó? V \ . 

t: > ■ ■■, nn> íi(ii({í-i • ; lüiK- 

DespQn»pti#M.fll,^9mMaDt€^ J<»»,««j^o^ 
En 4aí «Í94))díig(« ^%«0i»>d# I^HKP^f.i 



\ 



HORAS PERDIDAS. 

V uu terror mas profundó que los otros 
tiivade el corazón ^ crispa los miembros 
be la gente infeliz^ que desolada, 
Corando sus albergues en silencio^ 
Desaparece al fin ae (je él combate 
Cowao trbpa de pálidos espectrosi 
Quedando sdtaniente los yalienteá 
Frente á la temp^stad^ del Campo dueños^ 
Cruzando sus miradas. con la lumbre 
De las bombas que estallan en el cíelo, 
Respondiendo á los gritos de la muerte 
Con gritos de furor, y apareciendo 
Cual terdaderos dioses de la guerra^ 
£ntre nubeísí de pólvora y de fuego! 

iii 

huyendo el triste rostro de la itíuertey 
Subimoift á la altura/y presentóse « 
Una escena sublime a nuestros njos. , * / 

£l Bíáf yeíanció su ardorosa lumbre, 
Entré celajes candidos^ posaba 
Del inmeflsd ttilean ickve la cumbrey 
Ir desde el trono áe la eterií^a nievey 
Con .moributido rayO' Huioiiñaba * 
Él estendido eatjfipo do la^hichay ^ 
Dd' lieroiBmo y la ^^résioa i^pía/ 
Con terriMe fmúr sé^^íñáiñleeiai *. // 
. Una martkM miíio nf^riifol diTnsa 
l)e pobro y humcif en m edtensioÁ inmensaf 
t)e Sor á Nbrte la ciudad cdñia,' 
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Hecha á cada, momento mil pedazos^ 

Por fugaces y ardientes' resplandores; • . ^ 

£1 incesante trueno de his^ bocas 

De- fuego, en vano en describir se eiñpeñs^ 

La pluma, y era solo comparable 

Al áspero fragor con que en las rocas 

El Niágara^ sublime se despeña^ . . ^ 

Al oirlo exaltábase la menfe 

Con la revelación del infinito^. 

Latia el corazón apresurado, 

En el delirio de una fiebre ardiente* 

Se agitaba eF cerebro conturbado j. , 

Y ios ojos fijábanse tenaces^ > , 
En las nubes, aliento de la lucha, 

. Do millares de estrellas esparcidas 
Brotaban centellando y se apagabaa 
T hicfan sfn fin, mientras veloces 
Ardientes plomos por do quiér volab^in f 
De minuto en minuto estremecidos 
Vomitaban su lumbre los cánones 
De la plaza, las piedras cohiúovieiidó 
De fuertes edificios y bastiones, - ' ^ 

Y al instante surcando la Hkniira 
Los enemigos !^*onces estallaban, 

Y en dirección opuesta en él espacio^ 
Sus alientos de IJdmá se cbecabaíiÜ 
Mas la niebla estrechando fá distanciar 
Forrad á la vaista perspectiTa rara^ 

- Cuai si la escena móvil d^l combate 
Hasta la falda del volcan llegara,. 

Y al ftwgp» wQxicano; $»fecii^ ; 
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tjue encendiendo mil xíráteres perdidos 
El gigante de Anáhuae respondía! « « . 

IV 

Cuando tendió la noche sobre el campo 

Su manto sepulcral, cesó el rugido 

Del canon, sucediendo helada calma 

Turbada solo por algún gemido 

Que traspasaba de dolor el alma. -^ . 

Y á los rayos inciertos 

De amarillenta moribunda luna, 

Los escombros quemados y los muertos 

(Informes bultos que jamás se olvidan} 

Aparecian tristes, silenciosos, 

Cual sangrientas imágenes de duelo 

De la insensata rabia de los hombres 

Con mudas voces apelando al cielo I . . ^ 



CERCA DEL MAR. 



• »• 



Nunca ¡ oh mar ! en tu nítido espejo 
Se ha pintado mi pálida fr0iitf?| 
N} fué dado á mi espíritu ardiente 
En tus ondas su llama templar! 
No ha querido mi estrella enemiga 
Que saliendo de estúpida calma, 
Las tormentas horribles del alma 

» » 

Comparase ^ las tuyas ¡oh mar! 

Destinado á libar desde niño 
Triste cáliz de amargos dolores, 
Sobre campos cubiertos (ie floreS| 
Bajo un cielo de hermoso safir. . . « 
Cuanto ansié de tus olas hirvientes 
]Escuchar el terrífico trueno^ 
¥ cual tabla perdida en tu senO| 
Tü agitada ei^istenpia iseguir I 



BOIIAS JKMttAd, 2BI 

El veloz hufácan que la espunifi 
De tus hdmedUis pkps orea^ 
Anranéára tal vbz una idea • " 

Que ha grabado eá. mí mente á dolorf 
Quizá viendo tus golfo3 revueltos 
pasta el leptioén que duerme la arena^ 
Se calfnára un momento mi pena r 
Penetrado de j^cro terror I 

Los combates del alma sensible, < 
Pe que solo el Creador es testigo. 
Simpatizan sin duda contigo, 
Tempestuoso,, magnífico mar] . 

Y por eso de Heredia sublime 
Te saluda la voz pp))erana, 

Y á la noble poetisa cubaba 
Inspiraste divino cantar I 

» 

Vaga el genio m tus pl9;ya9 desiert«S| 

Y su eterpo dolor eiimiideee; 
Que en tu esp^o n^id^ apareoe 
Una imagen vi$íbl0 d^ Dios» 

Y al mirar que tu furia terrible, 
Amenaza del pi^lo, refrena 
Débil muro do p^íd^ arena, 
Del orgullo ^ .^paga la vml 

»: • •• 

Yo no sé si fantástica forma 

Tei ha precitado mi mente ardorosa | 

pero dola.tu: sombra grandiosa' , ; 
palpitar h«te.^^a^%fiirazob{>r >: -O 



Y me anima un argente áéseó 
De poder comparar un momento, 

Si el abismo qué creó el pensamiento 
A tu abismo profundo igualó! 

En mis horas de loco delirio, 
En momeatos de amarga tristeza, 
Tu ideal, infinita belleza, 
Como luz de consuelo entrevi. 
Ya por fin á tu costa me acerco, 
Oigo ya tu sonoro rugido; 
En tus ondas amar^ mecido. 
Grato asilo serás para mí ! 

Yo bien sé que en tus lindes remotos 
Tienes playas estériles, frías. 
Donde yertos fantasmas los dias 
Tras un velo se miran pasar. . . . 
Donde apaga la antorcha del cielo 
En la nieve su luz refulgente, 

Y quisiera en sYt orilla doliente 
De mi patria los males llorar! 

Dominando tu líquida espalda 
Se levantan escollos sombríos 
Que no logran tiranos impíos 
Profanar con su loca ambición. 
Allí en medio dé antiguas señales 
De otra edad que olvidaron los hombres, 
Grabar quieirode mieVo los nombres '- 
Que detesta Ja.yü'0]^9eBÍonJ : . . «:/ 
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Y esperar, afrrufiaBdo en tu seno 
Agitado mis tristes pesares, 
Que otra brisa me Heve á otros mares 
Do podré tu grandeza olvidar. 
Si la patria en que Hidalgo reposa 
Por destino fatal se derrumba, 
Tumba libre, magnifica tumba 
A tu amigo no puedes negar I 
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A Jesucristo: 



m^i^^0^^^»^t^^^^>*^^^^^^^^ 



iSuBLiME en tas miserias de la vida/ 
Humilde sobre el trono de la cruzy 
£res eíi mddio de la noehe eterna 

■KM 1 I 

Una brillante luz! 

lamas (oh Cristo! fbrnia tan hernlosst 
t*or la terrena atmósfera cruzo, 
lamas ün ser tan poderoso y grandef 
Nuestro globo pisó I 

Apenas m\restrás la ditíná frente^ 
Brota la inspiración, brota la fe, 
^ las tristes químieras de los siglos 
JBspiran á tu» pies ! 

Apenas mueveis el ardíiente labio/ 
A la tierra desciende la verdad^ 
T descubre en el cielo su esperanzad 
Ia triste humanidad/ ^ 4 < 
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Va la duda te muestre como hombre 
í) ya la fe te adore como Dios, ^ 

Encierras un misterio tan profundo 
Que asombra la razón ! • . . 

Si eras un Dios ] qué amor tap infinito 
Encerraba tú pecho celestis|l. 
Para esconder tu poderosa esencia 
En la carne mortal ! 

Si eras un hombre ¡ qué alma tan sublime^ 
Qué ardiente y generosa inspiración 
Para subir del seno de la nada 
Hasta el trono de t>ios! 

La historia de tu vida, del ateo 
El atrevido pensamiento oprime, 
Nada mas natural ni mas sencillo 

« • ■ 

Y nada mas sublime I 

Vives rodeado de la humana escoria^ 
Oyes rugir al, crimen insolente; 

Y no se altera la apacible calma ' 

De tu divina frente I 

r 

Vives en medio d& infinito» vidos 
Que aclamsi dioses la maldad romaníáy 

Y nunca muestra la pasión su fuego 

Sobre tu frente humana ! 

Los mortales se íidmiran de ser grandes i 
Para tí la grandeza es natural^ 

Y fuera de tu atmósfera sublime 

No puedes respirar! 

ii 



\ 



Traiic(unahlente d la piísióü torovocás, 
Sencillamente 3icés (Jüfe etes Dios. . . . 
Si al rñar enírendá, st 4 Isi muerte manda», 
• • ííd sealtehí ítí voz! 

Abrigas ambición kn desmMidá 
Que no cabe en el altiiá de liü mortal; 
Pero mayor que esa ambición inmenéa. 
Mayor es tü humildad! E 

Tti inteligencia íímites no títetié. 
Fuente de luz, espíritu creador; 
Pero igual á tu vasta inteligencia, 
Igual es tu caiidor! 

El tíetüo niño fedmpi-ériderte puedd ^ 
Cosas que el mundo no entendía jamás; 
Todas sencillas, fáciles, . . * el sabio- 
No puede entender mas ! 

Que despegü de todo Ío mezquino I 
Qué desprecio dé lodo lo vulgar ! 
Tú la» ley implacable del ¿Festino 
Lograste contrastar! , 

Sratíáe, sublime'; Salvador del mtf ¿do t 
Para car^tárte défcil e^ mi Vot?. • . . 
tú tüi esperanza, ante tU6 p^s' WA frent«> 
Seas homlire, seas Dtós ! 
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LA VIDA Y LA FE. 



SONETO. 



Revuelto mar de penas es la vida 
Donde el mortal sin termino batalla, ' 
Y' en cada escollo y mal segura playa 
Náufrago deja una ilusión perdida. 

No bien al soplo del placer mecida 
La onda furiosa su rumor acalla^ 
Cuando mas recia tempestad estalla 
Del blando seno de la paz nacida! 

Mas no mi frente humillará el destino; 
Si del futuro en la región ignota 
La fe mostrando su fanal divino 

Otra existencia más feliz revela, 
Jueguen las olas con mi barca rota, 
Rompa feroz el huracán mi vela! 
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LA YENGAKZA 



DE ÜI MEIICANO. 
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CUADRO HISTÓRICO. 



A MI' AMADO PADRE 



EL SEÑOR DON MATEO ECHAIZ. 



Vitonl M al hombre It Tenganiai 
Es propk) 4o toi dioiei el perdooi t • • 
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PERSONAJES. 
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Don Nicqlís Bfiíyq; ofiftísi del Sr. Hprélog^. . ^ ^ \ ^ 

Don Pablo Galiana, subalterno de Bravo. 

Don Ramón Sesma, idem. 

Don Juan de Esgobedo, oíjicial español, prisionero de Bravo. 

Don Diego Guzm^Íí, eomerclanl;^ ^p«Sf)I^ f dei». 

Don Luis, joven español, idem. 

Doña Inés Guzman, hija de D. Diego, prometida de D. Luis. 

Cayetano, soldado negro de la PPJ^W* . 

Prisioneros españoles. 

Soldados indepjoidíliefilesi, la imyq/t pf rf* mg^Sf 

(Setiembre de 1821.) 
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LA VENGANZA 

• 4 I . 

LE UN MEXICANO. 



ACTO DNICO. 

ia escena pasa en MedeÜin; en ana sala adornada con armas y trofeos militares colooadof' 
sinestndiotr I^vtat en <d íbMo y á la derécttá, gdardnAii por centinelas. Ventana ák» 
iHiiionUu ' ^ 

ESCENA PRJMERA. 

AOM Li;iS> DON KkSf DON MEGOt^. 

I 

Heutadios cerca de nna mesa donde arde nna Hmpara opaca^ aparecen D. Lals y Di Vítp^ 
cnTneltos en sus capas y en actitud melancróUca, B. Joan está recostado sobre algnnw» 
«meses de montar. 



lK)ir LUIS. 

¡'Oh cuan triste e& la Vielada 
Del desventurado preso I 
Cada hora desdichada 
Añade su horrible peso^ 
A el id m a desesperada!- 
Mil ideas de dolor 
En la fttnVfe abrasadora. 



•^ • r 
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Y entre las sombras de horror 
Que brotan en derredor, 
Ninguna consoladora! 
Si pensamos en la vida. 
En los oidos retumba 
Una descarga homicida'. « • • 
' Si en una imagen quiarida 
Vemoií tras ella la tumba, • • . 
¡Ay de mí! ¿por qué soñaba 
Existencia de placer 
Al lado de una mujer 
Que delirante adoraba, 
Si mi triste porvenir 
Disipada lá quimera, ^ 

Era tan solo vivir 
Desventurado, y morir 
En una* tierra estranjera?. . « * 

Aon diego, 

Justas vuestras quejas son 
Don Luís, de hierro es sin dtttfsí 
El corazón que no muda 
De ser, en una prisión. 
Lejos del grato cbnsuelo 
A que se halla acostumbrado. 
Se reconcentra en su duelo. 
Juzgándose abandonado 
De íes hombres y d^l cielo/ 
Salvando las frías rejas 
Tras que su pena se esconde/ 
Anh^l;i vola» aébod^ 
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Está SU amor, y á sus quejas 
Tal, vez el fl^io responde w ... 
No hay de fiwpo^Q; íun jmiúétito^ 

No hay ucv ap^iblesoDi v 
No hay hte][;inos<^jpensamieato 
Que penejtf e »á la juapsioa r 
En donde habita *el tormento ! 
A Inés lloráis como aipanf^/ 
Yo como psfdpe la Jloro, ... , 
Sufro mas á. cada iostante t . 
A perder e3e tesoro . , . 
No hay resígnadpn bastante. . 
Mas calumniando al destino 
Quizá impaciente se lanza 
La imaginación sin tino, 
Y al fin de nuestro camino 
Se sonrio la esperanza. , 



• % 



• « 



DOK JtJAK* 

¿Y qu¿ os importa, señores, 
Si son'placer y tormento^ 
balsas espinas y fióles, 
Fantasmas engañadores . 
Que pasan en un momentoi? . . » 
¿A qué fijar la. mirada. ^ ^ > 
En la corriehAe perdida 
Que pasa precipitada? 
¿A qué anajiifl^r la vida 
Que va á morir en la nada? 
La ei^rajaza ! . # . falsa diosa 
Que ai aMibLseae on«:taf»lla 
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.^ma m frente beilk, 
Es como Venus hermosa, 

Y fementida como ella!- 

Tal vez á algún miseríd^e* 
hk Tida cuando lo halaga; 

Y tal vez de otro la llaga 

Hace por mempre-mcnráble. . . ^ 

Yo no esquivo su presencia'; 
Mas á heridas del dolor, ' 
0s juro por mi ' conciencia*, 
Que una estoica indiferencia 
' Es el renredio-mejoríí 

Cuando con su isoplo frío' 
^ El corazón se adormece,.. 

Bajo su mantb sombrío, 
Lo mismo el pesar impío 
Que la ventura parece. 

Lo tengo esperimentado :- 
La continua variedad 
De mi vida de solds^o^ 
Forzando' mi voluntad 
Esa verdad me ha ensenado;- 
Yo nada temo ni quiero;^ 
Ignoro lo que será 
El porvenir, . y lo- espero 
Gon ealma^, si vivo ó muero' 
El Eterno lo sabrá. * 
Y solamente me a£amo . 
Cuando el destino me Ueve^ 
Al cadalso por la mano. 
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A ^worir iin casteUaBOi! 

Yue^ti» }Á^9 señof don Di^Of 

Es la balsámica flor 

A quien dará dulce riego 
.La Madre del Redentor 
s^ Si 05 toca sufrir «el fuego. 

yuestpaiaxiitda, buen don Luis, 

Si os cubre fúnebre manto, 

•Allá en el alcázar santo 

La encontrareis mas feliz 

tjue en este valle de llanto! • . ^ 
> Én'esto, amigos, se. encierra 

Toda mi filosoíi»; 

Mas aun ^samos la tierra 

Y ^i»eii30 que todavía 
Daremos sobrada guerra* 
Entre tanto os aconsejo 

El sueño que el mal divierte; 

Y del tema no me álejo^ 

' * Que el sueño, si no es espejo 
Es imagen de la. muerte I 

ISSCENA SEGUNDA. 
DichoSj s^HA. 

Satia D* Bamon Sesma con algosos saldados, y relera á lot eéitinelaB cUbdoles la consigna 
,al4>ld0i fin seguida aparece<üii firaile en la puerta laterali atraviesa la habitación f en- 
tra en la pieza del fondo, donde^e supone está ^encerrado el rosto de los prisioneros. Al 
jretirarse Sesma se pone en pié 9* Juan j le dirige 'la palabra. 

* * ■ • . " 

BON JUAN. 

Un Bomnento^ caballero^ . 
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( ■ 

Desdé que soy pridioneroy 
Ma6 el trato de ufi amigo 
Que el ceño de carcelero, 
Estended vuestra bondi^l 
A nuestra mezquina suerte. . . 
Habladme con claridad^ 
¿Obtendu^iifiQS libeMad 
O nos aguarda la muerte? 

SESMA* 

. . . Señor don Jüan> no podré 
; Deciros. • . . pregunta es esta 
Muy interesante á fe; 
Pero^ por Dios» que no sé 
Cual deba ser la respuesta. 
Vos que al #ey habéis seorvido, 
TeneiJs sin duda observado^ 
: Que el destino del soldado 
Está á Veces suspendido 
Por im hilo muy delgado. . . « 

Harto presente lo tengoj 
Mas en llegando á saber 
Si el hilo se ha de romperi 
A la caida me avengo 
En paz, si no con placer. 
Cuando un santo religioso 
Muestra su pálida frente 
En sombrío calabozo, 
Es un pnítegQ'ChrMttila 
Para titietemo rqpM^b . . \ 



HORAS PnmBAS. 
BOU UIIS. 



Estamos ya sentenciados 
A muerte? 



SESMA. 



Que sepa yo 
Al menos, todavía no; 
Sí u4i tHbunal de oíalvadoft 
Otra sangre no v^'tk). 



tiON DIEGO. 

Un tribunal! . • . prisioneros 
Caimos en buena lid. 
¿No se guardarán los fueros 
Prf^ioB de la guerra? 

SESMA. 

■ Oíd. ; 

Poco después que batió 
A Labaquiy en el Palmar, 
Mi general, le llegd 
Triste nueva, que cambió ' 
Su gozo en hondo pesar. 
Mientras en glorioso dia 
Laureles de buena ley 
La victoria* le cenia, 
Su anciano padre caia 
En las manos del virey! 

T)0Ñ JUAN. 

IStt pidre! fat0lid«d 
Fuoestel 



SESMA. . 

Sí, muy funesta. 
De su alma la mitad 
. Pierde Bravo, y libertad 

Y vida tal vez os cuesta! 

Nuestra suerte en relaoi<m 
Con la del preso se advierte; 
Dándole el virey perdón, 
Logra nuestra salvación : 
Si le mata, nuestra muerte! 

• . * 

SESMA. 

Tal es la ley de la guerra^ 

DON I1IAN. 

Es justa p<Mr ^r Igual/ 

DOIf LÜIS. 

Del virey el pecho encierra 

Un orgullo criminal 

Que mi esperanza destierra^ 

SESMA. 

fl 

Los altivos opresores, 
A cuantos alzan la frea|;e 
Bajo el pendón insurgente, 
Tratan de, viles traidores 

Y de canalla insolente. 

No bay tffiga^jíi pomj)^sijO|i: 
Donde resbala la pi%i({Qi._ ': 



HORAB PERDIDAS. 

De un patriota campeoiv 
Una horca se levanta - 

Y cae una excomunión I 

DOH LUIS. 

Tan odiosa tiranía, 
Como español yó no puedo 
Aí)robar, crueldad impía 
Es el decurso del miedo, 
T no de noble osadía, '' 

SESMA» 

Ved en el. caso ¡ifesente 
Lo que aconseja su saña 
Al virey de Nuevá-España 
Contra el ilustre insurgente. 
Tan luego como su presa 
Tui^o s^ura el tirano, 
Del desventurado anciancr 
Comerció con la cabeza^.- 
Es la palabra, señores, 
Comercio es fuerza le llame^ 
Qué plebeyos cortadores 
Desdeñaran ñor infame^ 
A A sin emníargo le plugo:: 
Si el liijo se le rendía 
Al padre perdonaría ; 
Sf ño, en manos del verdug(f 
Su cabeza en triaría ! . . . 
Así con villana acción 
Qiiiw quebrar una espada,.' . 



3BB 



dP70 ECS4IZ« 

Cuya punta bien templada 
Le amenaza el corazón! , 
Y aunque al voto general. ' 
Del país, estaba opuesta, - 
Pop el cariño filial 
Tal vez tan dura propuesta - 
Aceptara el general. 
Mas por razones fundadas, 
Desconfió del vil tüato, 
Que el YÍrey ensangrentada» 
Las manos tiene, y manchadas 
Por reciente asesinato! 

Doit DnsGo/ 
El virey! Será posible. • . ^ 

SESMA. 

Para mengua de «u gloria,; 
Será eterna la memoria 
De un delito tan horriUe. . . ^ 
.Oid la lúgubre histórica. , 
Hace poco á una batida 
Salió Andrade, y á un sugeto 
De honradez bien conocida^ 
Puso en el terrime api^ieto 
De perder bienes y víd$/ 
£l infeliz, un hermano 
Como hay muy pocos tenisf^ 
Que con generosa mano 
Torrentes de oro vertía 
Por salvarle^ mas en vaii0# 



HOHáS PBiUMDÁS. 27i' 

A este escribió el general 
Español^ se presentara 
Para que el premio logrará. 
De su empeño fraternal • 
¿Quién sabiéndose ' inocente 
Recelará jde acudif ? 

» 

Presentóse notüemiente ;, . / 

Y á entrambos injustaipente 
Se les condenó á morir, * 

DON LOlS. 

Los dos hermanos. ... 

SB$M^« 

Lros dos 
Cay6rt)n en su asechanza; 

Y de entrambos ante Dioí^ ^ 
Alzando implacable voz/ ^ 
Pide la sangre venfanza 1 < 

; . DON ^DIEGC . , . 

Del infierno lia sido bbra / 

l^at traicípn tan impía 1 / 

. ' " I ■ .: ...'•; 

DON JÜAN^ . > 

Si »á fira^ deséonfi^^ • 
Cierto^ la raacm le ác^ra. '■'•'^ 

• í . • • . , » 



Proceder ta» cñmkijri ' ' 
Acaso ignora el virey» 



8« 
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SESMA. 

Si no autorizara el maí 
El que representa al rey^ . 
No lo hiei^ra el genera^ 

DON DIEGO. 

Y no queda solución, 

A pesar de loa recelos. * 
De Bravo? 

Sí„ ya MoreleS'- 
Hace otra proposición. 
Sabéis que por donde quieran 
Que éus huestes acaudilla, 
Viotoria espléndida bríll» 
En toriK) de su bandera vi. 
Poco hace que combatió,' 

Y en* kiniensa multitud ,/ 
Al campamento llevó 
La guerrera Juventud 

Que á Calleja árrebal^^ 1 ' 

Y en c^iikbio dd'.pdsíonMóS 
Que en sus manos ha caido,. 
Él un ejército entero 

De españoles h{i'4)frectd(%! . 
. No in^ín^ls que.lo atebó- ^ 
Con espresiones mentidas, 
Porque responden mil vídas^ 
De la ^«xistenoia de Brai^o» i 

DON JOAN. ' ' ^ 

A«n cuando DioíSíflO ügirt^ 



/ 



/ 

^ 



HORAS PEmiDAS. 

^u ^cabeza con la mia. 
Ardiente le pediria 
-Que la suya se salvara ! 

SESMA. 

Morelos. su pensamiento 
Breveínente íormuló; 
Y su regio ofrecimiento 
Hacia México voló 
Con la irapidez ddi viento . * 
Prooto debe éstop de Tuellá 
Su enviado;^ sí di s<iberaiK) 
Tiene aiift algo de hémano. 
La cuestión está resuelta. 
Seguros podéis salir 

' .ir. ■ . » • • 

^in temer Otro retardo^, 
Libre estando don Leonardo, 
• ' Si no. . ^.• 

DON LUISL 

'Debemos morir J 

DOlSÍ JUAN. 



SIS 






El hijo es muy generoso 
Mas no hay lugar al perdofi 
Hiriéndole el corazón 
Un golpe tan doloroso! 



SE8MÁ. 



Si al virey ciega el orgullo 



Sea vuestra sangre sobre él, 
£1 Crimea es todo suyo» 

DON JUAN. 

Recelo que nos condene; 
Pero gracias á vos, ya 
Prevenido me hallará 
El rayó cuando resuene, 

SESMA. 

Si despiadado os inmola 
Ld venganza del tirano, 
Lágrimias de un meiieano 
Tendrá la itongre espafioia I 

DON JUAN. 

Gracias ! á la hora que espire 
..PÍ^fieriré que testigo 
Sea de mí suerte im amigo. . . . 

SESMA. 



Tiempo es ya qi)e me retire. 
Vuestro soy, señor don Juan« 

UN SOLDADO. 

Licencia pide una dama 
l^ara entrar, . . . 

SESMA,- 

¿Cómo 'Be Uaina? 

EL SOLDADO. 

Es dtnSa/bvte d^.G«|iM«r/ 



HORAft mUllDAS. 

DON t)IEGO. 

Mi hija! 

' SESMA. 

Flanqueadle la puerta. 
Inés! cuan fino es su amor! 

' • r 

DON DIEGO. 

Quizá la arroja el temor 
De nuestra casa desierta. . . . 
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ESCEÑA TERCERA. 

DOÑA INÉS y dichas^ menos sesma. 

...... • fiOSA INÍS. . 

Gracias á Dios, señor, al' fin te veo ! 

DON DIEGO. 

Hija ! qtícrída Inés, ven á mis bi*azoi^. 

< 

hO^jL INÉS. 

De venir á buscaros al deseo 
Cedió mi corazón hecho pedazos. 
Don Luis! 

DON LUIS. 

Junada Inés! 

PO&k INÉS, 

. ú ( ! . . . Vagando «da 

Entre iiiífif9áit»^ía^^mmí w cM ite^ 



Creo que soy la única española 
. Que en esta triste población rospira, 

D02I DIEGO. 

Hija del corazón, euanto has sufrido! 

DO^^A INÉS. 

No es esto solo; de terror y muerte, 
Como presentimiento que me advierte, 
. Rumor siniestro resonó en loi oído. 

* ■ * DON tUlS'. 

La triste soledad, la amarga pena 
Engendran esas tciriéas visiones^ 

BOSA INÉS/ 

La realidad yn<»^lnis ilusiones 

Es lo, que. el alma de dolor raie llena, . 

DON ilüAN, 

Pobre joven I ; os han comunicado : 
Reciente niíeva del fatal suceso? 

DOÑA INÉS. 

La libertad del desdichado preso . . 
Parece que el virey liiega obstinado, 

DON LUIS. 

Mas quién puede saberlo todavía 
Si el mismo general no lo asegura. 

DOÑA IÑÉS^ 

1^0 «íQ.aéw .. . mas la plebe lo murmura 



X:áit tfmwmíigmsxmmrtfnki^ 



1$ .^ ^ 
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DON DIEGO. 


•*':•:. ; / 




1 • 


• • • t 



Serénate, te alarmas sin motivo. 
No hay razón para tanto desconsuelo. 



DOÑA INÉS. 



En tanto, padre amado, que estéis vívo^ 
Gustosla miraré íá luz áeJ cielo? 
Pero sr t« cahexá vefierable^^^ : :. — 
Debe caer éií m^a tamba hdÁdar^ 
Yo no quiero quedad abandonada -. 
Sin epioyo eñ ehmundo miseráblsv : 



DON DIEGO^ 



¿Cual es tu pensamiento? 

DOÑA INÉS.. 



/ . • » 



• » • 



• ' Si cerrado ^^ 
Be sftlTainioii está todo eamin^;^ f 

¥ Yuésirá muerte d^icretó el d^estim), ' 
Dejadme perecer á vuestro lado! 

DON 4)IEG0^ 

■ 

é 

Calia, hija mi^.^ ., . r 



. DOÑA INÉS. 



1' ' 



Mi amoroso pecho* 
Será el escudo que af morir te quedev 
Y si a nví padre proteger no puede> "^ 
A $u cabeza 'Servirá- de lechb I 
Ant^ ifue rompa tu-tcpaerída {vmU 
EC ploma honible^ quelñraró la^i^K* 
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Y cuando corra vuestra sangre ardientCi 
La de tu hija se hallará ya fría ! 

DON DIEGO. 

El corazón traspasas de tu padre ! 

DOSa INÉS. 

Qué será dé la huérfana perdida 
Sin el apoyo de su tierna madre 
En el desierto estéHü d« la vida? 
A voS| don Luiai: á^quien wastan^ amo 
Os tocará tal vez la miáma suerte : 
Con vos anhelo dividir la muerte, - 
De vuestra tumba la mitad reclamo! 

DON JUAN. 

Oh Dios ! *aun puede el pecho del soldado 
Sentir una imí^resion de amargo duelo I 
Quien no compretidá ^e dolóla «¿igradb 
Sin duda tiene el corazón de hido; 

■ - . - • : 

DOÑA ÍNÉS4 

Yo vivo por mi padre, yo lo adoro, 
Yo soy la hiedra de stt tronoo süsida $ ■ 
Aqtiel que me arrebate mi tesoro 
Lleve también mi desdichada vida! 

DON LUIS* 

Cálmese vuestro áfan! híiy £m el:cielcí 
Quien las lágrimas cuentaidelcfuegime^ 
Dios en su seno», celestiü oonsvelo ¡ 
Gtna^da para* un^i^^eetó twttéuUuÉf I . ^ 



HORAS FnDIDAS« 
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DON JUAKi 

. / . . . . 

Al apurar el cáliz que Sie o£reG0 . 
A vuestro labio en tan horrible paso, 
. Comprenderds lá pena qué padece 

£!l general que se halla en igual easOi • « « ^ 



• !. •»"! ' 



D05iA INÉS4 



Oh ! sí, lá angustia' dé m heróioó pécíxd 
Debe tan grande ser comoílaitiia; 
6¡ á mi padre mataran sin derecho^ 
Yo también á mi padre vengaria I 



í t 



Callad, callad"! temblé es éí momentó 
Que en este instante: sobre todos pesa. 
Que no llegue fi su oi^pjj y i^^^trcf acento^ 



I ; t 



r » 

Dios É'terno, pérdonai mi fíátíuéza ! 

ÜN SOLDAOO. 

&1 general se acerca á este.apo^wtoy 
Retiraos al fondo de la pieza ! 

DON jüÁrí. 
Por últimp Yerepr|p,s .uu.,g^jaíí|dr?npia/ 

Ven hijí, eleva tu oráéion al cí^lo/ 

., .... -....¿O^'A liS^S.--.: , ..'•: 

Vivir contigo, y» si la moééie Uhmá, 
l)os almas íitttM otupái^ #i^élb! 
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ESCENA CUARTA. 

EL GENERAL BRAYO^ GALIANA J/ dlckOS. 

ft retínn los prisioneros al fondo del teatro. Bravo se maniñesta profundamente inqnl^v 
Sn semblante pfiido y triste estará en armonía oon-sn. situación. Después de pasearse^ al- 
gunos momlentos en aUendo dice I Oaliana. 

— - • 

bhávo^ 

Aun no disipa la auroran 
* Ea oscuridad? ... 

GAUAIIA. 

Sí señor, 
Ya con débil resplandor 
El homonte colera* 

¿T esta noche ñor has senüdo» 
JÉn el sil^eio profondo 
En que reposaba el mundOf» ^ 
Sonar un triste gemido?- 

GALIANA.- 

Mi general. ... 

BRAVO« 

¥ cruzar 
For tu abrasadora frente" 
l^n soplo ^tS y ardiente* 
Que no se pued^ esplie^r ! »: . .* 
¿No has escuchado una Voz^ 
^ue al mundo no pertenec»> 
lí que llamarrós parece 
AL dwid angosto de Dam^ 



fiORAS Mti>IDA&. 



GALIANA* 



Por la fatiga rendido 
Hondamente reposaba. 

BRATO. 

Pues á mí me ha pai'ecido 
Que junto á mí entrísteeido 
Un espíritu pasaba* 
Permita el cielo sagrado 
Que mi padrej, á quien ya llora 
Mi corazón^ á esta hora 
No sea i^adáver helado 1 
Permita Baos que aun le yea^ 

Y que este horrible mar tirio. 
Únicamente delirio 

JOel alma agitada seaJ 

GALIANA* 

No lo dudéis; si sus manos 
Le llegaran á |ocar. . . . 

BRAVO. 

Crees, Galiana, á esos tiranos 
Capaces de perdonar? 

No; p^^ mil prisioneros 
Responden de su eab^a, 

Y fuera mucha torpeza. . . « 

BRAVO. 

Sfo smíaiiIm jhtíiiimos...^. 
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« 

Cuando el prgullo del mandq* 

De un déspota se apodera ; 

CuandQ;fii|]!b^ lísónjfrQ 

Que sg, i^fadilla temblaoda» 

Con sus amaños serviles 

Cambia las cosas de nombres, 

Solí aiitei él trono !ós hombres 

Unos míseros i»e{>tiles. 

¿Qué importa que nuesti^a planta 

Al vil insecto destfofcé^ 

O que de. 1¿ vida ^ce 

Si nuestro pié se levanta? . . . 

¿Qué importa qup i Ift avecilla 

Mate plomo destrticíor, 

• • • . » 

Mientras iari panto de q mor 
Está ent06andó sencilla? 
Y al qiíe como Dios se síent^ 
Sobre la plebe f pez, 
¿Qué importa si. se presenta 
üri' cadáver á sus píes? 
•Quizá sú labio se enciende 
Con risa mal reprimida, 
^ Cuandq ^u pod^r se estiende 
Hasfa( extinguir vi^a vijda, 
Taf vez ¡ay! habrán gozado 
Ya de placer tan impío, 
CoQtempVpi^dp; padre mió, 
Tu . cadiv^u ie$%r^úúo ! 






GALIANA. 



P()r Dios, señor, desechad 
.Taii49«HviMet ipeñsansuieiitp, 



HORAS PERDIDAS* 



BRAVO, 



^m 



Hasta saber 1^ verdad 

No me és dado ni un momenta 

S«t fijSlli ;tt0í^e inclemente 

.He sufrido horribles penas. 

Cual si de una fiebre ardiente 
: . jGorrjiese el foego ^^ mis y^as, 

£n faorrprosia inquietud 

Donde tornaba los ojos, 

P^ mi padre los despojos 

Miraba en el ataúd. 

y recordando un cariño 
\Tan constante y acendrado. 

Viéndolo ya destrozado 
' He llorado como iin ninó,' . 

Uii momento' á la fatiga 

Cedí, y horrible visión 

Surgid en mi imaginación 

Como una sombra enemiga, 

Mas me parece recuerdo 

De algún suceso pasado, 

Y al creerlo realizado 

En un abismo me pierdo, . . ■, 
Figúrate, Caliana, que creía 
Yerme d? «duévo en la modesta eétanoiii 
Pondd ^1" iMdio de juegos inoceiitei^ 
*Tan 'dú?éeitiente resbaló nii infancia, 
Mi eora»)n tranquiló y satisfecho 
Latia con placer inusitado, 
Para cdno de dfpba, allí á mi kdo 



Wí eCBAIZ. 

Mi padre estaba como yo, felice, 
Cariñoso estrechándome á su pecho^ 
Su rostro venerable, 

Y la espresion de ealestial tarnura 
Con que en cnií se fi^a so mirada, 
De la fdicidad mas santa y pwa 
Penetraban el alma sosegada, , • » 
Mas durd poco la ventura riiia : 
Cuando mas embebido en dulce hechizo 
Sus hermosas palabras recogia, 

En los vecinos campos, de improviso 

Sonó el clarín con imperioso acento, 

Y de guerra cruel funesto aviso 

A nuestro oído lo condujo el viento. 

Miré á mi pecho, y viéndolo luciente 
Con el n<d)le uniforme del so]dado, 
Sentí una llama atravesar mi frente, 
Obedeciendo del honor al grito 
A mi padre dejé con sentimiento, 

Y el acero empuñando apresurado 
Del apacible hogar lánceme fuera, . . ^ 
Mi corcel impaciente me aguardaba, 

Y merced á su rápida carrera 
ProntQ Uf^ué á la escena del combate, 
Do al rededor de la real baadera 

,;Lq9: tercios espagd^a reuai^od 
Coa top?eiites de l^s y de fiiego 
Injuindabaii las campes ixmmatidos* . .. , 
Hacia otro lado el águila de A&áhiiae 
También envuelta en nubes borrascosas 
Pes^gdia sus alas rícteiiofiaSi , 
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Allí te hallabas tú con tus valientes^ 

Y como eñ otras |)eKgrosas lides • 
Fiamos al Valor nuestra e3]>eraTiza. . .> . 

Te di la ordem dé enristrar la lanza : 
Partieron nuestros bravo* insurgentes^ 
Cuiaiido yo su intrépida 'ctradrilla ; 

Y entre sárigref y despojos palpitantes^ 
Cubiertos de laurdes y triun£siíntes^ 
Pisamos Im leones de Castilla! : ^ 

tleño nfi pecho dé placer divino 
Quise á 1^ plantas de mi padre ancidno^ 
Ais laureles poner, tofrné \a rienda^ 
Á su apacible asilo; mas-cn vwnOf 
£n rano le" ha^xjaé, perdido el tiüo. • . r 
£n vez del techo de mi pobre casd^ 
Én vez de su grosera arquitectura^ 
Tiristcr alcázar dt& gálioa esU*uotura^ 
Sé presentó á mi vista, coronadas- 
Sus murallas de tor res y de aloaesas ^ 
T sus |>uerta8 herradais 
Por tropas éispañolas resguardadas!* 

Sío sé por qué tei corazón ii^qüieto 
Me aviso que mi pa^íre allí estaría,. 
T helada^ el alma por terror secrete^ 
Creí que su cabeza ven^^abki 
j^l hacha amenazada se veia. « . ^ 
Ciego de rabia, á mi corcí^ ardiraler 
Las espuelas elavé,. ^x duro cáscú 
Del centinela se^ estampó en la frente^ 
f bajo de altas bóvedas pasando 
Mientras liigd^res eoos reiqK>ndiaa> 



Í86 ^ EGÚÁÜé , 

Del cabjiUo los gelpeís redobiaobdói ^ / 
Tras un rópido esfpacio y 

. f^p el centro me hallé del gran palaci|or# 
Al ptiüto tortuosas escalera» 
Subí franqueando lai*g()$ cóvredores^. \ 
Pasadizos osquros^ - •. .:.. ir^ 
Oucé á lo largo de los tristes muro3y. . 

Y en una sala de oriental adorno 
Cual si saliese á recU)irme atento^ 

Se presenta á. mi vista, en. forma es^aña^ 
El adusto virey de Nueva-España I ; 
fc Mi padre! iba á decirle« « * . i^espotidióme $ 
k Aq\\í está en líit palíicio prisionero, n 
Nuestros dos corazones palpitare»! ^ 

Y con mudo furor mal reprimido , 
Cual rayos nuestrQs ojos ^e.Crüzárpqiíi 
Quiso en sus manos destruir mi acero 

Y la diestra esquivé. ••• llevóme entonce^ 
A escondido retrete^ . 

Y me indico con Su sonrisa fná, 
Indicio eiei'to de violento insulto^ / 
Que allí el fin de mi afán encontraría ! 

Entré . , 4 . la lu:¡ de moribunda llama 
Mostraba apenas ujq estráno bulto 
Sobre regio sillón de antigua hecburay , 
Cubierto con un vék): ifti^twiQ^* ♦ : • . * ') 
Trémulo y afanosa , í, r . : 

Lo aparté de sü (&z. / .. *■ eré, mí padréí 
Has solanlante mi filial ternura 
Le pudó conocer. . . . cadáver; yerto, 
Sin la \m de la vida iOn sus mejilí^sv 
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Toquéle; y en el suelo de rodillas 

Cayó^ girando su mirar incierto! 

Intenté levantarb, y en mis brazos 

Se arrojó en horrorosas convulsiones 

Cual si roúipiese los terrenos lazos 

Con el ansia mortal del que se ahoga 

Y á doloroso torcedor resiste ; 

Saltábanse sus ojos y cubría 

Roja espuma su labio. . . . ¡ay de mí triste I 

Angustiado apartando su cabello 

Vi al derredor de su morado cuello 

Un dogal que inclemente lo ceñía ! 

Despedazarlo quise con mis manos 

En esfuerzos frenéticos, ... la lincha 

Se prolongo por término infinito^ 

Hasta que al fin se escucha 

Un horroroso grito 

Terminando su bárbara agonía. . . . 

Entre tanto el virey alborozado 

Con irónica risa me decía: 

íí¡Ttí con tus propias manos lo has ahorcado! 



•. • • 



GALIANA* 



Un fantasma tenebroso 
Por el abismo abortado^ 
Vuestro pecho ha desgarrado 
Con su aliento ponzoñoso ! 
Suqno de la fiebre ha sido^ 
No verdad oomo eréis, 
En bi^eve, señor^ veréis » 
A vu69ly0 padre querido. 
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ECHÁir^ 



BRAVO. 



Quizá toco ya al estrema* 
De superstición liviana; 
Slas de ellos todo lo temo, . 
Lo asesinarán, Galiana! 
Mil^ hechos de tiranía 
Mis recuerdos me presentan,, 

Y sus fantasmas ahuyentan 
La triste esperanza mia. 
Lo asesinaráa^ te digo ! 

Es nuestra estrella infelicep 

Y ya el corazón me dice 
Perdí mi mejor amigo!' 
Mas no se oye galopar 
ün caballo?. 

GALIANA';- 

V 

Creo que sil- 

BRAVO. 

Es jbL 

GALIANA. 

Ya- se acerca aquí*. 

BRAVD.- 

« • 

Temo acabe de llegar ' 
El desengaño, ¡ay de míf 
,Es sin duda, el mensajero p 
Y un coñsuelor celestial 
O la punta de un puñal,* 
Seráisu aoento j^ímei^ 
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• 

Corre^ Gdliana^ ^1 instante; 
Estimi^Id su indolencia. 
Interroga su semblante/ 
£londücelo á mi presenciaJ 

GALIANA» 

• • • * 

Cuidad, iseñor, de tos misino; 

Si. el infortunio os abate^ 

Opoüiedle el beroismo 

Que mostráis en el combate. (vasej 



ESCENA QUINTA. 

BRAVO. fSe arradilla.J 

Piedad ! Señor, piedad ! ... si os he ofendido^ 
Sobre mí vuestro enojo descargad ; 
Mas de mi hondo dolor compadecido 

A mi padre salvadl 
La mano del verdugo no le hiera ! 
Jamás la vuestra lo abandone, no; 
Si es fuerza (jue uno de mi casa muera 

Haced que sea yo ! 
Honor y gloría perderé gustoso. 
Mí espada vencedora romperé, 
M Ijábíto de pobre religioso 

Humilde vestiré. , . . 
Sobre mi frente baje el anatema^ 
Séame siempre la fortuna esquiva; 
Pero que ordene vuestra voz suprema 

£1 qi^^jni padcer vi»! . . C^e pone en pié.} 



9B0 ECHAU 

Qué aQgttstia! sobre mi frente 
Pesa osQuro fatf^isoio! 
Paréceme que un abismo 
Abierto tengo á mis pies! 
Tal vez están ya sus ojos 
Muertos á la luz del dia. . • « 
Be salvarle todavía 
Ocasión será tal vez. • • . 
Fuera crueldad insensata 
Del virey, asesínario. 
Cuando sabe que á vengarlo 
Dispuesto mi 'brazo está. * . « 
. Mas es tan grande el desprecio 
Con que el español nos trata ! 
Esta duda' atroz me mata. • . • 
£1 desengaño aquí está ! 



ESCENA SESTA. 

BRAVO. GALIANA, CAYETANO* 

lutran OaUana y Cayetano manifestando á m petar la tarbaeien y el doltri 

BHAVO. 

Su mirar, su paso inderto 

Qué me anuncian. . . . desdichado I 

Habla pronto! ¿se ha salvado? 

CAYETANO. 

Señor. ... * 

BRAVO, 

Mr padre máá tmititol . • • 



• • í • 



Muerto! i . -• no me digas nías. • . • 

Lo asesinarán, no existe, 

Qe la catástralé tríáé 

^iVind lo áewás I 

Pudiera (aberme dtida 

pe ^ adversa suerte? No! 

Su l€[ngua fiel está muda. • . • 

Mi po^e padre murió ! • « . , 

Ay ! del martirio la palma 

Ima^né que alcanzaba^ 

Cuando sentí me faltaba 

Alguna cosa d^l almal 

Su espíritu me lo dijo. • . * 

Muerto ! muerto ! Santo Dios ! 

¿No llega, pues, hasta vos 

El ruego ardiente de un hijo? 

No, no hay <x)mpasion,. ¿no es cierto? 

Habla, dime la yei*dad. 

GikLIANA. 

Mi general. ... 

BRAVO. 

Acabad ! 

CAYETANO. 

« 

Vuestro amado padre es muerto! 

BRAVO* 

Sí! . .' no me sorprende nada. . . . 
Solo siento una impresioDy 
Como M ea d *ü»woa 
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. • . . tVieñetariMse.uuaiestQcadbiI '(s^ apoya en una 
Aquí su imagen ;t|uá"Ua •.! süla.J 
Grabada. tttal»i bóü' fue^o^^ I 
Puesto que á perderla llegd, 
Fuerza «sque aiéocta^faiiherida. • . * 

Aquí un altor j padre mió/ - 
• •Mitiérub'iafecto té ateéj 
Mas la llama se *a|)agá ! ' ' 
Y* es ora 'se][)ulere frió!' • 7 ^ 

Sombra de perdido bien 
Erek para nií á esta hora; 
Sombra que sin tregua llora 
Desde hoy seré yo también ! 

* Nada de la vida espero: 
. Sin mi padre lao soy nada, 

Rom pe^. Galiana, mi espada, 

Iniitil la colisidero I 

Ya rio vendrá la victoria 

A sonreir á mi lado. • . • 

Maldita la infame gloria 
Que mi padre me ha robado! 

Venga el español cobarde, 
Asalte lili campamento; 
Me encontrará sin aliento. 
Ya mi entusiasmo no arde! 
^i patria t^ngo vi £|migo« ^ • » 
Soberbio tirano oprima, ^ 

£1 pueblo estúpido gima. . • » 
'YjO seré mudo testigo! . 

^d quiero una mansíoii i 
Oculta^ 4MáB ükmr^^ ^ ;ún: i 
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Y á torrdites exhalar . ■- ' * 

» 

La faieljcte imo&raion! i 
Oh ! sí mi llai>ta de fuego 
Ttt cadáver . reanimara i : 
Si tu impasible sosiego 
Mi amarga queía turbara ! . 
Mas nOy que. abismo profundo 
Te aparta^ padce^de mí; . • 

Y seguiremos asi . ', y 

Tú Qu- la tuml>a^ yo ea el la^undo ! fse cubre 

la cara con 
Gó&LiANA^ . * tes manos^J 

No- sé qué hatíe^r ni decir, 
Pfese á mi 'fortuna impíaf 
Antes quisiera morir 
* Que presenciar su agoñíal 

• CAYETANO. 

A SU muértO' i^aiái;^ Uóraj : \, ^ 

Galiana. 

Corre el llanto del yalientey 

« - • < 

Como de volcan ardieúte 
Brota lava abrasadora. 
Muerta yace laespcjraüz^ 
£n su noble corazón ; 
Mas despertará él lepn 
A la voz de la venganza t ' 

. X:AYÉTAlf0.r A X . \. 

Si! que una pá]M)ra solar 
Fronunüftí vA gencíral^ 



8M Boun. 

Y veréis este pnaal • 
Teñido en sangre española ! 

BBATO, 

Triste ha sido tu destino f 
Los héroes mueren así. . . • 
Mas ¿esperabas de mí 
Que fuera yo tu' asesinó? 
Yo, yo te pude snlrar; 

Y por un orgullo necio, 
Por un miserable precio^ 
Te dejé sacrificar ! 
¿Qué me pedia el virey? 
Que mi causa desertara^ . 
Que la espada le entregara 

Y me sometiera al ray. . . .. 

Y por qué no7é . . ^ yo quetria 
Gomo un héroe proceder I 
Salvar antes no debia 

AI padre que me dio d ser? 
¿Por ventura, la cabeza 
De un padre no compensaba 
Lo que d virey alcanzaba? . . * 
Él procedió con nobleza. 
Guando por su libertad 
Subido precio exigid* . \ . 
Quien éometié la maldad 
De asesinarlo, fui yo! • . # 

GALIANA. ' 

Ah! mi general 

B1UT0. 

lía mi 



1^ « « « 
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Yo póv quimérico honor, 
La prenda de rtias valor 
Ai verdugo le vendí ! 

Salvar al padre amoroso 
Que en la cuna nos bendijo 
Velándonos afanoso, 
Ese es el deber de un hijo ! 
Pagar deuda tan sagrada 
Es su sola obligapion. 
Sil vida, su religión, 
. Todo lo demás es nada! 

¿Qué es la patria por Ventura^ 
Sino el miserable suelo 
Do vimos la J**!Z djel (áelo, 
Donde hallamos sejMiltura 2 
¿Y la libertad qué es 
Sino el juguete menguado 
De un déspota coronado 
O de la plebe soez? 

¿Qué importa sufran laá trabaá 
De un gobieriio envilecido. 
Los que de madres éscíavas 
Para esclavos han nacido? 
Todo me es indiferente. . .i 
Sucumba ó venza el tirano^ 
Yo no lo Veré : á otra mano 
Jrase el pendón insur^jute í 
Cortas son noches y días 
Para el funeral amargo: 
Hundido etí triste letargo, 
ResbaimlkN^ lionas :ítías 
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Sobr^ mi frente indinadas 
Por el' dolor;, en su iiunba 
Mi existencia, se derrumba. 
Para siempre destrozada I 

Y como el soldado herido 
Que se aleja del combate, 
Mi pecho angustiado late* 
Cansado y desfallecido ! 
Que el virey tiene logrado 
Cuanto anheló considero. • ^^ 
Muerto yace el prisionero, 

Y el' guerrero desarmado I 

GALIANA.. 

Desarmada! vivo Dios T 
Rodeado estáis de valientes^ 
De vuestro labio pendientes,. 
Prestos á morir por vos I 

BRAVO»- 

No esperen nada de mí. 
En el dolor me consumo;. 
Por una ráfaga de humo 
Un gran tesoro perdí! . . ^ 
Mi corazón está helado. 

Sabes como ha perecido 

Tu padre, señor? . . , ahorcado» 

€uatl miserable bátídido! 

BRAYO. 

<^ué dices? eae oQ^HUfdfif 



BORAS PE11B1DÁ&. 

í nsulto también le han hecho I 
A esa palahra, en mi pecho 
Fuego de venganza arde! . •^ 
Ahorcado! raza maldital 
^Por Dios que tan vil ultraje "* 
ílará por fin que yo baje 
Al fango flonde ella habita! 
Ya que infames se han arengado, 
¿Por qué no idar al valiente, 
Al padre .de un insurgente, 
£1 destino del soldado? 
Olvidaron qiie en la guerra 
Prisioneros les quitó " 
Pop millares, y podré 
Bañar en Sangre la tierra? 
galiana! viven los cielos 
Qu0 no re^pcaido de mí. • • . 

GALIANA. 

Yed lo que os escribe aquí 
Nuestro general Moreloa. 

BRATO^ 

* • 

Lee tú : de cólera ciego 
No pudiera liacerlo yo. 

CAYETANO (apartc.J 

En su corazón prendió 

Ya de la venganza el fuego J 

GALIANA f leyendo tu caria de Morelos.J 

tf<Hijo mió! es preciso en esta hora 
Hacer iiso de todo el heroísmo 
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Que^Qu vuestro noUe pecho se atesora: 

Acabo de saber en este mismo 

Instante^ que el tirano dete&t^o 

Sin tener cuenta de su sangre propia, 

A don Leonardo , Bravo ha ejecutado, 

Cualquiera f ras^ me parece impropia 

Para c^lmür vuestra terrible penft; : . , 

Las palabras no sirven de consuelo 

Cuandq se pierde á un padre. . * .sólo el cielo 

De un hijb tierno el: corazón serena. 

Tampoco es la venganza apetecible 

A un corazón tan noble y generoso 

Como es el vuestro; pero no es posible 

Dejar impune un crimen espantoso 

Que los derechos de los hombres viola, 

Y por sí mismo la veng^tiza inflama \ 

Si mexicana sangre se derramS, 

Derrámese también sangre española! 

Haced ejecutar lop prisioneros, 

Cuantos tengáis, m\ ajustar la cuenta, 

La represalia debe ser sangrienta 

Para evitar ultrajes venideros. . . . 

Cumplida esa justicia, me aconseja 

La prudencia excitaros al combate: 

El tigre sanguinario no se abate 

^ busca aun una lección Calleja! 

J2n breve noS veremos. ... quiera el cielo 

Daros conformidad : si yo consigo 

Suplir en parte á mi mejor amigo, ^ 

Segundo padre en mí hallareis. 
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BRAVO. 

Segundo padre! si pudiera alguno 
Llenar el hueco inmenso que há dejado 
En mi pecho su muerte, fuera el héroe 
Que divinos decretos destinaron 
para humillar e\ español orgullo 

Y libertar al suelo naexicaflo; 

Mas solo un padre hallamps en el niundo 

Y es el que §er y vida nos ha dado. 
La pérdida, funíesta que he sufrido 
No pued^, remediar pader hiimáno ! 
JamáS; <^€¿iana, su doliente sombra 
Se apartará mi instante de mi lado. 
.Si sucumbiera al menos combatiendo, 
Afm fuer^ mi dolor; menos amargo ; 

Mas. con. njuiBrte tan bárbara y horrible ! . . . 
¿Comj>pendes k^s toraientos de un ahorcado? . . . 
Ante tan vil pUi'aje hecho á mi padre 
De la venganza con la sed me abraso! 

' CAYETANO. 

¿Qué te impide, seSor, en el instaiHe 
Dar drde© de vengarte y de vengarnos? 
Si hubieras visto como yo de cerca 
El fin funesto de tu padre anciano; , 
"Si hubieras visto á la indefensa víctima 
Al cadalso marchar con firme paso 
Sofocando su oculto sufrimiento, 

Y en presencia' del pueblo alborotado 
Espirar entre jueces y verdugos 

El <OQ«f^veJ^ s]ui híjd^ pr<Hiuncidudo, . ; 
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Cual si venganza del oc^arde ultraje 
Te demandara al espirar su labio. 
Ni un morñento aplazaras el castigo 

Y dieras á su espíritu descanso ! 

- BRAVO. 

Basta! ni una palabra mas me digas^. 
En mi cerebro ese horroroso cuadro 
Con sangrientos colores el infierno 
Represalias pidiendo me ha grabado^ 

Y el corazón nadando ya palpita 

Dé la venganza en el veneno amargó! 
Siento que no nací para verdugo; 
Mas tan horrible oficio los tiranos 
Me enseñarán. . . . tan solo sangre «mhelan, 
Muerte, esterminio. . . . suplicar es vanó, 
• Ni la razón ni la justicia escuchan. . . . 
¿Sangre queréis, verdugos coronados? 
Sangre también nosotros vertiremos 
Para aplacar los manes venerados 
De los mártires nobles de la patria. . . . 
Vuestros deseos quedarán colmados. 
Sobre el sepulcro de mi amado padre 
Pronto podréis mirjar un rojo lago! 

OÁLIANA. 

La orden que mapda el general Morelos \ 
Debo cumplir? 

BRAVO. 

Cumplidla sin retardo. 

GALIANA. 

¿Sabéis que son trescientos prisionerd»? 



\ 



HORAS PEKbmAS. 



mi 



y 



BRAVO, 

* 

Ya ves que el general prohibe contarlos f 

CAtí;TAN0 Caparle. í 

Mueran todos! san todos españoles, 
Nuestros ultrajes quedarán vengados í 

BRAVO. 

Haced al punto preparar las armas': 
Que la tropa de línea forme cuadra 
Al frente, preguntad al religioso 
Si acaso ha concluido ya su encargór 
Prevenid á mis negros de la costcr, 
Ellos serán los que hagan los disparos. . \ ^ 
. En cuanto estén mís ordenes cumplidas 
Me vendréis á buscar. ... en ese cuarta 
Estaré, para alivio de mi pena 
Quiero á la ejecución acompañaros. 
Sombra de un padre! espíritu de un mártiíf 
Hazme oir tu. decreto soberano^ 
El oido de un hijo los escucha 
¥ cumplirá tu rohintad so brazo I 

CEntra etí la habitación de la izquierda.J 

. . . . \ 

CAYETANf^ 

« 

^Manifestando alegría feroz y volviéndose háci(i§ 

los prisioneros^.J . 

Lo oísteis? • . . pronto os quitarán la vida^ 
Los que un tiempo tuvisteis por esclavos t 
Tiranos de la América infelice, 
Vuestras 01^)69» ^vilea serán pasto 



802 * BGHAIZ. 

De las aves saDgrientas.de rapiña; 

Como ellas yo también mi presa aguardo,^ (vase.J 

GALIANA 

^Volviendo de acompañar á Bravo. J 

Ya lo sabéis, señores, vuestras vidas 
Deseaba el general poner en salvo; 
El vírey lo dispone de otro modo 
Dando la muerte á don Leonardo Bravo* 
Os mata por saciar una venganza ^ .. . y. 
Él, solamenteél es el culpado. * 

Breves son los niomeutos que ya os qiiedan. 
Para el último trance preparaos^ ' (yjc^e.J, 

DOJÍ JUAN. , 



1 

Preparados estamos hace tiempo, 
Que somos españoles y cristianos I 



ESCENA SÉTIMA- 

«ON DiECío^ í>ON jüAN^ DON Lütó, doSa INÉS. (^Se ocercan al foro*) 

DCÍÑA IN«S¿ 

¿Será posible^ Kíos mío, 

Que ya no quede esperanza? 

Ese asesinato frió 

Al cielo pide venganza \ 

Mas ¿qué eulpa pti^de habti^' 

En nosotros? por yeftiura 

Pudo de su sepultura 

Apartarle unaúmu^^J ^ i ':■• - 



HORAS PERDIDAS. 

¿Vúv qué somos conáenadóS 
Expiando eulpa agena, 
A sufrir horrible pena 
A su cadáver atados? 
Es una injusticia atroz: 
Dé liobleza alto renombró 
Goza Bravo; pero es hombre 

Y se vengará feroz! 

feu padre el tirano impío 
Sin piedad le ha arrebatado^ 

Y ciegainietíte irritado 
Ouiere arrebatarme el íni6í 
Ah ! yó lo sabré^ estrechar 
Con frenesí entre mis brazos J 

Y solamente á pedazos 
Me lo podrán arrancar! 

DON LUIS* 

tudS; InéS; en está hora 
í>e separación eterna. 
Oíd la súplica tierna 
De un lEimante quB os adora i 
No mas en este aposento 
Permanecer debéis vos; 
fluid, evitad, por Dk)s^ 
Un desenlace saof riento! 
Vos estando aquí presenten 
Él valor me faltaría^ 

Y td vez á cobardía ! . 
Lo atríbuyéira ésa gente.- 
Os es precisa la calma; 

A vueatF» casa lomad. 
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SGHAIZ. 

Y al cíelo elevando el sdma^ 
Nuestro perdón alcanzad I 

DOÑA INÉS. 

Eso me decís, don Luis? 
¿Queréis que huya y espere^ 
Mientras fusilado> muere 
Aquí mi padre infeliz? 
¿Creeis que pueda encontrar 
La calma, al cielo implorando^ 

Y ardientes ruegos alzar 
Mientras os están matando? . 
"Síol yo á la fnuerte me' entrego» 
Con vosotros juntamente 

Si al general insurgente 
No le conmueve mi ruego L 

DON DIEGO 

fCon dolor maí reprimido. J 

Hija mía! eres" cristiana r 
A la fuerza del destino, 
Que es un decreto divino,^ 
Toda resistencia es vana.- 
La sagrada religión. 
En tan horrible momento- ' 
Eleve t¿ pensamienta* 

Y aliente tu corazón. 

Yo tal vez voy ¿ morir. . . .. 
Dejarte sola en el mundo 
Es el dolor mas profundo? 
Que i2n padre pueda sentiri. 
Bfas me.sirvede-consocilo»'^ 
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Al pisar el ataúd ^ 

Que ha fijado mi desvelo 

En tu pecho la virtud. 

Esa e& la compañera 

Que á mi huérfana le dejo^ 

Ella será tu conseje 

T tu dicha verdadera. 

Esa es la divina luz 

£^1 alma pura y sendUa^ 

Que aun en la. desgracia briHa 

Y hace un trono de la cruz! 
Aceptar debes del cielo 

La inmutable voluntad-: 
4^ue el llanto deia orfendad 
Nunca corre sin consueloi 
Huye, pues, vete, hija mia. . . ^ 
Déjanos sin resistencia^ 
En tal hora tu presencia 
Mi tormento doblaría. 

DOÍíA INÉS. 

Es tu precepto sagrado 
Para mí; mas quiero verte, 

Y al que la vida me ha dado 
Acompañar en la muerte! 

No pienses que si en mi ausencia 
Te abren sepulcro profundo^ 
Mucho tiempo por el mundo 
Arrastraré mi existencia. 
Ya ves qué dolor tan fiero 
Al heroico Bravo abate. 
Ya yes qué duro combatís 
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Sufre el alma del guerrerOf 
Es la sangre su placer, 
A la razón ya no escucha, . , , 
¿Qué hará en tan terrible luch^ 
£1 alma de una mujer? 
No, señor, yo soy cautiva 
Por mi voluntad ccmtigO]; 
Sí del cielo es un castigo, 
No quiei'e el cielo que viva ! 

DON DIEGO. 

Libre estás de su sentencia^ 
Defendernos no podrá 
Tu amor^p tal vez la deipenpÍ£( 
Tu cerebro turbará I 

DOÑA INÉS. 

Ah! no lo permita Dios! 
Todavía estáis aquí, 
Aun tengo padre, y no oí 
Sonar la descarga íttroz, 
Aun no descubren mis ojoa 
Aquí un campo de matanza 
Lleno de yertos despojos 
Que destruya mi esperanza, 
No ha escuchado el general 
^onar vibrante en su oído 
]E1 acento dolorido 
De mi cariño filial. 

DON JUAN. 

4 

pice bien, señor don Diego^ 
pejadj^ dejad que vuestra hijt^ 
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Con su blanca mano elija 

Una carta en este juego.. 

• 

Según nos cuenta labistoria^ 
Era Aquilés un guerrero, 
Cuyo corazón de acero 
Templaba solo la gloria. 
Pero ciando hasta su tienda 
Llegé PHaiBO lastimojsO . 
A demandarle lloroso 
De su cariño la prenda, 
JDel héroe altivo cubrid 
Amarga nube los ojos, 

Y del hijo los despojos 

Al padre anciano entregó. 
Veamos ora si Homero 
También hubiera acertado 
Siendo el padre prisionero 

Y un ángel el abogado, . , / 

DOÑA INÉS. 

Dios realice mi esperanza! 
Tal vez su noble hidalguía 
Pío solo á la prenda mia 
Mas para todos alcanza. . , , 

DON IV k^. 

A todos. . , . mucho lo dudo, . 
Su amigo Patroclo muerto 
En mas de un cadáver yeito 
Lo vengó Aquiles sañudo. 
Mas por mí ño paséis penaj 
JEstoy muy acoi^tunibradQ 
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A ver el mar irritado 

Y ensangrentada la arena. 
Por dicha no soy casado^ 

Ni hijo, ni parientes^ cuento; 

Y si no muero contento 

Moriró como soldado] (Ise oye un redoble 
No dilatemos, señores, de tambores^J 

Nuestras suplicas á Dios, • 

Que es de otro mundo la voz 
Con jque hablan esos tapibores I . « 

DOÑA INÉS 

fAsomdndose á la ventana,) 

Ay! están ya preparados 
Con fiera resolución, 
¡Cuan espantosa impresión 
Producen esos soldados! 
Sálvanos^ Virgen María! 
Ampáranos, Santa Madre 
Del Redentor! á mi padre 
No me arrebate este dia! 

CSe oye un doble melancólico, y comienzan á salir de la pieza, 
del fondo los prisioneros, conducidos por varios soldados. -Con 
ellos vienen Galiana y Sesma, ) 



ESCENA OCTAVA. 

* 

Dichos, GALIANA, SESMA, y el resto de los prisioneros, 

DON LUIS. 

Es9 campana» * * í 



V 
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DON JUANr 

Doblando 
Están por nosotros ya, 
£n mí no consistirá 
Si se quedan esperando. 
Dios nos ampare en la hora 
Igualmente aborrecida 
Del desdichado que llora 

Y del que goza en la vida ! 
Mirad cuantos prisioneros. • . * 
Larga será la jornada, 

Y es incierta la posada. 
Mas no fallan compañeros! 

DON DIEGO 

(A un lado del teatro ^J 

Dios Eterno ! ten piedad 
De la hija^ que abandono, 
Desde tu celeste trono 
Ampárala en áu orfandad t 



DON LUÍS. 

Oh Dios mió! de mi amadas 
Ten ahora compasión, 
No á la desesperación 
La dejes abandonada! 

0ON JUAN 

(gomando por la mano á doña ínés.J 

Venid, se acerca el momento. 
Dios vuestro ruego bendiga I 
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íío dirijáis vuestro acentó 
A Bravo hasta que yo diga,- 
Es la ultima jugada, 
Y á buen tiempo debe serj 
En llegándose á peitler 
La 'pitrtida está acabada! . . 



:>ÉSCEPÍ A NOVENA. • 

Dichos, BRAVO. . 

« « 

iates de accfrcanef á los prisiotteros se rocog€f a^n^ Biomento^ f 

Aeelama los simientes versosi 

BRAVO. 

Su noble sombra me mira 
Y mueve mi co^^azon ! 
Tan bella resolución 
No es mié, él mé la inspira í 
Éste «^füerzo'esfckiíécido, 
. Este heroismo sin übmbré 
Que hace un semidiós del hombre?^ 
De otro mundo me ha venido I 
Tranquiló, padre querido, 
En tu sepulcro descansa, 
Td tendnis un^t Vengíinzá 
Gual ningún héroe ha tenido! ^ . / 

GALIANA^ 

J 

Señor, la tropa está sobre las armase 
^ todas vuestras otdenes cumplidas i 
En cambio de una vida inapreciabley 
£l enemigo perderá mil vidas/ 
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BRATO. 

Bien. • • • muy-pironta ;eii el campo de batalla 
Teñiremos en sangre los aceros; 
Mas aptes de imitar á los tiranos, 
QuierQ, hablar á esos pobres prisioneros ! * 

('Rodeado de ios prüioneros espdñoles.J 

' ' • i ■ , ■ 

Españoles ! sabéis lo que ha pasado, 

De indignación mi corazón palpita, 

Desde la hora fatal venganza grita 

La soml^ra de mi padre asesinado ! 

Venganza pide la villana ofensa 

Que en él sé hace á los héroes insurgentes; 

La re|)resalia es la única defensa 

Que les queda de hoy mas á los valientes. , 

El ilustre Morelos también arde 

Por vengar ese crimen, y me ordena 

Que ni un solo momento se retarde 

El haceros sufrir la última pena. 

Conniovida mí tropa poí la suerte 

Del que más que su gefé fué su amigo, , 

A gritos pide ya vuestro castigo. 

Todo me induce, pues, á daros muéi'te. . . * 

Dirigid á esa plaza las miradas 

Y podréis Ter á mis soldados htQ.rm 
Roto ú yugo de mísérosi esclavos. 
Espolear coa ks.Qfá^s preparad^^^ 
Una seña, un acento de mi labio, 
De vosotros cadáveres harían, 

Y apepaa taotas víetimfe^ seriao 
Justa vwggd^sa .461 s^grirnto dgrayio-! 
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Mas no temáis; el que juzgaros deBe?^ 
Es- el hijo del ínclito patriota, 
Y de la sangre del tiMna ¿levé * ' •^* ;'* | 
Su corazón no encfeira ni utia gota f '^ \ 
Nada temáis, que óf á' Teiié'éiis íjlugb ; * 
A un valiente matar como 'i bandiÜó,. ' 
El que su nombre Iteva no lía nacido» 
Para hacer el oficio de verdugo ! 
Españoles r. alzad la mustia frente f ... 
Ved la estirpe de Bravo envilecida! 
Alzad los ojos y leeréis la vida , 

En el franco mirar del insurs^te ! ' \ 

Muí tenéis al hiio del. ahorcado . ,[ 

Ved si nobleza, ó vil: rencor rebosa. . v - '■ 

. • * '. . •'¡•'II • 

Mi padre pereció, pei'o h^ óuedado / ^ 
La inspiración de su alma generosa ! . 
Libres sois, españoles í . , . está abíertch 
A vuestra vista porvenir hermoso, ' 

Mientras derramo llanto doloroso 
Vivid* en nombre de mi padre muerto í 
Vivid, vivid por él T. y á ese tirano . , 

A quien no envidio el corazón de fiera,. ^ 
Libres podéis decir dé qué manera • . I, 
Se ha sabido vengar un iiié:j¡.icaóó !.' , . 



■ I !.•■' 



CLuego que Bravo ^ücoJba dé hablárs pror^mpetír los prisioneros^ 
en vivas aclamaciones, qu^ manifiesla/n suide^fim inespepida. Dom 
Diego é Inés se arroiiUm 4eyun hdotiy.^^ d^Bmvo'.J 



BON DIEGO. 






Señor! vuei^rohei^ísmoflieíeiiagcmá; ' ^ 
La biuQiaaidad^ os debe alzar ' altai^es^!: t ^ 



H0RÁ6 P^^ñDIDAS. 

De guerreros vulgares 
Está la historia llena. . .^ 
Mas perdonar ^ean generoso pecho i- >> 
Mienlr^Sf abrasa el corazón la in»^ ^ 
Solo el cíelo lo inspira, 
Solo vos lo habéis hecho h 
Existir y deber .la vídd á Bravo 
Es á mí.coms^n doble ventura^ 
En mí tenéis de uti padre La ternura, 
.Si queréis, un fesblavo! • * - 

DOÑA INÉS. 

Señor! á un corazón entusiasmado 
Todo leiiguaje le parece frió. 

' t3n padre os han quitado 

Y me dejáis él mío! 
Vuestro perdón es lluvia bienhechora 
Refrescando la tierra enardecida, 

Que las flores colora 
* ¥las vuelve á la vida'! 
De «vuestro padre en el sepulcro santo 
No hacéis caer una hecatombe horrenda^ 

Ni la fúnebre ofrenda 

De-inconsolable llanto. 
3Ia8 en torno 4 su losa funeraria 
Se elevará en ardientes bendiciones 

La sublime plegaria 
Dé mil agradecidos corazones I 
Yo la primera, el triste monumento 
Adornaré con una flor marchita. 

Muestra del sentimiento 
A su scHnbra benéfica v bendita! fsevtn 



BRAVO. 

Venid á que os estreche entre mis brazos: 
Ese homenaje al padre que he peillido ' - 
Es digno de elevarse hasta los cíelos, 
Nace de un corazón agradecido.* 
Envidio vuestra dicha; • ; . sed felices I 

Y siempre que os sonría la ventura, 
Consagrad de amistad tierno recuerdo 
Al que las heces del dolor apura. • . . 

DON LUIS. 

Yo no puedo partir sin que publique 
Que me sacáis del fondo de un abismo 
De sufrimiento, para ser dichoso, 

Y que admiro, señor, vuestro heroísmo! 

BRAVO. 

Sí algo encontráis de grande en mis acciones, 
Si hay mérito en salvar á la inocencia, 
Es gloria de mi padre, en mí se encienda 
De su extinguido corazón la esencial 

PON JUAN. 

General! una espada yo tenia 

Con que serví al virey de Nueva-España, 

Y aunque 'avezado á conocer los grandes. 
Hoy su conducta me parece estrada 

Y baja comparada con la vuestra. . . . 
El por satinfacer un^ venganza, 
Cual rebaño de bestias miserable 
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^ Nos e^nde»^ ál mDrir^ ski espéranra» « 4; • 
t¥ofit,>ide>lefiC3¿ÍM^ vH^tydes aniíziadq^ i 
Del padre aácsiiHuló^^lapcesehcáa:. 
Nos dais á todos libertad y vida, 
^\'^'^^-/' tóh qxife ^lárá sé té lá diferenciar " 
• ' '' Sí ytís qüé^eíis mí atí^o devolverme, 

' Cambio desde eátólñstante de bandera j 

Y si algún español por mi conducta 
Gomo infame traidor me vitupera, 
Le diré que admirando el heroismo, 
Al recobrar ,lbi vila^ quedé esd;aívo 

De una virtud que desconoce el trono, 

Y que es mi orgullo se^ traidor con Bravo! 

f í . • ^ * . 

Libertador decid ! nuestra bandera 



' - .Ir 



Es la de up fíueblo .mísero oprimido : 
Venid á defenderla, sed mi hernpiano, 

Pues una buena acciow os ha vencida, • 

♦ ♦ . . I ' ' ." . • ' 



• • 



fTLos prisioáiéreé españoles victorean entuifdsifmdos á Bravo y 
á la independencia. J 



: DON J0AN« 



Son vuestros, general! 



• 

BRAVO. 



^ien, compsrñepos ! 
Obrdd éon Jiberlaid: quien se resiiMlii'a 
Al azar de la lucha, que me giga^^ 
Y el que no; ltki»e^ á fm hogures vuelva. 
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Desahogar 8olo/mi angustiado fteobo;»') > ^^^ 
Pues al que ba^ .muerto su perSicm ie^dejieií^ 
Para Uonarle teago ya; derecho! ^ ^ q ^ 



> 4 • I 



CSalen los prisioneros guiados por Galiana^ Sesma^y D. Juan^ 
repitiendo sus aclamaciones y formando una escena animada. 
Cuando ha salido el último, declama Bravo los simie^atps versos, ) 
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ESCENA ÚLTIMA. 
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1 
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BRAVQ. 



Libres ya son ! . . • ium mi infeliee padre 
No encontró compasión. . . , abandonadQ. 
Á sus crueles verdugos, 'murió áhorcádQ 
Como él más miserable criminal I 
Triste de mí! la desastrosa escena 
Apartarse nó puede de mi vista. • . ./ 
Donde quiera que, esté, mieufaras exii^ta, \ 
Apretará mi cuello ese dogal ! 
Solo tú, ¡Eterno Dios! solo tú sabes 
Lo que el olvido y el perdón me cuesta! 
De la venganza oí la voz funesta, 
Y sentí envenenado el corazón. 
Mas ya que he sofocado de mi pecho 
£1 sei^timianto natural y humano; 
Ya q«e 'la muerte de ^mi fi^dré anciaíMi 
De honrar tü voluntad me dio oedBipa^ 
Oy% Señor, mis suplicas ardientes, 
Haz que se cumpla la j^^árU vm^ * 



;• 
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Desparezca la odiosa tiranía 
Del suelo que su sangre rescató ! 
Libi^ México sea ! nunca logre 
Aire para vivir ningún tirano. 
Donde con el perdón un mexicano 

Be la muerte de un padre se vengó! 

• 

Julio 16 de 1864. 
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TABLA DE ERRATAS, 



Bn la composición del "Ixtacihuatl," líuea 3?, pág. 18, dice: "porque;^ 
debe decir: 'por qué. 

En la misma, en la linea 10, dice: "brillas," debe decir: hHllar, 

En las "Ruinas del Convento/' pág. 59, línea 20, dice: "vivera;" debe 
decir: ribera, 

Én la "Venganza de un mexicano/' pág. 294, linea 22, dices "alean- 
fabaj" debe decir; demandaba* 
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